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SINOPSIS

Marcus Powell había sido un mujeriego durante mucho tiempo. Él era un multimillonario con solamente 38 años. Siempre había salido con modelos, rubias, pero sólo como conquista de una noche solamente. Amaba el sexo erótico, pero intentó ocultar esa parte oscura de su vida de los demás. Lo menos que deseaba era más publicidad y mucho menos sobre su estilo de vida a los reporteros que lo único que buscaban era hacerlo caer con mentiras durante toda su vida. Siempre quiso compartir su lado oscuro con alguien que disfrutase como él, con la mujer perfecta pero no había tenido suerte en esa área. Estaba a punto de tirar la toalla cuando conoció a una bella joven en una cafetería seis meses atrás. Desde ese día, nunca dejó de pensar en ella. Se estaba convirtiendo en su obsesión para Marcus. Ella estaba haciéndole las cosas más difíciles para porque ni tan siquiera le dirigía la vista. Era difícil de conquistar, y Marcus haría cualquier cosa en su poder para hacerla suya. Ella era difícil de conquistar pero el nunca rechazaba un reto y ella era uno. Lo que menos esperaba era el pasado de esa mujer. ¿Podría ella ser como él quería? ¿Sería la mujer que Marcus estuvo buscando por tanto tiempo?

Marie Smith tuvo una infancia difícil. Algo terrible le sucedió a muy corta edad, que cambiaría su vida para siempre. Sin parientes de sangre vivos y como un recordatorio de lo sucedido, ella intentó estar lejos de todo y todos, vistiendo ropas horribles y principalmente usando una sudadera con capucha que cubría su cabeza completamente. Algo nuevo llegó a su vida en forma de un hombre, y lucho contra sus sentimientos con todo lo que tenía. Marie tenía 25 años, y era una mujer multimillonaria, con solamente un amigo en su vida, Tom. Él la ayudó en los momentos difíciles, y él era la única persona que la quería como familia. ¿Sería Marie capaz de olvidar su pasado y tener un futuro con Marcus?¿Podría Marie ser esa mujer que Marcus deseaba? Ella no estaba segura sobre eso, pero, aunque su mente le impedía hacerlo, su cuerpo gritaba todo lo contrario.

 








 



~ Capítulo Uno~ 

Marcus

Me pasé las manos por mi cabeza y me puse las manos en el rostro con los codos en el escritorio¡Demonios! Otro día en el trabajo y no me podía concentrar en esta mierda. He estado trabajando largas horas sin casi dormir esta semana en un nuevo programa. Era el CEO y propietario de la Compañía de Softwares Techno. A la edad de 25 años, ya era millonario gracias a un programa que diseñé. Siempre he sido muy aficionado a todo lo que tenía que ver con la tecnología y electrónica. Desde que mi primer programa salió al mercado y triunfó, he estado haciendo nuevos, y eso significaba más dinero, pero al mismo tiempo, más trabajo. Ahora tenía 38 años, podía descansar y dejar de trabajar si quisiera. ¿Pero qué podría decir? Era un adicto al trabajo y me encantaba lo que hacía, lo disfrutaba mucho y de esa manera me desconectaba de los problemas y de mi vida personal. No tenía ninguna. Punto. La última había sido un desastre. Me gustaba lo que hacía pero a veces no me daba cuenta ni la hora del día. Tenía muy poca vida social también, más bien ninguna. Eso significaba ser soltero y vivir solo.

Me consideraba un hombre muy reservado para mis cosas personales y mi vida privada. No me gustaba que las personas ajenas a mí supieran sobre mi vida o lo que hacía con ella. Ha sido una ardua tarea porque todos los reporteros y paparazzi estaban siempre detrás de mí como una infección. Era como si disfrutasen hacer miserable la vida de otros. A muchas personas le encantaba el chisme, principalmente a los periodistas y en mi área de trabajo y estado social, era mejor evitarlos que darles de que hablar. Al fin se cansaron de tratar de encontrar algo de que escribir y me dejaron tranquilo. ¡Gracias al cielo por eso! Debía ser porque había parado de tener solo una noche de placer y también había dejado las fiestas por casi un año. Todo lo que veían ahora, era un hombre regular.

 Mis padres todavía estaban casados, y el amor entre ellos era impresionante. Viajaban mucho por todo el mundo. Mis padres tenían restaurantes en diferentes lugares alrededor de los Estados Unidos; muy famosos por su comida. Tenía una hermana y un hermano. Mi hermana tenía unas cuantas tiendas de ropa de moda. Estaba casada, pero no tenía hijos todavía. Su nombre es Helen. Mi hermano era el más joven. Su nombre es Félix. Él era tres años más joven que yo y era muy bueno en los negocios. Felix era quién se hacía cargo de la empresa familiar por mí. Nunca se ha casado ni nada. Él era un mujeriego; siempre con diferentes mujeres como solía hacer yo hacía un tiempo atrás.

El sexo era muy diferente para mí. Era dominante y amaba ese estilo de vida, pero esa parte la tenía oculta, privada, y nadie sabía de eso. Había preferido mantenerlo así. No todos entendían esto, y la mayoría de la veces daba la peor impresión. Sólo lo hacía con la mujer que le gustaba este tipo de sexo, preferiblemente en un Club, donde Carl, un amigo mío y dueño de uno de ellos, me presentó hace años a ese estilo de vida. Siempre sentí un vacío dentro de mí que no sabía lo que era. Me encontré a mí mismo en ese club y desde entonces, mi vida cambió para siempre. Nadie sabía de mi familia acerca de esto tampoco. Tal vez era por el temor de ser juzgado por ellos y, además, no era algo como para estar hablando ni predicando por ahí. Estaba cansando de no tener a nadie con quien pudiese compartir esto. Quería encontrar la mujer perfecta que disfrutara esta parte de mí tanto como yo, y por supuesto, que aceptara ser solo mía. Mis días estaban vacíos sin esa parte insatisfecha de mi vida.

Mi oficina estaba en uno de los edificios más altos, ubicado en Pennsylvania. Éste edificio se encontraba en un muy buen lugar, en el centro de la ciudad. Tenía más oficinas en otras ciudades, pero esta era la que más me gustaba de las demás. La vista era una de las mejores desde el último piso, el 23, para ser exacto, dónde se encontraba mi oficina. Era dueño de todo el inmueble. Lo menos que necesitaba era alguien husmeando y tratando de sabotear mis proyectos. En este tipo de negocios sobre tecnología debías ser cuidadoso porque podían robarte las ideas y eso no sería nada bueno. Pero para eso contaba con los mejores abogados de Pennsylvania. Ellos eran los que se encargaban de los problemas legales si tuviese alguno. Nunca sabíamos que podría pasar y era mejor estar preparado que arrepentido.

 Estaba aún sentado en mi escritorio, tratando de concentrarme en este nuevo programa que he estado desarrollando ya hace algún tiempo, pero sin logro alguno. Mi estómago sonó. Era hora de ir a almorzar y hoy en día, aparte de ser mi horario favorito, también lo era una cafetería cerca de la oficina. Durante los últimos seis meses, he estado yendo allí, pero por una extraña criatura que siempre estaba sentaba al final del lugar usando una sudadera con capucha, para cubrir su cabeza y rostro completamente. Ella generalmente no mostraba su rostro, pero pude mirarla cuando ella levantó su cabeza una vez. Durante esos pocos segundos, fue suficiente para mí para darme cuenta de que ella era la mujer más hermosa que había visto en toda mi vida, con ojos azules como el océano y pelo oscuro como la noche. Esta mujer era completamente diferente a lo que yo usaba tener, porque siempre salía con modelos y rubias preferiblemente. Desde que la ví por primera vez, algo cambió dentro de mí. Sentí mi pecho apretado y mi corazón latir rápido como tambores en un concierto dentro de mi pecho. Supe desde ese entonces que mi vida nunca volvería a ser la misma.

La bella joven siempre tenía su comida frente a ella, con una bebida, té o algo así, no estaba seguro. Nunca la veía tocar su almuerzo y se sentaba siempre en el mismo lugar, mirando hacia afuera de la ventana, pero parecía triste, perdida en pensamientos. A veces me daba la impresión de que estaba llorando, no estaba seguro porque su capucha impedía verle su rostro completamente. No podía entender por qué una hermosa muchacha se sentiría de esa forma. Ella siempre estaba sola y por su apariencia, estaba seguro de que así lo prefería. No estaba casada o comprometida porque no llevaba ningún anillo puesto. Iba a averiguar cuál era su problema, lo que fuese y la ayudaré o al menos lo intentaré. Desde la primera vez que la ví, no he podido dejar de pensar en ella ni un solo momento. Su rostro estaba grabado en mi mente como una foto y me era difícil poder olvidarla. Ella era la razón principal por la cual no había podido terminar el programa que estaba haciendo a tiempo, como siempre lo había hecho. Tenía algo que me atraía a ella como un magneto. Estaba en mi mente todo el tiempo –día y noche. Sin detenerse. No había forma que pudiera pensar en algo más que no fuese esta extraña y desconocida pero hermosa mujer.

Me consideraba un hombre posesivo, extremadamente sobreprotector. Me gustaba cuidar de lo mío de todas las maneras posibles cuando estimaba que era así. Quería proteger y adorar a una mujer, pero no cualquiera, solo a ella, la extraña de la cafetería. Esa joven había sido la única mujer que había despertado algo dentro de mí cuando ya me había dado por vencido en encontrar lo que faltaba en mi vida, la mujer adecuada. Por seis meses no había podido estar con más nadie por su culpa. Ella era la dueña de mis pensamientos día y noche. Nunca había sido un hombre que se moría de ganas por una mujer, pero por alguna extraña razón, la deseaba a ella en mi vida. De la manera que me sentía por esta mujer, no me había sucedido antes con nadie. He tratado de alejarme, darle su espacio porque ella se veía que no estaba interesada, pero por alguna razón, no podía hacer eso. Algo me atraía hacia ella y mi intuición de hombre me gritaba que continuara intentándolo. Siempre escuchaba a mi interior porque nunca me fallaba. Le había dado suficiente tiempo para que me notara pero eso no sucedía. Así que ya era tiempo de conocer quién era esta joven y encontrar la manera de poseerla, porque ella sería mía.

 Había tenido muchas mujeres en el transcurso de mi adultez, pero todas solo querían lo básico, el sexo sencillo. Siempre me aseguraba que quedaran satisfechas, pero nunca me pasó a mí. Siempre terminaba deseando más, pero sin logro alguno. Para mi solo era sexo vacío y ya estaba cansado de esa mierda. Era difícil estar con una mujer a la que no le interesaba ser apreciada de la manera que me gustaba, el coger duro sin piedad, amarradas para proveerles con los más intensos orgasmos en diferentes posiciones. Todas rechazaban esto. Solamente estaban interesadas en el sexo normal, o aburrido, para ser preciso. Me miraban como si fuese un pervertido, morboso o peor que eso. Lo único que les importaba era que yo les hiciese de todo, pero ellas no. ¿Y yo qué? ¿Qué pasaba con mis necesidades, mis deseos? ¿Acaso yo no contaba? Esa era una de las cosas, porque la principal era que les encantaba mi billetera. Les gustaba estar conmigo por mi estatus social, eso era todo. Estaba cansado de todo eso y por ese motivo fue que decidí parar de hacer el sexo con mujeres vacías.

Una, no era banco de nadie.

Estaba cansado de terminar de singar, coger con alguien falso en todos los sentidos.

Necesitaba a alguien que me hiciese sentir vivo, satisfecho, completo como hombre, no muerto. Punto.

Necesitaba una mujer verdadera que tomase todo lo que le ofrecía, incluyendo mi pene de más de nueve pulgadas sin excusas ni pretextos. Así de simple.

Sali del edificio y caminé directo a la cafetería, donde tenía la esperanza de que ella estuviera sentada en el mismo lugar y con su intocable almuerzo frente a ella como siempre. Miré mi reloj y estaba a tiempo. Cuando entré en el lugar, miré y efectivamente, ella estaba sentada en el mismo lugar y en la misma posición de siempre. La joven miraba por la ventana, pero algo me llamó la atención. Estaba llorando como si recordara algo triste o como si le hubiera sucedido algo nada agradable. Me hizo sentir mal en una forma que nunca había sentido antes. Quería tomarla entre en mis brazos y ser el que le secara las lágrimas de su rostro y la hiciera sonreír. ¿Por qué me afectaba tanto verla así? ¿Por qué ella me hacía sentir de esta manera? Lo que era, quería saber, así que caminé hasta la dependienta y pedí algo de comer.

—¿Cómo le puedo ayudar? —Dijo a un joven detrás del mostrador. Él tenía alrededor de unos veinte años. El dependiente era rubio y muy delgado. 

—Me da un sándwich de pollo y un café, negro y 2% leche, por favor. —Miré nuevamente hacia donde estaba sentada, la dueña de mis pensamientos, y ella todavía estaba en la misma posición, sin cambio alguno. 

—Aquí tienes, Señor. Son $7.50. —Dijo el dependiente con una sonrisa en su rostro. Saqué mi billetera del bolsillo delantero de mi traje y le dí un billete de $20 dólares al muchacho.

—Quédese con el cambio. —Le dije y caminé hacia la mesa donde estaba sentada la joven. Era el único lugar disponible de todos modos. El lugar estaba lleno.

Me paré cerca de ella, más bien frente a la muchacha. —Disculpe. —Le dije a la extraña joven, pero ella no me miró. Su mente estaba en otra parte. ¿Quién era ella? Debía trabajar cerca de aquí. Después de hoy tenía que saber quién era ella. Necesitaba hablarle, verla.

—Señorita, disculpe. —Repetí. La extraña joven paró de mirar afuera de la ventana y giró su rostro hacia el sonido de mí voz. Cuando me miró, no podía moverme. ¡Santo Cielo! Ella era la mujer más hermosa que había visto en toda mi vida. Parecía un ángel. Así de cerca, ella era aún más maravillosa. Su pelo era negro como la noche; sus ojos eran de un azul oscuro como el mar, y sus labios eran rosados oscuros y gruesos. Incluso sin maquillaje, ella lucía increíble. Estaba en shock; no podía dejar de mirarla. Siempre me han atraído las mujeres rubias, pero esta chica era muy linda, diferente completamente a lo que usualmente tenía. Todo lo relacionado con ella me dejaba sin aliento y al mismo tiempo me relajaba solo con una mirada de esos hermosos ojos azules. Ella tenía algo que me impactaba, sus ojos estaban tristes, como si sufriera mucho, no había brillos en ellos, estaban como apagados.

—Perdón. —Ella dijo. Su voz era como una melodía, tan dulce y tranquila, pero triste a la vez. 

  —¿Te importa si me siento aquí? El lugar está lleno. —Dije, y ella me miró con esos ojos grandes y azules, como si no pudiera elaborar palabras. Como si estuviese hipnotizada, comiéndome con su vista por varios minutos. De repente, ella tomó su teléfono y un pequeño monedero. ¿Acaso se iba a ir?

—No hay problema Señor; me estaba yendo de todos modos. —Ella dijo tajantemente. Sin rodeos.

—Mi nombre es Marcus Powell. Gusto en conocerte. —Le dije extendiendo mi mano para saludarla. Su rostro cambió inmediatamente. Miró mi mano y se puso de pie. No podía creer lo que estaba mirando; ella era alrededor de 5.5’ pies de estatura y tenía un cuerpo muy delgado. Vestía ropa grande con ningún estilo en absoluto y un par de tenis Converse. Ella evitó mi mano, haciéndome saber con su mirada, que no estaba lo suficientemente cómoda como para saludarme y que no le interesaba conocerme en absoluto.

—No se vaya por favor. —Le dije suavemente rogándole. Ella me miró con esos ojos hermosos, pero esta vez parecían diferentes. Su mirada era de rabia y tristeza, una rara combinación.

—Por favor, aléjese de mí. —Fue lo único que ella dijo y caminó fuera de la cafetería, como si su vida dependiera de eso y dejándome de pie ahí y sin palabras. 

Nadie en mi vida me había rechazado de esa manera, especialmente las mujeres. Las mujeres estaban siempre muy felices de estar conmigo; se lanzaban hacia mí. Por alguna razón, esta joven mujer hermosa, no se sentía atraída hacia mi persona y aunque era nuevo para mí, también era perturbador y refrescante a la vez. Era la primera vez que no le atraía a una mujer. Lo peor de todo era que ella si me gustaba y mucho. ¿Era esta mujer real? Me sorprendió. Su rechazo en vez de alejarme me atraía mucho más a ella y desearla con locura.

 Salí de la cafetería, justo detrás de ella; necesitaba saber hacia dónde se dirigía y para mi sorpresa, ella estaba entrando a mi edificio. ¿Acaso esta joven trabajaba para mí? ¡No la había visto antes! No podía creer mi suerte. No después de hoy. Al menos eso me dió alguna esperanza. Tomé mi teléfono de mi bolsillo del traje y llamé a la única persona que podía saber todo lo que necesitaba sobre esta chica misteriosa.

—John, necesito que veas las cámaras y averigües quién es la mujer con una sudadera con capucha que acaba de entrar a mí edificio. —Seguí describiéndola. 

John era mi abogado, profesional de análisis de sistema y un investigador excelente; incluso tenía su propia empresa de seguridad. Trabajó para mí durante años hasta que le ayudé a abrir su propio negocio. Desde entonces, nos hicimos buenos amigos. Él era bueno en este tipo de búsqueda, nada se le escapaba a John. Estaba completamente seguro de que antes que culminara el día, yo sabría quién era esta joven que se había adueñado de mis pensamientos.

—¿Sólo quieres saber quién es ella y todo lo relacionado con su vida? —John me preguntó.

—Todo cuanto antes, por favor.

—Inmediatamente.

Colgué y me fui directamente a mi oficina. Mi secretaria Lessee ya estaba de vuelta de su horario de almuerzo. Ella era muy eficiente en su trabajo. Lessee tenía alrededor de 50 años. Ella comenzó a trabajar para mí desde el momento en que abrí mi negocio años atrás. Era muy tranquila y discreta, de la forma que me gustaba. Nunca llegaba tarde ni mucho menos faltaba.

—Señor, La Señorita Brenda ha estado llamándolo frecuentemente. Ella dijo que lo llamaría más tarde nuevamente. Tiene una reunión con la compañía Aero en diez, señor. —Dijo Lessee desde su escritorio. ¡Mierda! Se me había olvidado la reunión. ¿Qué demonios Brenda quería ahora?

—Gracias, Lessee. —Dije a mi secretaria y entré a mi oficina.

¡Para qué rayos Brenda me estaba llamando ahora! Le dije que no quería volver a verla. Esa mujer era como una serpiente. Brenda era una modelo, claro muy hermosa gracias a la cirugía. Empezamos una relación, si podía llamarle así, hacía un tiempo atrás. Ella siempre pedía, o mejor, exigía regalos costosos de mí. Yo realmente no tenía problema con eso, pero odiaba cuando las mujeres pensaban más en mi billetera que en mí, el hombre. Brenda era de lo peor en mi opinión. Empecé una relación con ella pensando que sería la mujer que buscaba para mi estilo de vida, pero me equivoqué. Ella estaba lejos de ser la indicada. No era buena ni en la cama. Podría afirmar que Brenda fue el peor sexo que había tenido en toda mi vida. Brenda siempre evitaba todo tipo de cosas fuera de lo normal, solo le gustaba como los conejos y si era rápido, mejor. Se quejaba acerca de mi trabajo y de todo en mi vida. Brenda pensaba sólo en sí misma y nunca en los demás. Nunca estaba contenta con nada; ella siempre quería más y se pensaba que se lo merecía todo. Fue por eso tuve que terminar la relación estúpida que teníamos. Ella era una buena para nada. Fue un dolor de cabeza durante el tiempo que llevamos juntos, pero de esos que nunca desaparecen y ahora que lo pienso mejor, fue más como un tumor pegado a mi cerebro.

—Señor. —Era mi secretaria Lesee. ¡Y ahora qué! Mi temperamento no era hoy el mejor, hasta que pudiese averiguar quién era esa joven de la cafetería.

—Sí, Lessee —dije en un tono enojado.

—Brenda está en la línea tres, Señor. —¡Mierda! ¿Ahora qué? Necesitaba parar esto. No tenía tiempo para juegos. Tomé la llamada molesto.

—Marcus Powell. —Sólo dije y en tono disgustado.

—Mi vida. ¿Dónde estabas? Te he estado llamando y nunca estás disponible. —Brenda dijo con esa voz que me enfadaba más y me hacía perder el control. Me sentía más enojado. ¿Cómo se atrevía ella a llamarme así? ¿Estaba loca o qué? Sólo con escuchar su voz me hacía enfurecerme mucho más de lo que ya estaba y mi tumor crecía con su molesta voz a pasos agigantados.

—En primer lugar, yo no soy tu vida y segundo, no tengo que decirle a nadie sobre lo que hago con mi vida y mucho menos a tí. ¿Qué quieres, Brenda? Tienes un minuto. Estoy muy ocupado. —Le dije tajantemente.

—No seas así bebé. Sólo quiero verte. Te extraño mucho. —¡De veras! ¡Ésta mujer no tenía ninguna vergüenza!

—Escúchame bien y es la última vez que te lo voy a decir. Aléjate de mí y deja de llamarme. No quiero verte de nuevo, jamás. ¿Me entiendes? ¿Soy lo suficientemente claro Brenda? Ve y jode a alguien más. No me interesa tener ningún contacto contigo y no quiero que me llames más. Para de joderme. —Colgué sin darle alguna oportunidad de contestarme. No quería seguir hablando con ella. Llamé a mi secretaria y como siempre, ella vino inmediatamente.

—Si, señor. —Lessie dijo parada en la puerta de mi oficina.

—No quiero ninguna llamada más de Brenda. Llame a seguridad y hágales saber, si alguna vez viene cerca de este edificio, no tiene ninguna autorización para entrar. ¿Estamos claro? —Mi temperamento estaba por el techo. ¡Mierda! Esta mujer conseguía siempre sacarme de mis casillas y lo sentía por mi secretaria, verdaderamente ella no merecía mi arrebato.

—Sí, Señor. —Lessee dijo y salió de mi oficina, cerrando la puerta detrás de ella. Hecho. No más Brenda por ahora. Esto la mantendrá a distancia por un tiempo y si tengo suerte, para siempre. No entendía que quería esa mujer. Siempre buscaba la manera de amargarme el día, y lo había conseguido. ¡Mierda!

El día pasó rápido y mucho mejor después del incidente con Brenda. Pude firmar el contrato con Aero, como estaba programado y eso me daría millones de dólares. Estaba realmente satisfecho por eso, al menos una buena noticia después del día tan estresante que había tenido. Eran casi las 5:00 PM cuando sonó mi teléfono; era John. Mi corazón comenzó a latir muy rápido. ¿Qué me estaba pasando hoy?

—Hola, John. Espero que estés llamando para decirme lo que necesito saber. —Estaba impaciente por saber sobre esta misteriosa mujer. Me consideraba un hombre paciente, pero al parecer la cuota se me había agotado con esa llamada de la loca de Brenda.

—Sí, Marcus. Lo siento, pero no son buenas noticias. —John said. Oh, Dios! Ahora si estaba preocupado. Me senté completamente hasta atrás en mi silla de cuero en mi oficina.

—Está bien. Dime lo que averiguaste. —Algo me decía que no me iba a gustar nada lo que estaba a punto de escuchar.

—Su nombre es Marie Smith. Ella tiene 25 años. Trabaja en el sótano de tu edificio como recibidora de correo. Ella ha estado trabajando allí durante dos años pero nadie la conoce bien. Ella siempre hace bien su trabajo, es muy reservada, siempre puntual y nunca falta. Nadie le ha oído decir una palabra a lo largo de los años que ha trabajado allí. Empezó a trabajar en ese lugar, gracias a su supervisor Tom Ashrams. Él es homosexual, joven, viven juntos, y la única persona con quién ella se comunica. También vienen y van del trabajo juntos todos los días. Ella no necesita trabajar porque ella tiene mucho dinero de su patrimonio familiar, en pocas palabras, es millonaria. Es huérfana también. Su mamá y hermanitos gemelos fueron asesinados hace diez años por un tipo llamado Joe Butler. El tipo era un pervertido y un violador; estuvo en las noticias durante muchos días. Él murió en la cárcel, asesinado por otros reclusos por lo que le hizo a esa niña y a su familia. Tú sabes cómo son esas cosas en la prisión. Él la violó por mucho tiempo hasta que su madre lo descubrió y fué ésta la razón por la que este tipo los mato a todos, no estoy seguro cómo Marie escapó. Esta noticia está fuera de mi alcance. Ellos mantuvieron esta parte oculta de la prensa. Tengo un contacto con algunos amigos en la policía y fue como pude adquirir esta particular información. Pasado mañana es el aniversario de la muerte de su familia. Su padre murió muchos años atrás en un accidente de avión privado. Su nombre era Jacob Smith. Él era el dueño de Air Inc. y algunos restaurantes y bares alrededor de la ciudad. A la edad de 13 años, Marie se convirtió en huérfana y heredera absoluta del patrimonio familiar. Bob Strain fue quien la adoptó después de lo sucedido a ella. Él es viudo y amigo de la familia. No tiene hijos, y él es quien se encarga de todos sus activos y negocios actualmente. Él es un hombre muy honesto y ama a Marie como una hija. Solo Marie lo visita a él una vez al año, en un Bar llamado 'Alas de Ángel' en el aniversario de la muerte de su familia, el lugar se llena debido a un baile que se hace en ese lugar, no estoy seguro. Es el único día del año que esta dama visita ese lugar. Estudió software informático, y fué una de los mejores en su clase. También estudió comunicaciones y negocios. Ella es una profesional de las artes marciales, danza del vientre, ballet y todas las cosas que tienen que ver con ese tema. No se le ha visto en ninguna relación con ningún hombre, sin otros parientes vivos y ella es una chica muy inteligente. Ella vive en una casa cerca de tu oficina con este chico, Tom; Marie es la dueña. Ella nunca sale sola, solo a veces a cenar con Tom y Louis Stark, novio de Tom. Muy tímida y siempre viste como si quisiera ocultar su cuerpo. Nadie la ha visto jamás de otra forma que no sea así. Espero que sea lo que querías saber. ¿Cualquier otra cosa? —Impresionante y estaba en shock.

—No, está bien por ahora. Envíame su dirección, por favor. —Le dije, pero no podía moverme debido a la información. Yo no podía creer lo que había indagado John de Marie Smith.

—Está bien, lo haré. Si necesitas algo más déjame saber. Adiós. —Colgué el teléfono. Ese nombre me sonaba familiar, 'Joe Butler' me pasé mis manos por mi pelo y luego me puse mis manos en mi cara para pensar en ese nombre. ¿De dónde lo conocía?

¡Yo lo conozco! Lo conocí en el club hace dieciséis años. Fue en uno de los clubs que visitaba en aquel entonces. Recuerdo esa noche horrible cuando todo el mundo oyó los gritos de una de las mujeres en el lugar. Él estaba cogiéndola tan duro, que había sangre por todo el lugar. Joe era un maniático. La gente decía que él sólo cogía a las mujeres por el culo. Era su fetiche, y le gustaba torturarlas además. Era su manera de venirse, infligiendo dolor a otros para su placer. Aquel momento fue muy desagradable para todos los que estábamos en ese lugar. Esa chica, Susan, necesitó una reconstrucción completa. Fue una conmoción y todo quedó de esa manera, y no porque el propietario quería, sino porque Susan fue la que decidió no presionar cargos contra el desgraciado. Ella estaba tan avergonzada y traumatizada por lo que le había pasado que lo único que le importaba era salir de ahí lo más rápido que pudiera. Carl arrojó al bastardo del club y los otros hombres del club casi lo matan y veo ahora que había sido un error dejarlo ir. 

Fue muy impresionante ver todo aquello. Desde ese día yo no pude ir allí nuevamente. Después de un año, escuché que Carl, el dueño del club y amigo mío, le dio una gran suma de dinero como compensación a Susan. Ella se casó años después de eso, pero estaba seguro de que ella todavía tenía pesadillas sobre ese día. Fue una experiencia muy impactante; incluso para todos los que estábamos allí esa noche. 

No podía creer que éste era el mismo tipo que John me estaba hablando. Violar a un menor de edad. Eso era increíble. Todo tenía sentido ahora. Ella estaba traumatizada, no podía culparla. Mi pecho dolía sin razón al saber todo esto. ¿Cómo consiguió este maniático acercase a ella? Eso era lo que me molestaba más de esta situación. Tenía que ser su madre. ¿Pero cómo él consiguió acercase a ellos? Todo lo que me dijo John cambiaba las cosas. Tenía que tener cuidado con ella. Marie estaba muy frágil. Algunas personas con ese tipo de experiencias nunca se llegaban a recuperar. Puse mis manos en mi cara y me pasé mis manos por mi cabello nuevamente. Yo sabía que debía dejarla sola después de saber esto, pero no podía. Necesitaba hacer algo para ganármela, hacer que confiara en mí y sabía cómo. No podía creer que esta pobre muchacha había sufrido este tipo de horror desde muy temprana edad. ¡Ella era una niña en ese tiempo por Dios! Le dí un golpe a mi escritorio. ¡Mierda! Dije entre dientes, indignado con la noticia. ¡Mierda!¡Mierda! Golpeé la plana superficie una y otra vez. Todo dentro de mí quería gritar del dolor, del pesar que estaba sintiendo. ¡Carajo!¡Carajo! Mi enojo iba en aumento. Mis músculos se contraían violentamente. Mi mundo estaba desmoronándose pero no me detendré en caerle atrás. Ahora más que nunca, Marie iba a ser mía.

—Lessee. —Llamé a mi secretaria sin aliento por la terrible noticia que había acabado de recibir.

—Sí, Señor —Lessee contestó inmediatamente.

—Llame al Departamento de correo y pregunte por Marie Smith. Envíale aquí inmediatamente, por favor.

—Sí, Señor, enseguida. —Ella dijo y colgué el teléfono. 

Me levanté de mi asiento y me paré cerca de la ventana, y miré afuera. Vamos a comenzar con una nueva oferta de trabajo. Ella era muy inteligente como para estar trabajando en ese departamento.  La quería cerca de mí. Necesitaba cambiar su vida, y hacerla mía en el camino. Trabajar cerca de mí era el primer paso para tenerla cerca y poco a poco poder acercármele. Ella merecía ser feliz después de todo lo que ella había sufrido a través de su corta edad. Se me ponía la piel de gallina recordando lo que me había dicho John. Debió ser horrible para ella a esa corta edad. ¡¡Joder!! ¿Por qué ella tuvo que sufrir todo eso? La vida no había sido justa con Marie, pero prometo asegurarme de que su vida cambie para bien, aunque ella no lo necesite. Solamente tenía que lograr ganarme su confianza y dejarme entrar en su vida. ¡Marie! Bello nombre para una hermosa mujer como ella. Tiempo era todo lo que necesitaba y eso me sobraba para ella. Para enamorarla. Para cortejarla. Hasta que Marie no me pueda evitarme más. Necesitaba ser paciente con Marie también y con eso no había ningún problema, me sobraba. Estaba absolutamente seguro de que Marie era la mujer que había estado buscando por años y haría cualquier cosa para hacerla mía, y mi plan comenzaba hoy. Ella tenía ahora 25 años y eso significaba que hacía 15 años desde que ese desgraciado comenzó a violarla por el periodo de tres años y estaba en las sombras desde entonces. Ella había perdido a todo el mundo, cada miembro de su familia fue asesinada por ese violador, asesino, hijo de la gran puta, Sabía que tenía que dejarla ir, pero no podía. Ahora más que nunca deseaba a Marie en mi vida. Cada célula de mi cuerpo me estaba diciendo que Marie era la mujer que siempre quise, aún si no era de la forma que me gustaba pero no me importaba. Marie iba a ser mía.

 








 



~Capítulo Dos~

Marie

 Como de costumbre de lunes a viernes por dos años, venía a esta cafetería para almorzar, lejos de todo el mundo. Era un lugar tranquilo y perfecto para estar sola; al menos para mí. Estaba localizada cerca de donde trabajaba también. Me sentaba al final del local, al lado de la ventana. Era la única mesa que a la gente no le gustaba sentarse. Siempre pedía un sándwich y un té frío, pero nunca comía, ni bebía nada. La única razón por la que pedía algo era para poder sentarme aquí durante la hora del almuerzo sin problemas alguno y sin interrupciones, eso era todo. 

Han pasado 12 años desde mi 'incidente' con mi familia, por llamarlo de algún modo. En solo dos días, era el aniversario de muerte de mi mamá, hermanos gemelos y mi cumpleaños al mismo tiempo. Me sentía de lo peor. Los extrañaba tanto, especialmente mis hermanitos gemelos, los echaba mucho de menos. Mis hermanitos tenían cinco años, cuando ese hombre terminó con sus vidas. Ese día mi vida terminó junto con ellos. No sé cómo pude escapar y pedir ayuda porque estaba segura de que Joe iba a matarme también, y yo debí dejar que lo hiciera, no correr como lo hice. Ahora mírame a mí, lejos del mundo, escondiéndome de todos y todo. Nada me interesaba que no fuese la música y la danza. Esa era mi única terapia. Todo lo demás no tenía ningún sentido para mí.

Mirando hacia afuera de la ventana, observando la gente caminando por las calles, siendo felices, era lo más cercano que podía estar de la realidad que me rodeaba. Sólo tenía un amigo. Su nombre era Tom. Lo conocí en la Universidad algunos años atrás. Tom también tenía sus propios problemas. Su familia no aceptaba el hecho de que él era homosexual y no querían tener nada que ver con él; idiotas. Tom era muy guapo, rubio, de unos 6,2 pies de altura y tenía hombros anchos y fuertes. Nunca te darías cuenta de que era homosexual. Era hermoso tanto por fuera como por dentro. Tom tenía una relación con un tipo llamado Louis desde hacía un año, pero no me gustaba ese hombre para nada y mucho menos para Tom. No sé por qué, pero sentía que no amaba a mi amigo de la manera que Tom se merecía. Louis tenía secretos; tenía esa corazonada. Yo amaba mucho a mi amigo Tom y solo deseaba lo mejor para él. Él era la única persona en quién confiaba, y era la única familia que tenía. Tom era como un hermano para mí. 

Él trabajaba conmigo. No era porque necesitaba trabajar, pero necesitaba estar fuera de la casa más seguido. Tom fue el que lo mencionó, y lo acepté. Trabajaba como recibidora de correo, en la planta baja del edificio enfrente a esta cafetería. Esto me daba la oportunidad de hacer algo que no fuera pensar en mi pasado. La gente aquí era muy tranquila, y me daban mi espacio. Ellos nunca me molestaban en absoluto. Me parecía que de la manera en que me miraban era como si yo fuese un bicho raro, pero no me importaba.

Siempre me vestía raro; yo estaba consciente de eso. Yo llevaba pantalones grandes y camisetas de mangas largas sin importar el clima. Me encantaba llevar una sudadera con capucha grande todo el tiempo porque me daba comodidad y era una forma en que podría ocultar mi pelo negro largo y mi rostro, en parte, de todo el mundo. De otra forma, atraería la atención de los hombres y eso no quería que sucediera. Ya había tenido suficiente con esa especie porque uno fue quien terminó con mi vida, dejándola en la oscuridad y sin un futuro. Todos los hombres eran iguales.

Mi pelo era muy largo y lo mantenía de esa forma, por una promesa que le había hecho a mí madre, que nunca me cortaría mi cabello, no importara qué. Todavía recuerdo viendo la películ. —Rapunzel —con mi mamá. Ese fue el día en que le prometí que mantendría mi pelo tan largo como ella. Mi mamá se rió mucho aquel día. Yo tenía siete años en aquel entonces. No sabía en qué me estaba metiendo al aceptar tal cosa, pero ya era demasiado tarde para eso. Una promesa era una promesa. Se me estaba haciendo más difícil mantenerlo porque necesitaba más cosas para tenerlo saludable y en su lugar. No importaba cuanto trabajo me costara, debía cumplir con mi madre ya que era lo único que me mantenía cerca de ella, aún despues de su muerte.

Yo estaba mirando por la ventana, cuando ví al mismo hombre entrar en la cafetería. Durante mucho tiempo, he estado viéndolo venir aquí y sentarse en la mesa enfrente de la mía. Él era un hombre muy apuesto, hermoso podría decir. Era de unos 6,5 pies de alto. Nunca había visto a un hombre tan guapo como él en toda mi vida. Tenía pelo negro y ojos azules como yo, un verdadero Dios Romano. Parecía fuerte; como si él hiciera ejercicio para mantener esa forma perfecta en su cuerpo. Pude ver que sus hombros eran enormes y amplios. Tendría que levantar bastante mi rostro para poder verlo a los ojos. Siempre estaba vestido de un traje de tres piezas y caros. Hoy era de color azul oscuro. Era del tipo de hombre que no puedes dejar de mirar porque llamaba mucho la atención. En camino a la cafetería podía apreciar que todas las mujeres se volteaban a mirarlo. ¿Quién no? Se veía muy limpio, sofisticado, perfectamente arreglado. Él parecía ser un hombre que le gustaba cuidar mucho su apariencia, su persona y eso me encantaba mucho. Su manera de caminar era otra cosa que era impresionante. Caminaba con seguridad, poder, como si el mundo fuera de él, como un macho alfa. Comparándolo con el resto de los hombres que caminaban en la calle mientras él se acercaba a este lugar, pude darme cuenta de que parecían un chiste completamente comparados con él. Su personalidad se llevaba todo el esplendor del lugar.

Cada vez que lo veía, mi corazón comenzaba a latir muy rápido. ¿Qué era lo que me pasaba con este hombre? ¿Por qué sentía mariposas en mi estómago con sólo verlo? Sentía mi sangre arder y mi cuerpo vibrar incontrolablemente con su presencia. Jamás había sentido algo parecido a esto y mucho menos por un hombre. Era como si me hiciera sentir feliz sin tan siquiera saberlo y eso me daba la esperanza que nunca pensé que fuese posible tener. Mi ser completo estaba en un gran conflicto porque mi cuerpo quería una cosa completamente diferente a mi mente. Mi cuerpo deseaba a este hombre pero mi mente me decía que me alejara millones de millas de él y para siempre. Como siempre, mi otro yo interno era el que siempre ganaba porque sabía que esto no podía suceder, no tenía derecho a sentirme de esta manera. Estaba sucia; me sentía sucia. No podía permitir a ningún hombre entrar en mi vida. ¡De ninguna forma!

Aun sabiendo todo esto, cada vez que lo veía, mi cuerpo se sentía vivo. Nunca me había pasado esto antes, solo con él. Necesitaba controlar mi cuerpo de lo que estaba sintiendo por este extraño hombre o me iría mal. Todos los hombres eran iguales, unos jugadores, violadores y abusadores. Éste, no era la excepción. El único hombre en mi vida, Joe, fue mi desgracia y mi sufrimiento diario. Ese monstruo cambió mi vida para siempre. Lágrimas corrían por mis mejillas. Las limpié con mis manos y seguí mirando hacia afuera. En unos minutos más, iba a estar fuera de aquí y de vueltas al trabajo; como siempre.

Ese monstruo me convirtió en la sombra que era hoy. Cuando mi mamá no estaba, Joe me abusaba, me violaba y me torturaba en formas que no serías capáz de imaginarte. Él era muy inteligente acerca de eso. Él solía decirme que le gustaría coger mi vagina, pero yo era aún una niña, y aunque dijera algo, nadie me creería. Él dijo que tenía mi madre para coger de la manera convencional. Joe me amenazaba con matar a mi madre si decía algo y fue esa la razón por la que callé y aguanté todo lo que me hizo, total, para nada. Al final los mató a todos, mis hermanitos también.

Joe era tan fuerte, que no podía luchar contra él. Tenía que estar quieta o las cosas serían peores para mí. Cada día sentía su asqueroso olor. Esa bestia solía fumar y tomar; aquellos fueron los peores días. Los días que estaba borracho, hasta hoy puedo recordar el desagradable olor de su aliento. Todo comenzó tres meses después que fue a vivir a la casa. Un toque de hombro primero. Guiñándome un ojos después. Una noche entró a mi habitación, cerrando la puerta detrás de él. Me cubrió la boca con una de sus manos grandes y me violó por detrás. ¡Dios! Tenía tanto dolor. Los siguientes días fueron lo mismo. A la misma hora. De la misma forma. Hasta que un día me ordenó no usar ropa interior en la noche o me iría peor. Quería acceso libre para cogerme. Joe me hizo lo mismo por un mes completo. Después, todo cambió. Fue cuando comenzó a llevarme al sótano de la casa. Allí preparó un cuarto, con cerradura, solo para su placer. Tenía que ir cada noche, doblar mi cuerpo en una mesa de metal donde me ataba y me violaba después, una y otra vez. Eso hasta que el abuso no era suficiente para él y comenzó a torturarme. No podía gritar, llorar o hacer ningún ruido. Luego me decía de que había drogado a mi madre y hermanos para estar conmigo. Que debería sentir agradecida por eso. ¡Hijo de puta!

Mi vida se había acabado. No podía amar o tener un romance con nadie. Ese tipo de cosas no era para mí. A ningún hombre le gustaría estar con un fenómeno o un monstruo, ni mucho menos una puta como yo. Incluso no podía aguantar ser tocada por nadie porque reaccionaba de la peor manera y me convertía en una persona completamente diferente a la que realmente era. ¿Por qué no podía olvidar? Jamás he pedido lograrlo. Solo pedía eso, solamente esto, poder borrar de mi mente todos esos años de mi cerebro para siempre, pero sin suerte.

Estaba lejos en mis pensamientos, cuando sentí que alguien hablaba cerca de mí, y me puse en alerta inmediatamente. Eso fue una cosa que aprendí a lo largo de estos años. Había estudiado artes marciales, todo tipo de ellos. No permitiría que nadie que me lastimara de esa forma otra vez. Eso nunca volvería a pasar. Miré en esa dirección y vi al hombre que venía aquí todos los mediodías como yo, el dueño de mis inquietudes y extraños deseos. El mismo que se sentaba en la mesa de en frente y me hacía sentir cosas desconocidas para mí. Su olor era increíble, a Colonia de hombre cara, suave, tentadora, única, perfecta como él. Más cerca, era mucho más guapo, más viril, mucho más hermoso. Dios, mi cuerpo reaccionaba de una manera que nunca había reaccionado antes. Sentía que mi piel se calentaba y mi cara la sentía sonrojarse. Necesitaba alejarme de este hombre tan pronto como fuese posible si quería mantener mi cordura.

—Perdón. —Fue lo único que salió de mi boca. El hombre me estaba mirando intensamente, con esos ojos azules como el océano, que hacía difícil para mí enfocarme. No podía parar de mirarlo. Era como si estuviese en un hechizo. Como si nada alrededor de nosotros importase, solo este momento, él y yo. Me preguntó algo, sentarse en mi mesa, e inmediatamente todo cambió. No había manera que iba a sentarme aquí con él. No era una buena idea. Él parecía ser un hombre peligroso y su estatura era bastante intimidante. No necesitaba ese tipo de problema en mi vida, no otra vez.

—Seguro, yo ya me iba. —Yo le dije, pero él me pidió no hacerlo. Me dijo que su nombre era Marcus Powell. Él extendió su mano en saludo pero solo en sus sueños eso sucedería. No me importaba quien carajos era él. No me interesaba saber. ¡Marcus! Bello nombre, como él.  Pensé para mí. Su voz era otra cosa, era aguda, fuerte, firme pero suave al mismo tiempo. Me calmaba de una manera extraña, y me encantaba. 

—Por favor, aléjese de mí. —Le dije y salí de ese lugar como si el local estuviese en llamas. Fuí directamente a mi lugar de trabajo sin tan siquiera mirar para ningún lado y mucho menos para atrás. 

Él olía tan rico; todavía podía sentir su aroma. ¿Cómo sería sentir sus manos? Sus labios eran gruesos, se veían suaves. ¿Cómo sería ser besada por ellos? Tenía que parar esta locura. Lo peor era que mi cuerpo era el que me gritaba por esta extraña sensación que me consumía totalmente y no tenía la más remota idea de lo que era.

 Llegué al sótano donde trabajaba. Tom me vió y pude observar preocupación en sus ojos.

—¡Hey, chica. ¿Te pasó algo? Pareces que has visto al mismísimo diablo. —Me preguntó sonriendo pero en un tono preocupado también.

—Casi parecido, vi al mismo hombre otra vez. Me pidió sentarse conmigo en la cafetería. —Dije temblando y no era de miedo ni nada por el estilo. Esta era la razón por lo que no quería estar cerca de ese hombre. Marcus tenía el poder de hacerme sentir nerviosa y fuera de mí.

—¿Por qué tiemblas, Marie? ¿Acaso ese hombre te hizo algo? Dime, y te juro que mato al bastardo. —Tom estaba como loco.

—No, no te preocupes, sólo me preguntó que si se podía sentar en mi mesa y dijo que su nombre era Marcus Powell, eso fue todo. —Tenía su aroma en mi nariz todavía. Estaba impregnada en mi mente como una maldición, pero una muy agradable ¡Ahhhhh! Era tan deliciosa, suave y muy masculina. ¡Mierda!

—Mmmm, te gusta él, ¿Verdad? —Tom me dijo sonriendo, pero también con una risita burlona.

—No seas ridículo. Sabes que me es imposible, así que para y no empieces con tus locuras. —Le dije a Tom, pero en realidad, me gustaba muchísimo, pero tenía que terminar lo que nunca podría comenzar. Marcus nunca perdería el tiempo con alguien como yo de todas formas. Yo nunca podría dejarlo entrar en mi vida. Estaba completamente segura de que si Marcus supiera lo que Joe me había hecho, lo que yo le permití hacerme, se sentiría asqueado y decepcionado de mí. ¡No! Tengo que alejarme de él. No estaba segura si pudiese aguantar su rechazo y esa era la razón verdadera por la cuál debía distanciarme de él.

—¿Por qué es eso? Eres muy hermosa, incluso con esas ropas feas que llevas puesta. —Dijo Tom, y yo sabía que tenía toda la razón, pero no podía dejar que sucediera, aunque todo mi ser lo deseara con locura.

—No hay nada malo con mi ropa, Tom. Nadie en su sano juicio podría amarme o desear estar conmigo, y no necesito eso en mi vida tampoco. Ya deja de criticar mi ropa. —Tom me miró con cara de consuelo, sonriendo.

—Marie, mi ángel, estás muy equivocada acerca de eso. Tú necesitas abrirte a la posibilidad… —No lo dejé terminar. Por alguna razón me dolía seguir pensando en esa ‘posibilidad’ que Tom decía y continuar sufriendo por la misma mierda.

—No sigas Tom, por favor. Mejor voy a hacer mi trabajo, no más hora de almuerzo para mí en ese lugar, eso es todo. Estoy muy contenta con mi vida hasta ahora y recuerda, pasado mañana tenemos que ir a ver a Bob, no tengo tiempo para esa locura, pero muchas gracias. —Tom me miró, levantando sus manos en forma defensiva, dejándome saber que estaba bien, pero sabía perfectamente que él no se iba a dar por vencido. Tom llevaba años jodiendo con el mismo tema.

—Está bien, tienes razón, pero esta conversación no se ha terminado. Recuerda que esta noche tenemos cena con Louis. —¡Maldición! Esa cena, no podía ir de ninguna manera. ¡No era posible! Ese tipo era mejor que se mantenga alejado de mí.

—Lo siento Tom, pero tengo que practicar. Ve tú y tráeme algo aceptable. —Me miró preocupado.

—¿Por qué es que cada vez que te digo de salir con nosotros, siempre tienes una excusa? —¡Ay! Me descubrió, pero debía seguir en mi mentira. Lo que menos quería era que Tom se disgustase conmigo.

—No es eso. Tengo que practicar para pasado mañana. No tengo ningún problema con Louis y lo sabes. —Él me miró como si no me creyera.

—Bien, sólo por esta vez y porque sé que pronto es el aniversario. Lo siento, mi ángel. Está bien. Iré y justificaré tu ausencia, no te preocupes. Cambiando de tema, ¿Cuál era el nombre de ese hombre de nuevo? —Tom me preguntó curiosamente, entró en su oficina y se sentó delante de su computadora. 

—Marcus Powell, ¿Por qué? —Estaba muy nerviosa acerca de esta pregunta inusual, pero sentía curiosidad también.

—Déjame ver, he oído ese nombre antes, pero no recuerdo dónde. —Dijo y comenzó a buscar en la computadora. Tom escribió su nombre y al rato me miró sorprendido.

—¿Es este el hombre que conociste en esa cafetería? —Dijo y me mostró el monitor de la computadora. Cuando lo vi, quedé paralizada. Sentí mi corazón latir más rápido, mi cuerpo se sentía vivo y un deseo que no podía explicarme comenzó a invadir todos mis sentidos, él lo conocía. ¿Quién era este hombre? Él se veía mejor en persona que en fotos. En realidad esas fotos no le hacían nada de justicia.

—Sí, ¿Quién demonios es él? —Le pregunté asombrada y nerviosa.

—Oh, mi ángel. Estas jodida. Hoy no es tu día de suerte. Marcus Powell es el dueño de esta compañía. —¡Dios santo! No lo podía creer. Esta situación estaba empeorando. Jamás me hubiese imaginado tal cosa. Ahora todo tenía más sentido, su olor a colonia cara, su manera de vestir, su aire de poder. ¡Oh Jesús! 

—¿Por qué es eso? ¿Estás loco o qué? —Le dí un manotazo en el hombro.

—¡Ay! Chica, no seas así. Él es jefe de los jefes de nuestros jefes. Él es conocido por ser un mujeriego. Solo sale con modelos y todas son rubias. Algunas personas dicen que le gusta ir a algún club donde se hace, ya sabes, cosas fuera de lo normal en el sexo, como más violento, pervertido y delicioso. Él es un Adonis; ¡tienes que estar de acuerdo en eso! Pero a esta hora o muy pronto; si él quisiera, ya sabría quién eres. Créeme. Este hombre consigue lo que quiere, pero no te preocupes, no eres su tipo. Estas segura y no tienes nada de qué preocuparte ni que temer. —En parte estaba feliz de oír eso, pero por otra, me sentí decepcionada. 

Es cierto que no podía tener ninguna relación y mucho menos con alguien como él, no otra vez, yo sabía que era malo, pero además no era su tipo de mujer. Eso fue como un puñetazo en mi pecho, y tenía razón todo el tiempo. Mucho más desde que lo tuve tan cerca hoy en la cafetería. ¿Quién me iba a querer cómo era? Nadie. Yo era un monstruo, y él era un millonario que podía tener cualquier mujer que quisiera, pero no a mí. Marcus Powell estaba lejos de mi radar.

—Mejor me pongo a trabajar, no me importa en absoluto, incluso si él fuera el Rey de Inglaterra sería lo mismo para mí. No va a cambiar nada. —Le dije y salí de su oficina. No quería que Tom se diese cuenta de lo mucho que me afectó su comentario y mucho más, lo interesada que estaba en ese Marcus Powell. Empecé a trabajar. Era mejor terminar la conversación con Tom o nunca vería el final del tema.

 El día transcurrió sin ningún problema en absoluto. Gracias a Dios no pasó nada, había reaccionado por impulso en esa cafetería. Sólo se olvidó de mí, y eso era bueno. Si esto era cierto, entonces, ¿Por qué me sentía mal acerca de esto? ¿Por qué sentía que necesitaba aire? ¿Por qué esta apretazón en mi pecho y no podía dejar de pensar en Marcus. —Marcus’ Hermoso nombre y le pegaba bien.

Yo quería que me besara al menos una vez. Nunca había sido besada por ningún hombre en mi vida y era como si mi cuerpo me lo estuviese pidiendo a gritos, como si lo necesitara. ¿Era tan bueno besar como decía la gente? Supongo que nunca lo sabré porque Marcus nunca sería para mí. Marcus era el único hombre que verdaderamente me había atraído físicamente en toda mi asquerosa vida, y el único al que nunca podría tener. Era mejor así después de todo. ¡Detente! Pensé para mí.

Era cerca de las cinco y casi la hora de irme a casa. El resto de la tarde había transcurrido bien y sin problemas como siempre. Las personas que trabajaban en este departamento nunca me dirigían la palabra y esa era una de las cosas por la cual me gustaba este trabajo. Era perfecto para una persona como yo. Escuché a Tom llamarme cuando estaba a punto de recoger mis cosas. Salté del susto porque estaba pensando mierda y entretenida. ¡Carajos!

—Qué!! —Le dije entrando en su oficina. Esperaba que no tuviera otra cosa para hacer a última hora. Necesitaba irme a casa para practicar y hacer ejercicios.

—Querida. Tengo malas nuevas o tal vez buenas; yo no sé. —Miré a Tom intrigada.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué pasa Tom? —Estaba realmente preocupada y Tom me miraba de la misma manera.

—Tuve una llamada telefónica, debes ir al piso 23. Quieren hablar contigo. Marcus Powell está pidiendo verte, lo siento bebé. Tal vez no sea tan malo; esperaré por ti. —¡Qué diablos! ¿Qué él quiere de mí? Mi enojo fue creciendo. Ese hombre no me olvidó y ahora quería hacer mi vida un infierno por lo que le dije en la cafetería.

—Relájate Marie, te conozco. Tal vez no es nada. Mi trabajo está en juego aquí, por favor, contrólate. —Tenía razón. Tom era muy bueno conmigo, y sabía que este trabajo era muy importante para él. Tenía que saber qué quería ese hombre estúpido y acabar con esto. No tenía tiempo para estos juegos.

—Está bien, lo prometo. Tal vez es para algo diferente, vamos a ver. —Le dije para calmarlo un poco. Tom se veía nervioso y preocupado.

—Yo estaré aquí, mi ángel, se delicada. Por favor. —Tom me pidió con suplica en sus ojos.

—Sí. No te preocupes. Voy a ser un ángel, te lo prometo. —Sonreí a Tom, haciendo un circulo sobre mi cabeza con un dedo, como los aros que usan los ángeles. Él se relajó y se rió. 

Salí de la oficina. ¡Ángel mi culo! Yo estaba furiosa. Fui a los ascensores y estaba vacío, gracias a Dios por eso. Cuando llegué al piso 23º, conseguí salir del ascensor. Había una mujer de unos 50 años sentada en un escritorio grande. Ella me miró y sonrió.

—Yo soy Marie Smith, mi jefe me dijo que viniera aquí. —Le dije a la señora lo más tranquila que pude.

—Sí, asi es. Dame un minuto. —Ella dijo y marcó un número. Miré a mi alrededor. No había nadie aquí que no fuese esta mujer y el supuesto jefe. El lugar era agradable y espacioso. Había un montón de ventanas de cristales, brindándole una mejor vista al lugar. Se podía ver toda la ciudad desde aquí mejor y era hermosa. La señora detuvo mi inspección.

—Está bien, te voy a mostrar el camino. El Sr. Powell está esperándola. —Increíble, me estaba poniendo nerviosa y furiosa a la vez. Mi cuerpo estaba pensando una cosa y mi cerebro otra. Sabía que esta reunión con Marcus sería un problema, un desastre tal vez. Estaba dispuesta a patearle el culo estúpido, si eso era lo que necesitaba para que me dejase tranquila. 

Él era un mujeriego y eso debía recordarlo. Solo le gustaba engañar y jugar con las mujeres. Yo le daré justo eso. Él no me conocía en absoluto. No me importaba así fuese el presidente de los Estados Unidos. Le dejé claro a la hora del almuerzo que se alejara de mí pero él no me hizo caso. Peor para él, era hora de soltar la pantera que llevaba dentro. Una vez que la soltaba, no podía controlar lo que pasaría después.

¿Por qué estaba tan nerviosa por verlo otra vez? ¿Por qué me sentía como si el aire me faltara y este cosquilleo en mi estómago no se iba? Relájate Marie. Déjalo hablar, escúchalo, patéale el culo y vete lejos de aquí. Pero no podía hacer eso; Tom me mataría. Tom no se merecía perder su trabajo por mí. Bien, vamos a terminar con esto por lo menos y de la mejor manera posible, sin necesidad de llegar a la violencia. Me paré detrás de la puerta y toqué suavemente. Respiré profundamente para calmar mis nervios. Una cosa si tenía y eran modales, incluso si lo que realmente quería era patear la puerta, pero no lo hice. No lo hacía por mí, pero por Tom. Tal vez no era nada malo y como siempre era mi mente llevándome a ese lugar oscuro dentro de mí y que odiaba mucho. Al menos me daré el gusto de verlo de cerca una vez más. Oraré para poder controlar la pantera que estaba dentro de mí, loca por morder.

 








 



~Capítulo Tres ~

Marcus

Ella estaba aquí, sentí el golpe en la puerta y mi pecho comenzó a levantarse constantemente con cada respiro, estaba nervioso como nunca en mi vida. Me puse de pie inmediatamente, cerrando los botones de mi saco para estar presentable y abriendo la puerta. Al hacerlo, allí estaba ella, la mujer más bella del mundo. Yo debía comportarme porque necesitaba que confiara en mí y no que me temiese. No podía creerlo, ella estaba aquí. Estaba paralizado en ver su belleza. Tenía frente a mí, a solo un paso, a la mujer que estaba en mi mente como una maldición por los últimos seis meses a cada hora y minuto del día.

Lo que estaba mirando ahora, era una mujer furiosa. Se le notaba su enojo en su rostro hermoso. Necesitaba controlarme y hacer lo posible porque confiara en mí. Lo que menos quería era ponerla más indignada de lo que ya estaba.

La dejé pasar mostrándole con mis manos que entrara a mi oficina, ella cubría su cabeza con esa capucha o gorro que venía con el sweater, igual que en la cafeteria, pero no importaba ese detalle, al menos por ahora.

—Por favor siéntese. —Le dije. Ella me miraba intensamente con sus hermosos ojos azules.

—Prefiero estar de pie, gracias. —Dijo mirándome fijamente a los ojos, como un animal salvaje dispuesto a luchar, pero que no ocurriría hoy.

—Está bien, como quieras. —Expresé y me senté en mi silla. Tomé su carpeta, donde tenía toda su información. Necesitaba controlar mis nervios.

—Estuve leyendo tus calificaciones y veo que has estado trabajando aquí desde hace 2 años en un departamento que no tiene nada que ver con su verdadera habilidad y preparación, correcto? —Le pregunté. Ella estaba todavía con las manos en sus bolsillos, mirándome fijamente con esos hermosos ojos azules, como un águila.

—¿Y su punto es…? —Ella dijo con una cara enojada. Marie sabía ya que era el dueño, al menos esa era la impresión que me daba. Era como un león calculando su presa, esperando el momento preciso, lista para atacar. Mejor hablarle más sereno y bajito. Quería que ella se relajase, no que me mordiese.

—Tengo una oferta de trabajo para ti… —No me dejó terminar y me interrumpió.

—No, gracias. No lo quiero. ¿ Es eso todo? —¡Solo eso! Muy firme, su voz era tan dulce, pero dura al mismo tiempo y tajante. Se veía tan hermosa hasta cuando estaba brava, pero la necesitaba relajada a toda costa. 

—No, eso no es todo. ¿Entiendo que trabajas aquí porque Tom Ashrams fue quien le dió esta oportunidad? —Su rostro cambió inmediatamente. Fue de ser defensiva a curiosa, incluso preocupada. ¡¡Sí!! Tom era su punto débil. Era bueno saberlo. Cambio de planes. Si quería a Marie cerca de mí, ese tipo tenía que estar cerca también.

—¿Qué quiere decir? ¿Qué tiene Tom que ver con todo esto? —Ella dijo en tono preocupado. Cada palabra que ella decía era como música para mis oídos, muy suave y como una melodía. Marie despertaba sensaciones desconocidas para mí. La quería a ella; incluso quería también el León que llevaba dentro de ella. Estaba absolutamente seguro de eso. Teniéndola aquí, frente a mí, a solo unos pasos de su hermosa figura me dí cuenta de que Marie era la mujer de mis sueños. Marie era la mujer que había estado esperando por mucho tiempo. Mi pene estaba de acuerdo conmigo. El muy desgraciado estaba pulsando dentro de mis pantalones como un loco. Menos mal que estaba sentado y Marie no me podía ver bien o estaría en serios aprietos. ¡Mierda!

—Si usted me deja continuar. Por favor, siéntese, es muy difícil hablar con usted de pie. —Le dije mientras le mostraba la silla frente a mí con mi otra mano. 

Ella siguió mi indicación. Bien. Marie se sentó. De esta manera podía verla mucho mejor. Sus ojos eran azules como el océano y como los míos pero más oscuros. Marie era hermosa más cerca, perfecta. Sus labios eran completos, pequeños y rosados. Aún sin maquillaje alguno, se veía como una modelo de una revista famosa. Me preguntaba acerca de su cabello. Me detuve con mi chequeo. Seguí explicándole. 

—Como decía. Necesito una asistente personal y un nuevo manager. Tú y Tom encajan perfectamente para esas posiciones. Es usual en este negocio, después de seis meses, dar nuevas oportunidades a buenos empleados y al mirar sus calificaciones; ambos están altamente cualificados para este trabajo. Necesito alguien con tu cerebro. Ésta es una empresa que se especializa en software de computadoras, y tienes lo que necesitamos para ser mucho mejor de lo que ya somos. Mi otra Asistente Personal era una anciana, y se jubiló. Necesito otra, tú y Tom tendrán su oficina junto a la mía. El salario será de $450.000 al año, más un completo armario, un coche, 401 k, buen seguro de salud y muchos más beneficios incluidos en este contrato. Llamaré a Tom después de usted para ofrecerle la nueva posición, pero las damas primero. ¿Qué dices? —Estaba nervioso. Marie escuchaba, mirándome atentamente, como pensando, pero estaba seguro de que no le gustaba la idea. La única razón por la que estaba prestando atención era por su amigo. Sus ojos me miraban con una combinación peculiar. No podía leerla completamente. Ella era un conjunto de tentaciones, de belleza y de confusión. Nunca había visto nada como ella. Marie era una belleza completa, pura, perfecta y muy rara en encontrar.

—No, gracias, estoy muy contenta con mi trabajo. Estoy segura de que tiene más personas interesadas en la posición y mejor calificadas que yo. —Expresó. ¿Eso fue todo? Marie no se iría de aquí sin aceptar esto. ¡De ninguna manera!

—¿Puedo saber por qué? —Ella me miró, su cara se sonrojó. Sabía que le estaba afectando de alguna manera, aun cuando no quería que lo notara. Marie olía tan bien, incluso estando más lejos de mí podía sentir su aroma a fresa, muy dulce y maravillosamente tentadora.

—No lo quiero, tal vez mi amigo sí, y no voy a detenerlo. Tengo que renunciar. —¡Así no más! ¡Sin emociones! Su mirada era triste otra vez y me sentí muy mal por eso. No quería que ella renunciara, esto estaba tomando el camino equivocado. Eso era absolutamente inaceptable para mí.

—¿Qué parte de la oferta no te gusta? Puedo cambiar lo que sea. ¿Quieres más dinero, más beneficios? El no aceptar, no es una opción para mí. Es realmente difícil encontrar personas con tu talento. Yo haré lo que sea para que cambies de opinión, la empresa los necesita a los dos. —Dios, esperaba que funcionase. Ella me miró curiosamente, como si estuviera tratando de encontrar algo que le diera la oportunidad de negarse. Marie se mantenía tranquila, calmada y pensativa, analizando cada expresión de mi cara. Marie era hermosa, su mirada era tan profunda que me era difícil alejar mi mirada de los de ella. Bajo esa ropa fea que vestía, había una inocente, fresca, sencilla, honesta, y una total belleza de mujer.

—El armario. —Dijo muy tranquila y tenía sentido. Quería ocultarse. Ella continuó. —No necesito nada más de lo que tengo ahora. Por favor, dele la oportunidad a otra persona y déjeme en paz. Yo no soy estúpida. Está haciendo esto debido a lo que sucedió al mediodía en la cafetería. No soy buena con la gente y aún no puedo soportar estar cerca de alguien. Agradezco tu oferta pero no puedo aceptarla. —Dijo ella y perecía triste e infeliz. Haría cualquier cosa si yo pudiera cambiar eso. 

—Te puedo garantizar que esto no tiene nada que ver con lo que pasó hoy. Te comprendo, y está bien si prefieres vestirte así. Las únicas personas que tendrías que ver, si aceptas, sería mi Secretaria Lessee, a mí y a Tom. Eso es todo. Contamos con ascensores privados también. Realmente te necesito aquí, esta oficina se encuentra en caos, por favor, dí que sí? —Su rostro se iluminó maravillosamente. Mi pene estaba parándose por la belleza que estaba sentada frente a mí. Al verla, mi cuerpo respondía inmediatamente. Nunca me había pasado antes, solo con Marie y me gustaba la sensación que traía a todo mi cuerpo con solo una mirada suya.

—¿Puedo pensarlo, si no le importa? Te aseguro que no querrás trabajar conmigo. —Ella dijo tristemente otra vez. ¡Si! Al menos estaba considerando la idea de aceptar y eso eras un paso.

—Eso no va a suceder. Aquí está el contrato, léelo, y me gustaría una respuesta mañana por la mañana. Los necesito aquí tan pronto como sea posible. —Le dije, y me levanté de mi silla. Inmediatamente Marie hizo lo mismo, pero cuando le di mi mano en un saludo, ella me miró al igual que cuando lo hizo en la cafetería, y me dijo.

—No me gusta que me toquen de ninguna manera, lo siento. Le dije que yo no era buena para esto. —¡Dios mío! Marie no estaba nada bien. Ella estaba todavía traumatizada por lo que le había sucedido. Me sentí mal, terrible por su reacción.

—No hay problema, muchas personas son así. Entiendo, nos vemos en la mañana entonces, y espero que usted acepte esta oferta. ¿Puedes decirle a Tom que verga a verme inmediatamente? Estaré aquí esperando por él. —Le dije, y su rostro brilló rápidamente. Ella cambió la expresión de su cara completamente con mi respuesta. Iba a ser un infierno para mí, pero esta mujer valía la pena. Marie será mía para proteger y amar. ¿Qué diablos pasaba conmigo? ¿Por qué ella me afectaba tanto?

—Por supuesto. Yo le digo a Tom. Adiós, Señor Powell. —Tomó los papeles y salió de la oficina como si el edificio estuviera en llamas, de la misma manera que lo hizo a la hora de almuerzo, sin tan siquiera mirar hacia atrás.

Tuve una breve oportunidad para mirarla. Incluso bajo toda esa ropa fea, se escondía una mujer con curvas, la más hermosa del mundo podía decir con toda seguridad. Mi apellido sonaba perfecto en su boca, aunque prefería que me llamara por mi nombre. Bastará por ahora con eso, pero en el futuro será de otra manera. Quiero que Marie repita mi nombre con sus labios gruesos y suaves, y sería mucho mejor después que la haga venirse para mí. ¡Diablos! Ya me estaba volviendo loco. Tuve que ajustarme mi pene en mis pantalones porque estaba furioso y no quería comportarse.

Me senté otra vez en mi silla, pero su rostro estaba aún en mi mente. Ahora era peor la sensación y la ansiedad que sentía antes de tenerla justo aquí. La tuve cerca de mí sólo por unos minutos, y ahora quería que continuara así. Su olor, su belleza y su inocencia eran difíciles de permanecer lejos por mucho tiempo. ¡Maldición! No podía dejar de pensar en ella y mi pene no me lo estaba haciendo fácil tampoco. Estaba parado y listo para atacar, pero eso no podía ser por ahora. No sabía cuánto tiempo había estado pensando en Marie, cuando oí un golpe en la puerta de mi oficina.

—Entre. —Dije. Era su amigo. El muchacho era guapo. Gracias a Dios de que era homosexual. No tenía ningún problema con eso, era incluso perfecto para mí. Él podía ser el enlace entre Marie y yo. Pude ver que tenía un buen impacto sobre ella y formaba una parte crucial en la vida de Marie. El tiempo dirá si estaba en lo correcto o no.

—Siéntate, por favor. —Yo pedí, después que lo saludé con un apretón de manos.

—¿Hay algún problema, Señor? —Me dijo preocupado; tal vez ella no le había dicho nada.

—No, como iba diciendo a la señorita Marie, tengo una propuesta para usted también. —Le expliqué todo a él de la misma manera que lo hice con Marie, sin dejar nada afuera. Parecía feliz, al menos tenerlo de mi lado podría ser bueno después de todo.

—Es una muy buena propuesta, pero lamento decirte que yo no puedo aceptar, a menos que Marie acepte también. Ella es como una hermana para mí. Marie ha pasado por cosas terribles, que no es capáz de imaginarse, y no puede estar sola. Seamos claros, con todo respeto; Sé lo que está tratando de hacer aquí. No soy ingenuo y mucho menos idiota. La vió hoy en la cafetería, como hace ya algún tiempo y descubrió quien ella era. Sabes que Marie no necesita estar aquí, para ser sincero, ella no necesita trabajar en absoluto. Es por ello por lo que trabaja conmigo; Esto es lo único que hace que no recuerde… —Dejó de hablar, bajando la cabeza y su cara se veía con dolor. ¡Wow! Era bueno saber. Amaba a mi chica mucho; solo trata de protegerla y ayudarla. Me gustaba eso. ¿Yo dije, mi chica?!

—No es un secreto que ella me gusta mucho, pero ambos están más que cualificados para estos puestos en la empresa y no es nada relacionado con lo que siento hacia ella. Entiendo tu posición, y estoy realmente satisfecho de ver su lealtad hacia ella. Es muy difícil encontrar a un buen amigo, otra razón para quererlos a ambos en estas posiciones. La lealtad es muy importante y raros de adquirir para este negocio. Me gustaría que la convencieras de aceptar esta posición. Ella está más cualificada, como para estar trabajando en el sótano y lo sabes. Marie es muy brillante, y es lo que necesito. A su debido tiempo, te necesitaré frente a la compañia; Ahora estoy más tranquilo de haber encontrado a la persona adecuada. Seamos claros, estoy interesado en Marie pero en el buen sentido. Yo la he estado notando desde hace unos seis meses, como ya veo que tienes conocimiento de ello. Seamos sincero, ella necesita cambiar, necesita ser feliz y ese es mi objetivo principal. Parece que quiere ocultarse de otras personas, pero aun así, yo la noté. —Oir a Tom declararme algo que no podía saber al menos que Marie lo dijera, me dió esperanzas que apenas me dignaba a tener. Marie le había hablado de mí y eso me trajo una increíble satisfacción. Eso me dió la seguridad de seguir adelante con mi plan de conquistar a Marie.

—Lo entiendo, créeme cuando te digo, que ella es diferente sin esa ropa horrible que insiste en ponerse. Marie no es para ti; tu manera de hacer el sexo es diferente. Digamos que tú estilo de vida nunca volverá a ser de su gusto o interés. Tú reputación con las mujeres encima de todo hace un poco difícil la situación. No creo que Marie te mire como deseas, pero sea mi huésped. Estaría muy feliz de ver que sucediera ese milagro. Ella estaba realmente encabronada cuando pediste verla. Solamente estaba tranquila porque se lo pedí. Marie es una persona muy agresiva. En un abrir y cerrar de ojos, ella podría acabar contigo, y la mejor parte es que usted nunca la verás venir. No lo siento por ella, pero si por usted. No es mi lugar para decir por qué, pero créeme, no quieras saber. Yo voy a hablar con ella, vamos a ver si eres bueno con ella. No tengo ningún problema con eso, pero si te veo haciéndola llorar por algo, por cualquier cosa, juro que te mataré. Ella ha tenido suficiente en su vida, y no voy a permitir ninguna falta de respeto o maltrato hacia ella. Suficiente con lo que ya tuvo que vivir. —¿Él me amenazó? Él debe querer mucho a Marie, para atreverse a hablarme de esa forma. No le haré caso a sus amenazas porque a lo mejor era una prueba y no permitiré que me aleje de mi objetivo, Marie.

—Sé más que de ella de lo que te puedas imaginar, pero lo tendré en cuenta. Su oficina estará al lado de la de Marie, como dije, todo está aquí en este contrato, leerlo y quisiera tener una respuesta mañana por la mañana a primera hora. Necesito de ustedes, tan pronto como sea posible y gracias por el concejo. —Me puse de pie y volvimos a darnos la mano.

—Veremos qué pasa. —Dijo Tom, mirándome fijamente.

—Espero que sea positiva la respuesta. —Le dije sin perder el contacto visual.

—Es eso todo? —Me preguntó, pero veía solo alegría en su rostro y un poco de picardía en su sonrisa.

—Si, gracias por venir.

—Con su permiso. —Tom dejó la oficina cerrando la puerta detrás de él, y sin decir otra palabra.

Necesitaba llamar a mantenimiento; ambas oficinas deberían estar listas para esta noche. Todos los días, ella deberá tener flores en su escritorio, sí, necesitaba hacerla sentir bienvenida y cuidar de ella. Marie era mi prioridad a partir de hoy, mi consentida, mi más preciado tesoro. Estaba resuelto a cambiar su vida de una vez y por todas, pero conmigo a su lado.

Llamé a mantenimiento. Ordené todo, desde escritorios hasta alfombras. Quería orquídeas cada día sobre su escritorio y una nevera con todo tipo de bebidas para ella también, sin que faltara nada. Pedí una computadora portátil y una computadora de mesa de Apple también. Solo deseaba lo mejor para mi Marie. Tenía un nuevo teléfono con mi número privado almacenado ya para ella. ‘Marie’, me gustaba la manera en que su nombre sonaba en mis labios cuando lo pronunciaba.

Estaba nervioso por todo esto. Quería a Marie cerca de mí cada vez más. Ella todavía estaba en mi mente desde que se fue de esta oficina hacía un rato y no podía hacer nada para evitar pensar en ella a cada momento. Sus hermosos ojos azules… sus pestañas largas y oscuras… la perfección de sus facciones… la delicadeza de su piel… ¿Cómo se vería sin esa capucha cubriéndole su cabeza? Era imposible saber. La capucha cubría su pelo completamente y parte de su rostro. ¿Por qué no podía dejar pensar en ella? ¿Sería Marie la mujer que me haría feliz? Esa pregunta era estúpida porque sabía la respuesta perfectamente, si, absolutamente ella era la indicada y la mujer que tanto he estado buscando. Podía sentirlo en mis huesos y nunca me equivocaba. Siempre he tenido un sexto sentido para saber lo que daba una mujer. Marie era la mujer perfecta para cualquier hombre, aún con su horrendo pasado. Ella era todo lo que un hombre podría soñar y tener a su lado, pero había un solo problema; Marie iba a ser solo mía; de nadie más.

Recordé lo que dijo Tom sobre mi estilo de vida. Al parecer no estaba tan oculto como yo pensaba. Eso era bueno en parte, al menos Marie sabría lo que me gustaba. No me importaba si quisiera compartirlo conmigo tan siquiera. Lo único importante era que deseaba tenerla, poseerla, adorarla, punto. No me importaba cómo, pero tenía que ser mía. Cuando quería algo, lo tenía, sin importarme el costo. ¡Así de simple! Marie era una obsesión. Yo nunca la lastimaría de ninguna forma y mucho menos como ese desgraciado. No podría hacerle eso a ella o a ninguna mujer. Incluso si tuviera que olvidar de la manera que disfrutaba el sexo, con tal de estar con ella y mantenerla a mi lado, lo haría.

Era bien tarde a la hora que terminé de organizar y supervisar que todo estuviese listo para mañana. Necesitaba ir a casa. Tenía que esperar unas horas más para saber que decidían Tom y Marie. Iba a ser un infierno esperar, pero no tenía otra opción. Esperaba que Marie aceptara y que Tom pudiera hacerle entender de la gran oportunidad que esto sería para ambos.  Mi plan estaba en marcha y no iba a retroceder. El resto, solo el tiempo lo diría. Al menos mi suerte estaba echada y eso era lo más importante. Tuve la oportunidad de tener a Marie más cerca de mí y escuchar su voz por segunda vez. Como me esperaba, me encantó todo de ella, aún la pantera que tenía dentro de ella. La entendía completamente, esa era su arma para defenderse de no ser lastimada una vez más. Pensaré en todo lo que había descubierto de Marie esta noche. Sabía que estaba caminando sobre una fina capa de hielo aquí, pero no me interesaba. Me consideraba un hombre paciente. Iré despacio. Paso a paso hasta que Marie baje las paredes y me deje entrar en su vida. Trataré de hacerla feliz lo más que pueda. Esa era una promesa.

 








 



~Capítulo Cuatro~

Marie

No podía dejar de pensar en Marcus. Su olor y sus ojos estaban en mi mente todo el tiempo. La manera suave en que me habló aun cuando su voz era áspera, imponente, fué increíble. La forma en que me miraba fijamente con sus hermosos ojos azules era seductor, y además era como si Marcus quisiera comerme completa. Sabía que era una buena oportunidad para Tom, pero lo que decidiese, lo apoyaré pase lo que pase. Dejé de pensar en Marcus cuando Tom llegó a la oficina. Parecía feliz. Pude verlo en sus ojos.

—Vamos, Ángel, tiempo de ir a casa. —Tom me dijo recogiendo sus cosas.

—¿Sucedió algo? —Le pregunté preocupada. Necesitaba saber qué fue lo que le había dicho Marcus.

—No, mi ángel, relájate. Ya hablaremos cuando lleguemos a casa, bien. Vámonos. —Dijo sonriendo y me hizo respirar mejor. Me sentí un poco más aliviada.

Fuimos al garaje de estacionamiento para tomar nuestros coches. Éstos estaban en el sótano del edificio. Tom no dijo una sola palabra en todo el viaje hacia el lugar. Yo conducía un Mercedes negro del año, cuatro puertas y con todos los accesorios. Tenía cámara trasera también. El carro de Tom era una troca RAM, doble cabina, 4x4 y con todos los accesorios. La compré para Tom por su cumpleaños el año pasado. Tom se puso muy feliz ese día por mi regalo, incluso cuando no quería aceptarlo al principio porque era muy costoso. Me tomó una hora tratar de convencerlo, pero no dejé de insistir hasta que accedió. Lo que Tom no se daba cuenta era de que dinero era lo que más tenía y sobraba en la vida. No tenía a nadie más en quién gastarlo como deseaba. Tom merecía todo en este mundo solamente por existir y estar ahí siempre para mí.

Todo el camino a casa no podía dejar de pensar en Marcus otra vez. Incluso su nombre era grandioso. Su olor era increíble, placentero, sexy, intenso, masculino, poderoso y limpio, ¡Ahhhhh! Me encantaba todo acerca de él. Su hermosa figura. Marcus era tan atractivo, tan musculoso y alto, masculino, excepcionalmente viril que era imposible de resistir. ¿Cómo se vería sin su traje, sin camisa? Me costaba creer que no tenía ningún defecto. Marcus era joven, millonario y soltero, ahí era donde radicaba el problema. Los hombres buenos no estaban solos. Esa era la verdadera razón por la que no podía confiar en él como debía. 

Marcus tenía un cuerpo perfecto. Él era muy atractivo, fuerte y muy alto, pero mucho más cuando él estaba cerca, ahí era donde te dabas cuenta de su hermosa figura. Marcus tenía algo que me atraía hacia él como un magneto. Se me hacía difícil luchar contra esta atracción que sentía por Marcus. Era extraño, pero cuando estaba cerca de Marcus, me sentía segura de una manera que no podía explicar.

Mi cuerpo estaba respondiendo de una forma que nunca había sentido antes. Quería parar lo que estaba sintiendo por él, pero no podía. Aun sabiendo que no era su tipo de mujer, me sentía terrible por esa razón porque muy dentro de mí sabía que anhelaba que no fuese verdad. No podía dejarle llegar a mí de ese modo, era imposible. Si él se enteraba de mi pasado, estaba segura de que se decepcionaría. Sabía que nadie quería un fenómeno como yo. Yo era una mujer sucia, una puta, un monstruo, que fue la causa de la muerte de su familia. Lágrimas corrían por mis ojos. ¡Dios! Me gustaría estar en un lugar alejado de todo el mundo. En algún lugar lejano donde este vacío que sentía me consumiese toda de una vez y acabase con este sufrimiento.

Llegamos a casa. Puse mi bolso y las llaves sobre una mesa cerca de la puerta que teníamos solo para esto. Fui a la nevera y tomé una botella de vino; necesitaba una copa.

—¿Quieres una copa, Tom? —-Le pregunté abriendo el frio y sacando una botella de Roscato de ahí.

—Sí, por favor. —Dijo sentándose en una de las sillas en la mesa. Le dí una copa de vino, y me senté frente a él. 

Mi cocina era bastante grande. Tenía todo tipo de electrodomésticos en ella. La meseta de la cocina era en forma de U y de granito negro y blanco. Me encantaba este tipo de estilo y diseño. Mi mamá había hecho una en nuestra casa cuando yo era pequeña, pero aún lo recordaba. Había una mesa de granitos en el centro de la cocina con cuatro sillas también. Nunca utilizamos el comedor para comer. Era mejor hacerlo aquí, y eso era lo que hacíamos todo el tiempo. Todo era nuevo. La nevera tenía una pantalla de computadora en la puerta. Podías ver lo que fuera en ella utilizando la internet mientras tomabas un poco de vino o comías. Aquí, en mi casa, era donde pasaba la mayor parte del tiempo. Este era mi pequeño oasis y un escape de la realidad o del mundo exterior. Tomé un sorbo de vino, justo lo que necesitaba para calmar mis nervios. Ya era lo último que quedaba en la botella, así que me paré para agarrar otra pero de otro tipo.

Tom estaba reservado, quieto y esta situación me estaba poniendo más nerviosa de lo que ya estaba. Respiré profundamente. —Vas a decirme lo que pasó? —Le pregunté a Tom. Él estaba callado y mis nervios me estaban matando por no saber que estaba sucediendo.

Tom me miró, pero cuando le pregunté, me sonrió como siempre lo hacía. —Bueno, parece ser que hemos sido promovidos. La posición es realmente buena. Tengo que leerlo, pero no aceptaré a menos que tú lo hagas también. Le dije al Señor. Powell, que si tú no estás ahí, entonces yo tampoco. —¡Oh, Tom! ¿Qué podía decir? No podía detenerlo. Él merecía esta promoción más que nadie. Esta oportunidad era por lo que él estudió muy duro en la universidad. 

—Necesitas esta oportunidad. Olvídate de mí; debes aceptarlo, Tom. No te preocupes por mí, yo voy a estar bien. —Le dije tomando un poco de mi vino y echando un poco más de la nueva botella.

—Si no aceptas, entonces no aceptaré esto tampoco. Tú necesitas esto más que yo, mi ángel, y sé que no es por el dinero, pero no puedo dejarte sola aquí, pensando sobre quién sabe qué. ¡La respuesta es no! Si no lo aceptas, no lo haré tampoco. Fin de la discusión. —¡Mierda! No podía hacerle esto a él. Tenía miedo, pero tenía que hacerlo, o al menos intentarlo. Tal vez no era gran cosa después de todo. Marcus tenía razón de todas formas, estábamos calificados para una posición como ésta. El único problema era la ropa y la forma en que me afectaba sólo con mirarlo o estar cerca de él.

—Tom, él quiere que me vista diferente y sabes eso es imposible, no me sentiré segura. —Le confesé, aún omitiéndole la verdadera razón.

—Mi ángel, es el momento para que cambies. Incluso en esos harapos, las personas se dan cuenta que eres hermosa. Tú no te puedes ocultar más. Tú lo que necesitas es vivir, respirar. Nadie puede acercarse a tí y nunca pasará; a no ser que tengan un deseo de muerte. Tú sabes cómo protegerte de todo el mundo. Te has preparado durante años con todas las clases de artes marciales habidas y por haber. No sé por qué insistes en vestirte como una mendiga. Deja que el mundo vea tu belleza. No dejes que Joe gane; ¡Él está muerto por amor a Dios! Tú eres la que le hace vivir para siempre, día a día con sólo pensar en ese desgraciado. Te quiero ver feliz, trata de no pensar en lo que te pasó. Yo sé que es difícil, pero ya terminó. No todos los hombres son como ese bastardo, desgraciado e hijo de puta. Disfruta de la vida. ¿Puedes hacer eso? —Dios, no sé por qué era tan difícil enfrentar al mundo como decía Tom. ¿Por qué tenía que ser hermosa? Sabía que tenía razón, pero mis miedos estaban allí, y eran los que me consumían viva. Tal vez era tiempo de darme una oportunidad y mantener mis temores e inseguridades bloqueadas por un tiempo. Al menos podía probar y ver qué pasaría.

—Está bien, vamos a ver qué pasa. No prometo nada porque sé que no será fácil. ¿En realidad me veo tan mal con esta ropa? No están tan mal. —Dije mirando lo que tenía puesto.

—¡De verdad, mi ángel! —Dijo y comenzó a reír. ¡Bastardo! Pero lo amaba mucho. Tom tenía el poder de calmar mis nervios y hacerme olvidar cualquier preocupación que tuviese.

—Para de reírte. ¡Eres malo! —Dije y sonreí. Tom era un tipo divertido. Me hacía reír mucho. Él era como una luz en mi vida oscura. Él significaba todo para mí porque siempre estuvo a mi lado sin juzgarme, sin importar nada y sin quejarse.

—Te ves hermosa incluso en ésos harapos, pero necesitas vestirte como el ángel que eres. Es tiempo de dejar a Joe perderse de tu vida y demostrarle que tú fuiste la que ganaste, no él. Date la oportunidad de ser feliz. —Yo lo miraba. Tenía toda la razón. De todos modos, nadie podría tocarme ahora, a menos que tuviesen un deseo de muerte como decía Tom. Podía usar mi pelo para arriba, y nadie podría darse cuenta de lo largo que estaba y así no llamaría tanto la atención para empezar. Podría usar blusas de mangas largas, faldas largas o pantalones y estaría cubierta sin mostrar mucho. Creo que podría hacerlo. Marcus me podría ayudar con eso. Él era un hombre de negocios, vestía muy bien, elegante y muy sofisticado. Fue su idea, lo menos que podría hacer era decirme un lugar donde pudiera comprar todo lo necesario. No me daba la impresión de que estaba interesado en mí y aunque me molestaba un poco; estaba bien con eso. Respiré profundo. Sí, definitivamente podría hacerlo, al menos intentarlo y ver cómo me iba. Miré a Tom y le sonreí.

—Voy a aceptar esta posición. Vamos a ver qué pasa. Quiero probar por lo menos, pero por tí. Vas a estar cerca de mí siempre de todos modos. —Enseguida su cara se iluminó y su sonrisa era espectacular. Estaba satisfecha de darle esta felicidad y oportunidad. ¡Tom lo merecía!

—¡Sí!!!!!! Esa es mi ángel. Muchas gracias. Estoy seguro de que vas a estar bien. Sabes que nunca te dejaría sola, y que puedes contar conmigo en cualquier momento y para lo que sea. ¿Está bien?— Lo miré y le sonreí. Yo sabía que él cuidaría de mí y siempre estaría ahí, para todo lo que necesitase, como un león, y como siempre. Tom era muy cauteloso y protector en lo que a mí se refería.

—Está bien. Ya entendí. —Tom se tomó el restante del vino que le quedaba en la copa.

—Muy buena conversación, pero tengo que salir. Tengo que ir a ver a Louis. Sabes cómo es él con la puntualidad. —Dijo levantándose y viniendo a mí, dándome un beso en mi frente.

—Que te diviertas. —Le dije a Tom sonriendo. Él se fué después de eso.

Estaba sola, bebiendo de mi copa un poco de Alexander Valley Sauvignon. Tenía un color como un rojo oscuro. Con un borde rojo tinto, y un matiz azulado. Estaba delicioso. La botella costaba $180.00 dólares pero valía la pena. Sentada aquí, en una de las banquetas de la cocina, con un sabroso vino en mis manos y todo en lo que podía pensar era en Marcus. Incluso tan bueno como parecía, que yo no era el tipo de mujer que a él le gustaba tener una relación. Me sentía mal por esa razón, pero sabía que era mejor así. Estaba segura de que sería un gran error al final. Será un infierno trabajar cerca de Marcus, pero al menos podía tratar por Tom. Sólo esperaba que mi cuerpo se controlara en su presencia.

Marcus era fuerte, alto y muy guapo. No podía negar lo que era obvio. Marcus era el tipo de hombre que toda mujer moriría por tener, aunque solamente fuese para estar en sus brazos. Él era perfecto, al menos lo que había visto hasta el momento, pero nunca me vería como una mujer digna de confianza, de su atención y a su altura socialmente. Mi pasado me seguiría para siempre. Donde quiera que fuese. Haga lo que haga. Perderme tan lejos como pueda. Llorar hasta que ya no pudiese más, siempre sería lo mismo. Lo que hice no se iba a borrar tan fácilmente, nunca. Estaba bastante segura de que estaría avergonzado de mí en algún momento al saber quién era yo en realidad. Por esa razón, no podía permitir que Marcus se me acercara o dejarlo entrar en mi vida. Ya era suficiente con todo lo que sentía cuando estaba cerca y también cuando no.

Necesitaba llamar a Bob. Estaba bastante segura de que estaría feliz por mí. Siempre me ha querido como una hija. Me gustaría que encontrara una mujer que lo atendiera de la manera que él se merecía y pudiera hacerlo feliz. Bob era como un padre para mí. Me ayudó mucho durante esos años difíciles de mi pérdida, después que mi familia fue asesinada. Estaba en deuda con él por la manera que me aceptó y me dió todo el cariño que pudo para hacerme sentir mejor, aún sabiendo de que no éramos cercanos y ni tan siquiera de sangre. Eso nunca lo podré olvidar. Tomé mi teléfono y marqué su número. Sabía que Bob contestaría rápidamente y así mismo sucedió.

—Hola querida Marie! ¿Cómo está la chica más increíble y hermosa del mundo? —Tuve que sonreír. Bob era increíble conmigo.

—Muy bien, Bob. ¿Cómo estás?

—Bien. Tengo mucho trabajo, pero eso lo sabes. Todo está bajo control.

—Tengo buenas noticias. —Le dije mordiéndome mis uñas.

—¿Finalmente tienes novio? —Aquí vamos otra vez. ¿Cuál era el problema de estos hombres? Tom y Bob intentando hacerme tener una relación. ¡Diablos!

—No, no es eso! Me ofrecieron un nuevo cargo en la empresa que he estado trabajando por dos años. Yo de Asistente personal y Tom como Gerente.

—¡De veras? ¡Qué bueno hija! Wow, eso es buena noticia, Marie. ¿Sabes que necesitas cambiar tus formas para esa posición, verdad? Me refiero a que no puedes vestir como usualmente tú lo haces. —Aquí vamos con el mismo disco rayado.

—Sí, yo sé. Le prometí a Tom que me daría una oportunidad. ¿Qué opinas?

—Mi niña, esa es la mejor noticia que he escuchado en mucho tiempo. Me encanta ese muchacho más ahora. ¿Vienes pronto a verme, verdad? Te extraño tanto. —Dijo refiriéndose al día donde bailo en el club. No me gustaba hacerlo, pero era como un homenaje a mi mamá. Ella era una buena bailarina, y fue ella la que me enseñó mucho desde que era una niña. Solíamos bailar juntas todo el tiempo. Ella me enseñó un montón de movimientos, y por eso he seguido sus pasos, y aprendí a bailar de la manera que le gustaba hacerlo.

—Sí, por supuesto. Voy a estar allí. ¿Cómo va todo?

—Todo está perfecto. Nada de qué preocuparse, muy ocupado como siempre. Estoy poniendo más seguridad, pero sabes que es para tí. No tienes nada que temer al venir y hacer lo que tú hace aquí. Todo está cubierto y listo para cuando vengas. —Él siempre me mantenía segura; Yo sabía que él contrataría un ejército si fuese necesario, solo por mantenerme segura. 

—¡Nos vemos pronto Bob, cuídate mucho. Te quiero. ¿Lo sabes, verdad? —Le dije, y era toda la verdad. Yo lo adoraba como un padre.

—Yo también bebé. Sé que me quieres mucho. Cuídate y buena suerte; te lo mereces. Te amo! —Colgué después de eso. Estaba segura de que estaba muy ocupado con mucho trabajo como siempre.

Necesitaba una distracción para dejar de pensar en Marcus. Estaba en mi mente como una maldición. Fui a mi gimnasio para hacer ejercicio y bailar. Eran las únicas dos cosas que me hacían feliz. Me vestí en un short corto, un tope, un par de zapatos de la bailarina y fui para el gimnasio. Este estaba en el sótano de la casa. El gimnasio era grande y tenía todo tipo de máquinas. Era un lugar grande y espacioso que me daba la oportunidad de hacerlos sin restricciones. Tenía un reproductor de CD allí también. Me encantaba bailar escuchando música y mientras hacía mis ejercicios también. El piso estaba alfombrado completamente. Había algunos postes de hierro para poder estirar mis piernas y cuerpo. Tenía cuerdas colgando del techo también para practicar mi elasticidad. Mi rutina era intensa y esa era la manera que lo prefería. Combinaba la danza y las artes marciales en ellos. Juntos, parecía increíbles y me hacía relajarme de la manera que necesitaba. Pasaba horas haciendo ejercicios todos los días. Quería estar en forma y mantener mi cuerpo lo mejor que pudiese porque nunca se sabía cuándo algo podía pasar. Hoy necesitaba hacer más, para detener mi cerebro de pensar tanto en Marcus. Tenía que intentarlo, incluso si tuviera que quedarme en este lugar toda la noche si era necesario para lograrlo. Cualquier cosa sería perfecto con tal de que Marcus se alejara de mi mente.

 








 



~Capítulo Cinco~

Marcus

  Todo estaba listo para mi propósito. Las oficinas estaban listas. Ya había hasta un florero grande con orquídeas en el escritorio de Marie. El grupo de mantenimiento trabajó rápido para terminar a tiempo. Me quedé allí hasta que todo se terminó de la manera que quería, lo menos que deseaba era que cometieran errores. Esperaba que Marie decidiera aceptar la posición. Algo me decía que Tom iba a hacer que este milagro fuese posible; estaba satisfecho por eso. Mañana empezaría mi plan para ganarme a Marie, si ella aceptaba, pero estaba confiado en que así sería porque ella lo haría por su amigo Tom.

Marie seguía en mi mente todo el tiempo y mi cuerpo respondía inmediatamente _ esos labios carnosos, rojos y perfectos. Sus ojos azules hermosos. Sus facciones finas. Me gustaría verla sin esa capucha que usaba. El tono de su voz era como música, muy suave y sensual como diablos. ¡Mierda! La deseaba. Cada minuto que pasaba era como un siglo para mí. Cuando la veía triste, me sentía de la misma manera, mi pecho lo sentía pesado. Necesitaba ser el único que la trajese a la felicidad. Marie era muy joven para estar mustia todo el tiempo que me hacía querer tomarla entre mis brazos y dejarla ahí, hasta que estuviésemos cansados de estar pegados el uno al otro. Sabía lo que ella había sufrido a corta edad, pero ella era joven y la vida continuaba. Necesitaba dejar a alguien entrar en su corazón, y me gustaría que Marie me dejara ser esa persona. Me complacería que me diera la oportunidad de mostrarle como el amor podría ser. Marie solo conocía el lado malo de un hombre, y yo quería mostrarle el otro. No todos los hombres eran pervertidos como ese hijo de puta.

Estaba en mi camino a casa. Estaba realmente cansado con todos los cambios que tuve que hacer en la oficina hoy. Había sido un día agotador, pero valió la pena. Mi chofer me llevó a casa como siempre. Vivía en una mansión, realmente increíble el lugar, pero demasiado grande para mí solo. Vivía allí con mi nana. Ella fue la que prácticamente me crió desde que era un niño pequeño y a mis hermanos también, pero siempre Nana tubo más inclinación conmigo que con Helen y Félix. Mis padres eran muy buenos, pero siempre estaban viajando. Linda se llamaba mi nana. Ella fue la que se quedó conmigo todo el tiempo, mientras mis padres andaban recorriendo el mundo. Ella era como una segunda madre para mí. Nana nunca se casó, ni tuvo hijos tampoco. Nunca le pregunté el por qué. Mi nana era con la única persona con la que podía hablar abiertamente. Ella nunca me juzgaba, me escuchaba todo el tiempo y aconsejándome cuando lo necesitaba. Linda, mi Nana, era una persona de edad avanzada, pero muy inteligente. No lo pensó dos veces cuando le propuse venir a vivir conmigo años atrás. Mi vida estaba más organizada teniendo a Nana conmigo, mi segunda madre, como la llamaba. Nana cocinaba muy sabroso también. Ella siempre cuidaba de todo lo concerniente a mí. La mayor parte del tiempo me esperaba despierta hasta que llegase a casa. Siempre preocupada por todo lo mío. Llegué enseguida, y ella estaba allí, esperándome como siempre. Eso nunca cambiaría y no me molestaba en absoluto. Era bueno tener a alguien que esperara por mí, aunque fuese mi nana.

—Hola, Nana, ¿Cómo estás? —Le dije poniendo mi portafolios en una esquina de la puerta mientras colgaba mi abrigo. Cuando terminé, agarré el portafolios y me dirigí a la cocina.

—Muy bien, hijo. Llegaste tarde hoy. ¿Tuviste algún problema en el trabajo? —Nana me preguntó preocupada.

—No, todo está bien. —Le contesté sonriendo.

—¿Por qué estás tan feliz? ¿Algo especial sucedió que tienen la forma de una mujer? —Nana me conocía bien. Me senté en una de las sillas de la cocina poniendo el portafolios en el piso cerca de mí.

—Sí, ella es la criatura más hermosa que jamás haya visto. Ven, te digo todo y así me das tu opinión. —Vino y se sentó frente de mí. Le conté todo acerca de Marie. Le dije lo que John había descubierto acerca de ella.

—¡Oh dios! Pobre chica. ¿Está seguro de que todo eso le pasó a esa muchacha? —Dijo preocupada.

—Sí, Nana. Estaba muy enojado cuando supe todo esto. No podía creerlo tampoco, pero por desgracia, es cierto. —Nana lucía enojada como yo cuando me enteré.

—Marcus, sabes que va a ser difícil para ti tan siquiera acercarte a ella. Cuando este tipo de cosas suceden a una mujer, nunca puedes olvidarlo; imagínate el resto. ¿Realmente la quieres? Hijo, no creo que ella podría recuperarse de esa experiencia. Quién sabe qué fue lo que le hizo ese hombre en realidad. —Nana me dijo esto, y mis pulmones se detuvieron completamente.

—Nana, ¿Por qué estás tan segura?

—Mira, Marcus, lo qué te voy a contar, nadie lo sabe. Cuando tenía 16 años; fui violada. En aquel tiempo, era realmente malo que le pasara eso a una mujer. Las leyes en aquél entonces eran diferentes a las de ahora. Era una vergüenza. Fue por eso por lo que nunca me casé. Quedé embarazada por eso, pero perdí al bebé. Fueron tiempos difíciles para mí. Yo tenía familia, la cual me apoyó mucho. Hoy en día, todavía recuerdo todo con claridad. A veces tengo pesadillas. No fue fácil, nunca lo he olvidado, simplemente no puedo y aún no se si podré lograrlo algún día. Mi única felicidad fue cuando empecé a cuidarlos a ustedes. Tú me distes un propósito en la vida. Lo que me pasó, no fue tan malo como a esta pobre chica. Puedo saber con certeza cómo ella se siente. Esa es la razón el por qué ella es así. Si tú realmente estás interesado en esta muchacha, necesitas ser cuidadoso, pasos de bebé. Recuerda que ella todavía era una niña cuando esa cosa horrible le sucedió. Yo nunca reaccioné de la manera que ella está reaccionando, y por eso te digo con seguridad, que ella debe estar sufriendo muchísimo, está traumatizada. No es lo mismo ser violada a los diez años una vez, que a los diez y por tres años completos como le sucedió a esta muchacha. Sus heridas deben ser más profundas y peores. Esas tienen raíz. Su familia fue asesinada también encima de todo. Debe ser un infierno la vida de esa muchacha. No me puedo ni tan siquiera imaginar como ella le hace. Yo estuviese desquiciada o ingresada en un hospital psiquiátrico. La admiro más sin conocerla porque ella es fuerte. Ella no solamente fue violada constantemente pero atormentada todos los días mientras era aún una niña. ¡Dios mío! No puedo creer esto. Este mundo está mal. —No tenía palabras. Nunca me hubiese imaginado esto, y estaba agradecido de que me lo confesara.

—Lo lamento mucho nana. No te preocupes; tu secreto está seguro conmigo. Sé que tengo que tener cuidado con Marie, pero ella vale la pena, Nana. Quiero ser el que la haga olvidar todo su pasado y hacerla sonreír o al menos intentarlo. Ella merece ser feliz y algo me dice que yo puedo ser ese hombre para ella.

—Sé que puedes hacerlo, Marcus. Eres muy guapo, y es imposible estar lejos de ti. Espero que lo puedas lograr. Pareces querer a esta chica. Eso espero. El tiempo dirá la última palabra. No la presiones de ninguna manera. Ella es como un gato salvaje. Esa muchacha siempre pensará lo peor primero de todo. Es la forma en que la mente funciona en estos casos, y no lo podemos controlar aunque queramos. Espero que ella misma se dé la oportunidad de ser feliz. En realidad es ella misma la que tiene que tomar esa decisión. Ese es el paso más importante.

—Eso espero también.

—¿Quieres algo de comer?

—No, no tengo hambre. Tengo que hacer una llamada telefónica. Estoy muy cansado, y sólo quiero un baño y una cama. Que tengas una buena noche y gracias por escucharme. Te lo prometo; haré mi mejor esfuerzo. Creo que la amo, pero no estoy seguro. Lo único que sé es que Marie me hace sentir diferente y que ella es la mujer que tanto estuve buscando. De eso no tengo la menor duda. —Sonreí y ella lo hizo también. Me puse de pie, besé a Nana en la cabeza y me fui a mi oficina. 

Mi oficina estaba al lado de la sala de estar. Estaba debajo de la escalera. Este lugar era un escape para mí. Me relajaba sentarme aquí durante horas, sólo para pensar. Era un lugar tranquilo y la vista era increíble. A veces trabajaba desde aquí, pero la mayoría del tiempo era para estar a solas un rato. Me safé mi corbata y me quité la chaqueta del traje. Fui a mi escritorio y me senté en mi silla de cuero. Saqué mi teléfono para hacer una llamada. Necesitaba algunos consejos de mi amigo Carl. Él era el dueño del Club de BDSM al que yo frecuentaba hace muchos años atrás y un gran amigo. Yo lo conocía desde hacía mucho tiempo. Él me podría dar su punto de vista acerca de mi situación con Marie. Carl estaba teniendo una relación DOM/Sub, y estaba felizmente casado. Su nombre era Anna Lee. Se casaron pocos meses después de que la conoció. A veces me sentía celoso de su relación pero no por nada malo. Yo solo quería lo mismo que tenía él, pero que nunca encontré hasta ahora. Marqué su número y no tardó mucho en contestar. Ya hacía bastante tiempo desde la última vez que había hablado con él.

—Hola Marcus. Hace mucho que no sabía nada de ti, mi amigo. ¿Cómo estás? —Dijo Carl.

—Hola, Carl, estoy realmente bien, muchas gracias. ¿Cómo está Anna Lee? 

—Realmente muy bien. Dime lo que está sucediendo, porque sé que no me llamas solo para saludarme y mucho menos tan tarde en la noche. —Él me conocía tan bien. Tuve que sonreír.

—Conocí a una persona, y necesito tu consejo. Es una situación muy delicada. ¿Te acuerdas de Joe Butler?

—¡Dios santísimo! No me digas que hay otra víctima más de ese hijo de puta. ¡Mierda! Odio a ese pedazo de porquería! —Carl dijo disgustado y no era para menos. 

—Me temo que sí, Carl y en este caso, era una niña. Ella tiene ahora 25 años. —Lo escuché maldecir.

—¡Mierda!!, es una broma verdad! —Me dijo furioso.

—No, no estoy bromeando. Ya quisiera yo que no fuera cierto. Ella es la mujer más hermosa que he visto. John me dijo que la historia estuvo en los periódicos hace 12 años atrás. Ese desgraciado no solo la violó, pero mató a su madre y dos pequeños hermanos gemelos también. Ella pudo escapar ese día. Creo que tenía alrededor de diez años cuando comenzó a violarla y a abusarla. Gracias a Dios alguien mató a este desgraciado en prisión o yo lo iba a hacer. —Le dije indignado.

—Madre de Dios! Recuerdo algo de eso, pero hace mucho tiempo ya. Vi las noticias en los periódicos. Nunca publicaron fotos de ella, pero decían que no hablaba, ella estaba tan traumatizada. ¿Es esta la misma chica que hablas, mi amigo? ¿Estás loco, hombre?

—Lo sé, por eso te estoy llamando. Sabes cómo lidiar con este tipo de situaciones. Tú eres el único que puede ayudarme; quiero a Marie, hombre.

—Marcus, vamos a estar claros en una cosa, sabes que ella nunca podría ser de la forma que te gusta, no? —Si, de eso estaba seguro.

—Sí ya sé, tal vez con el tiempo, no sé, lo único que sé es que creo que la amo y quiero estar con ella

—¡Diablos! Nunca pensé que vería el día. Bien, voy a ayudarte. Tú necesitas olvidarte de todo. Si empiezas una relación con ella, necesitas decirle la verdad, quién eres tú realmente, tu estilo de vida. ¿Estamos claro? Tú necesitarás esperar si ella quiere estar contigo sabiendo la verdad. Esa será su decisión, no tuya. Va a ser difícil, pero no imposible. Tienes que ir despacio, muy despacio, no la presiones de ninguna manera. Vamos a empezar con eso. Ella es la que necesita querer tener una relación, desearla más que todo. Ese el paso más importante. Si ella decide que quiere, sería más fácil. ¿Está claro? Debe ser tierno, de todas las maneras posibles, enamorarla día a día, cariñoso hasta el cansancio. Debes ir despacio. Tienes que dejar de pensar en tí. Ahora es ella, y siempre debes mantenerlo así. No quiero imaginar por lo está pasando ahora mismo. Ese bastardo era un psicópata. Las heridas pueden ser peores en el interior que en el exterior. Ella debe pensar lo peor de sí misma. Esa muchacha sólo ve rojo por todas partes que va, estoy seguro de eso. Tú necesitas darte cuenta de que ella pensará siempre, lo peor primero. Esa muchacha sólo conoce la parte más mala de los hombres y de la sociedad en general.  Todos le fallaron, eso es lo que ella piensa. Los hombres para ella son enemigos, incluyéndote a ti, y no la culpo. Ella tiene la suerte de estar viva. En su mente, después de lo ocurrido con su familia, ella se debe sentirse culpable por eso. Es increíble. Pensé que solo se podía ver esto en películas solamente. Necesitas estar tranquilo todo el tiempo y mantener el control de tí mismo en cualquier situación sin importar lo que sea. Ella siempre buscará la forma de que cometas un error. Esa es la vía que ella tiene para seguir creyendo la mentira que ese desgraciado le puso en su cabeza. Su mente es ahora su peor enemigo. No sabemos cómo sucedió y qué cosas le dijo o hizo, pero por desgracia, yo conocí a ese psicópata. Joe debió haberla manipulado de una manera donde ella asume, que él tenía razón. Ella era una niña en ese momento y es muy difícil para ella salir de su zona de comodidad.

—Sí, yo sé. Voy a intentar ser mejor.

—Si tú la quieres, entonces es lo que debería funcionar. No hagas nada que pueda poner en peligro tu objetivo con ella. Una palabra, una frase, incluso una mirada podría empeorar las cosas. Todo lo que ella necesita es amor, cuidado, ternura y mucha paciencia de tu lado. Esa muchacha fue torturada y abusada al borde de la locura y eso no se te puede olvidar, jamás. Aun teniéndola, debes recordar eso o las consecuencias podrían ser irreparables.

—Gracias, Carl. Por la forma que se viste, tienes razón.

—Mis respetos para ella. Me imaginó. Esa muchacha lo menos que desea es ser notada y menos por ningún hombre. Es un mecanismo de defensa que tiene y así poder tener un poco de paz y tranquilidad aunque no sea verdad o la correcta solución. Su actitud es de alguien que quiere aparecer invisible a ojos ajenos. Ese es su primordial objectivo y hará todo lo que pueda para mantenerlo de esa forma que le ha funcionado por años. Espero que tú seas él que la saque de ese estado.

—Eso espero también.

—Todo saldrá bien. —Carl me dijo en forma positiva.

—“Gracias, amigo. Te debo una. Espero que tengas razón.

—Sabes que puedes contar conmigo. Ten mucho cuidado y me mantienes informado. Espero conocerla algún día. Estoy bastante seguro de que harás todo lo que puedas.

—Eso espero. Cuídate y dale mis saludos a Anna Lee.

—Así lo haré. Tengo que irme. Tengo que atender a mi amor. —Sonreí a su comentario.

—Nos vemos.

—Hasta luego, Marcus. —Carl amaba a su esposa con todo lo que tenía. Estaba feliz por él.

Terminé la llamada poniendo el celular en el buró. Me quedé un momento pensando en todo lo que me había dicho Carl. Estaba tan enojado que quería golpear algo. ¡Mierda! Nadie tenía derecho a hacer tal cosa. ¿Cómo podría alguien hacer cosas tan degradantes, mórbidas? ¿Hacer esto a niñas pequeñas? ¡Era enfermizo! Su rostro vino a mi mente una vez más. Mis pensamientos estaban en Marie. Quería mostrarle como podía ser el amor, sentir placer, no dolor. Pensando en eso, mi pene estaba a punto de explotar. Esto me estaba pasando desde que la conocí, sin importar la hora del día o dónde estuviese, la reacción era la misma. Esto jamás me había sucedido con una mujer antes. ¡Mierda! No me quedaba de otra, que masturbarme. 

Fui a mi dormitorio. Éste estaba en el segundo piso. Mi habitación estaba construida a prueba de sonido. Era un hombre gritón cuando me venía y hacía mucho ruido cuando lo hacía también. Yo nunca había traído a una mujer aquí, pero quería asegurarme de estar preparado por si acaso.

 Fui al baño y me hice cargo de mi propia necesidad. Me desnudé, y abrí la ducha pero en la fase de agua fría. Agarré mi pene de 9 pulgadas o más con una de mis manos, mientras con la otra, me sostuve poniéndola en la pared para sostenerme y comencé a masturbarme pensando en Marie. Su bello rostro, sus labios carnosos, el azul profundo de sus ojos. Me acordé de cómo sonaba mi nombre en su boca hermosa. Eso fue suficiente para venirme tan fuerte que hasta mis piernas se me aflojaron. Nunca pensé que pudiese hacer esto a mi edad. Siempre he tenido mujeres que se encargaban de mis necesidades. El problema era que no quería cualquier mujer, quería a Marie. Ya estaba cansado de coger a mujeres y terminar peor que cuando había comenzado, con deseos, disgustado, encabronado y fustrado. No desperdiciaré mi semen en otra mujer que no fuese Marie, aún si con esto tenía que aguantar mucho más tiempo para que sucediera. Después de encargarme de mi erección, necesitaba más. Mi pene estaba duro nuevamente. Tuve que volver a masturbarme hasta que mi cuerpo estaba cansado de tanta estimulación y un poco aliviado. ¡Mierda! Este deseo y necesidad no se iba a ir hasta que tuviese a Marie aquí conmigo. ¡Diablos! Con solo pensar en eso, mi pene estaba parado nuevamente. ¡Pero que carajos! Abrí la ducha en frio. Vamos a ver si con esto mi pene se comportaba ahora. 

Terminé mi baño y me vestí en un par de pantalones solamente. Mi pene todavía estaba parado. Necesitaba dormir para dejar de pensar en Marie. Cuanto más trataba, menos podía dejar de pensar en ella. Iba a ser una noche larga. Necesitaba algo de bebida para ver si me ayudaba a aclarar mi mente. Fui al pequeño bar que tenía en mi habitación y llené un vaso con whisky. Lo bebí todo de un solo golpe. Después de un rato, me acosté en la cama y dormí pensando en ella, otra vez. ¡Mierda!

Me desperté muy temprano. Amanecí lleno de semen y era la primera vez en años que esto me pasaba. Soñé con Marie toda la noche. Me levanté y me limpié todo el embarre que había hecho. Me puse unos shorts y me fui directamente al gimnasio; Necesitaba pensar en algo más, para liberar algo de estrés o me iba a volver loco.

Mi gimnasio era enorme. Tenía todo lo que necesitaba para ejercitar mi cuerpo. La sazón de Nana era demasiado buena, y de esta forma quemaba esa calorías de alguna manera o me iba a poner obeso. Mi ejercicio favorito era el levantamiento de pesas en la máquina de fuerza de martillo. Estuve ahí por alrededor de quince minutos. Después que terminé de levantar algunas pesas fui a la barra de poles. Ésta máquina es extremadamente beneficial para construir y mantener la fuerza superior de mi cuerpo, la masa corporal y mantener mis hombros saludables. Después de pasar quince minutos en esa máquina, fui a la prensa de piernas. En esta, podía hacer cuclillas sentado, pero presionando pesas con solo mis pies, hacia arriba y hacia abajo. Me mantuve aquí por unos diez minutos. Después de eso, ya había terminado con los ejercicios por hoy.

Tomé una toalla de uno de los armarios y seque un poco todo el sudor de mi cara y cuello. Fui al frio que mantenía en el gimnasio y tomé una botella de agua, bebiéndomela completa. Cuando había refrescado un poco, fui a mi piscina. Ésta estaba al lado del gimnasio. Había grandes ventanas alrededor de la piscina. Me daba la facilidad de bañarme, incluso en invierno. La piscina solía ser al aire libre, pero quería que estuviera bajo techo y así estaba ahora. Era perfecto. El agua era azul claro y cálida. Siempre el agua estaba a buena temperatura, aún en el invierno. En la noche estaba iluminada por luces alrededor del lugar, dándole una hermosa apariencia. Nadé durante quince minutos. 

Salí de la piscina y me fuí a tomar una ducha. Estaba muy cansado como para pensar en sexo por ahora. Perfecto. Eso era exactamente lo que necesitaba. Me vestí en un traje negro de tres piezas, bebí café y me fui a la oficina. Era mi rutina diaria desde que empecé mi propio negocio, por ahora, hasta que tenga a Marie.

Sabía que era demasiado temprano, pero quería asegurarse de que todo estuviese preparado para mi Marie. ‘Mi Marie’, me gustaba el sonido de eso. Juro serle fiel, dedicar mi vida solo a Marie, enamorarla día a día y cuidarla. Iba a hacer que todo fuese una realidad. Solo necesitaba la oportunidad para demostrarle que era el hombre adecuado para ella. Eso era todo lo que pedía, un chance.

Escuché que llegaba mi secretaria. Lessee siempre llegaba muy temprano diariamente. Jamás ha faltado ni mucho menos se va temprano del trabajo. Ella asistía aún enferma. Era por eso y por otras razones era por lo que la mantenía en este puesto. Además de ser una agradable persona, era también dulce y muy competente en su trabajo. Nunca se quejaba y era excelente con todo lo que tenía que ver con mi rutina diaria en la oficina.

—Lessee, puede usted venir aquí, por favor? —Llamé a Lessee a través del teléfono e inmediatamente ella estaba allí. 

—Sí, Señor.

—Necesito tener la sala de conferencias preparada para una reunión. Ordenar el desayuno y algunos chocolates también. Prepara la mesa con un hermoso Jarrón con orquídeas. Cuando la señorita Marie y el Señor Tom lleguen, envíalos allí y me avisas, ¿Esta bien?

—Muy bien, Señor. —Ella me miró sonriente, pero no dijo nada. Lessee salió de la oficina y me senté delante del ordenador esperando que mi hermosa Marie me diera la oportunidad de estar cerca de ella. Yo estaba cruzando mis dedos por eso y que aceptara la posición que le había ofrecido también. Estaba muy nervioso como nunca en mi vida. Miraba a la puerta de mi oficina cada vez que escuchaba un ruido. La espera me desesperaba cada minuto que pasaba. Quería volver a verla, y yo esperaba que Marie viniese hoy, con todo lo que tenía. Mucho más esperaba una positiva respuesta de parte de ella.

 








 



~Capítulo Seis~

Marie

Me pasé la noche soñando con Marcus. No tuve pesadillas, y eso era bueno. Por primera vez en mucho tiempo, pude dormir como un bebé pero solo pensando en él, en su cuerpo, su belleza, su aroma, todo en él. Tantos años teniendo pesadillas que ahora, una noche sin ellas, se sentía maravillosa, mejor descansada y con mucho más ánimo. Me sentía perfectamente para comenzar un nuevo día. Marcus era apuesto y aunque no fuese para mí, al menos podía soñar con él. ¿No es así? He conocido a muchos hombres en el transcurso de los años y hasta cuando estaba en la universidad, pero ninguno se podía comparar a Marcus. Él parecía mayor que yo por algunos años. No tenía la más remota idea de cuantos años Marcus tenía, pero no me importaba. Cuando él estaba cerca, me sentía segura. Sentía que podía confiar en él. Esto estaba muy raro.

Me vestí como siempre, especialmente con mi abrigo con gorro. Peiné mi largo cabello y lo recogí completo en una cebolla, sin maquillaje. Mi cara estaba siempre como si estuviese maquillada. Mis labios tenían un color rosa natural; mis pestañas eran largas y negras, mis ojos eran azules como el mar. Estaba parada frente al espejo y me miré por primera vez en años. Mi cuerpo era delgado. Mis pechos eran grandes, copa D. Yo era muy delgada pero como una forma de guitarra, como decían la gente. No veía que estas ropas eran tan malas como Tom decía. Ésta era de la forma que tenía que vestir, cubierta completamente. Para muchas personas la belleza era algo bueno, deseado incluso, pero para mí era mi maldición y mi desgracia. No, no quería pensar en eso ahora. Mi mente enseguida pensó en Marcus. Tenía que recordar que no era su tipo y por eso no era necesario para mí llamar su atención de ninguna manera.

Me senté en la cama después de terminar de vestirme con mi ropa habitual, especialmente mi sudadera. Me puse mis zapatos, en este caso siempre usaba tenis. Terminé y fui a la cocina para tomar café. Tom estaba allí pensando y tomando café, sentado en una de las banquetas de la cocina.

—Buenos días. ¿Qué estás pensando? ¿Tuviste una buena noche con tu amor? —Le pregunté a Tom con una sonrisa en mi cara.

—Ángel, Buenos días. Hoy te ves feliz. Sí, tuve una buena noche, pero él no podía quedarse, ya sabes, como de costumbre. —Odiaba a ese tipo. Louis siempre tenía excusas, y Tom parecía triste. No me gustaba para nada esta situación. Creo que lo debo investigar. Esperé demasiado tiempo para hacer eso, y que era tiempo de saber que Louis estaba escondiendo. Podría pedir a Marcus si el conoce a alguien que haga este tipo de investigaciones, vamos a ver qué pasa.

—¿Qué opinas sobre la oferta? —Le dije para cambiar de tema. Lo necesitaba feliz.

—Más bien, que decidiste tú. —Tom dijo tajante.

—Estoy a bordo. Te lo dije ayer por la noche. Lo haré por tí. Veamos que tal. Al menos quiero intentarlo. —La sonrisa de Tom era amplia. Sabía que eso le traería regocijo.

—Bebé, no sabes lo feliz que me siento por ti. Yo estaré siempre contigo. Nunca te dejaré sola. —Tom me dijo feliz. Ese era el espíritu.

—Lo sé. Mañana es viernes. Sabes que no podemos ir a trabajar. Tenemos que decirle, pero no la razón.

—No te preocupes mi ángel, él va a entender. ¿Vas de compras hoy? Necesitas ir. ¿Sabe eso, verdad? —Dijo, y ya sabía. Ya había pensado en todo.

—No te preocupes. Tengo todo cubierto. —Le dije con una sonrisa pícara mientras tomaba mi café. 

—De veras! ¿Vas a decirme? —Tom dijo curioso. Sus ojos brillaban de curiosidad.

—Le preguntaré a mi jefe sobre eso. Él debe saber algunos lugares donde pudiera ir. Fue idea suya, de todos modos, ahora él que se aguante. —Tom se echó a reír fuertemente.

—Eso sería épico. ¿Estás segura mi ángel? ¿Van a preguntarle al Sr. Powell sobre eso? Eres muy mala. —Me dijo pícaramente.

—Sí. ¡Por qué no! Viste muy bien y no tengo ninguna pista sobre lo que debo usar, por lo que solo necesito el nombre de una tienda y puedo ir por mi cuenta, no es gran cosa.

—Sí, eso tiene sentido. Estoy muy feliz por ti. Gracias por darte la oportunidad. Me gustaría ver la cara del jefe cuando se lo preguntes. —Continuó riéndose. Tom era capáz de hacerme olvidar todo cuando estaba nerviosa. Él se reía, y era lo que quería. Tuve que hacerlo también.

—Ok, deja de reírte y vámonos ya. No quiero llegar tarde. Estoy segura de que tendremos una mañana muy ocupada. —Le dije sonriendo. 

—Sí, tienes razón. Vamos y recuerda dejar la pantera enjaulada, al menos por hoy. —Tuve que reír a su comentario.

—No te preocupes por eso. La pantera duerme, por ahora al menos. —Dije las últimas palabras despacio. Él me miró y se echó a reír otra vez.

—Oh, querido Dios! Ese hombre no sabe con quién se ha metido. —Tuve que reír también porque Tom tenía razón, pero me comportaré, por ahora.

Fuimos al garaje por nuestros carros. Pulsé el botón de comenzar en el reproductor de CD.  La canción de Christina Aguilera. —Atada a ti —(Bound to you) Comenzó a sonar. Me encantaba esa canción y ella la interpretaba maravillosa y perfectamente. Me encantaba oír algo de música mientras conducía. Llegamos muy temprano, y su secretaria nos dijo que esperemos al Señor Powell en la sala de conferencias. Estaba en shock cuando entré en el lugar con Tom. La mesa de reuniones estaba preparada con todo tipo de delicias y con un búcaro lleno de orquídeas. ¿Cómo él sabía que las orquídeas eran mis flores favoritas? Tom comenzó a reírse otra vez.

—¿Cuál es tu problema? —Lo miré. Tom estaba loco. ¿Por qué se reía?

—Es la primera vez que he sido promovido, y hay un buffet incluido. Estoy bastante seguro de que las flores no son para mí. Solo es un comentario. —Tom dijo, levantando sus manos hacia arriba.

—Para de reírte baboso o despierto la Pantera y tu serás al primero que ataque. —Le dije como brava pero no lo estaba en realidad.

—No, por favor. Sólo estoy diciendo. Soy gay, pero las flores no son mi debilidad. Ese hombre de verdad nos necesita para hacer todo esto para convencernos, conmigo al menos lo logró.

—Podría ser, simplemente para ya de reír. —Era por gusto, Tom reía más fuerte. Hoy estaba peor que nunca. ¡Carajo! Estaba tocando las flores cuando Marcus entró en la oficina. Inmediatamente sentí su Colonia. Cerré mis ojos por unos instantes para controlar a mi corazón que estaba latiendo con fuerzas dentro de mi pecho. Los abrí unos segundos después y me senté al lado de Tom. El Bastardo seguía sonriéndose.

—¡Buenos días, señorita Marie, Tom. —Marcus dijo, y le dijimos lo mismo. Me miró y luego a las orquídeas. Creo que se dió cuenta de que amaba este tipo de flores. Marcus se sentó en la esquina de la mesa. Podía sentir sus ojos sobre mí quemándome mi piel. Estaba tan cerca. ¡Ahhhhh!

—¿Tienen una respuesta para mí? —Dijo mirándome. Su Colonia llenaba mi nariz, en el buen sentido.

—Sí, aceptamos su oferta. —Dijo Tom. Estaba mirando las flores, y mi mente comenzó a recordar cómo mi madre acostumbraba a plantar éstas en el jardín de la casa. Se veían hermosas y mucho más en primavera. Mis hermanitos siempre estaban tratando de jugar con ellas, solo para molestar a mi mamá. Ellos siempre se metían en problemas y corrían por todos lados, inventando maldades. Fueron momentos felices. Esos dos chiquitines le daban felicidad a mi hogar. A mi particularmente me hacían reír muchísimo. Los extrañaba tanto. No me di cuenta de que estaba riendo, no fuerte pero lo suficiente para sentir que me miraban.

—Lo siento. —Dije mirando a Tom, que muy preocupado me observaba.

¿Estás bien, Ángel? —Tom dijo suavemente casi susurrando. Solo moví mis hombros en expresión que estaba bien. Cuando miré a Marcus, él sonreía. ¡Maldición! Su sonrisa era hermosa, y sus dientes eran blancos como algodón. Sentí algo entre mis piernas. ¿Estaba mojada? ¿Ya tenía mi periodo? No podía ser. Marcus me miraba con esos ojos azules, como si quisiera comerme viva. Cambié mi mirada a los papeles frente a mí. Marcus continuó explicando todo acerca de nuestras nuevas posiciones. Ya había leído el contrato anoche después que terminé de hacer ejercicios. Mis ojos volvieron a las orquídeas. ¿Cuántos buenos recuerdos me trajeron solo estas flores? Era difícil para mí pensar en algo más pero buenos recuerdos y estaba agradecido por ello. Tuve que darle un punto a Marcus por este gesto.

Después de unos minutos, Marcus había terminado de explicar y se puso de pie, Tom y yo hicimos lo mismo. Marcus mostró a Tom su oficina primero. Era realmente grande, y estaba equipada con todo lo necesario. Había una hermosa alfombra nueva delante de la mesa. Habían grandes ventanales en su oficina y con una vista espectacular. Tom estaba encantado. Pude verlo en sus ojos. Lo merecía, estudió duro para esta oportunidad, y ahora su sueño estaba haciendo realidad. Tom se quedó en su oficina mientras que Marcus me llevaba a lo que iba a ser la mía.

Marcus me llevó a mi nueva oficina y ésta estaba al lado de la de él. Era más grande que la de Tom, y era hermosa también. Cuando entré, lo primero que ví fue otro Jarrón con orquídeas, pero más grande que el que estaba en la sala de conferencias. Caminé donde estaban rápidamente. Eran sorprendentes y frescas. Pude sentir como el aroma de las flores relajaban todo mi cuerpo. Raramente me tranquilizaban y no tenía la menor idea del por qué.

—¿Te gustan esas flores? —Me preguntó Marcus. No me volteé a verlo.

—Sí, son mis favoritos, gracias. 

—De nada. —Marcus contestó con su voz ronca pero suave, en tono bajo.

Miré alrededor de la oficina. Era muy grande, todo era increíble. La decoración era de color blanco y dorado. ¿Cómo sabía Marcus que me gustaba esta combinación? ¿Acaso era psíquico? “Recuerda Marie, sólo quería que trabajaras para él. Nada especial.’ —Dije a mí misma.

—Si no te gusta algo, me avisas. —Dijo suavemente, pero con una voz profunda otra vez que estremeció todo mi cuerpo hasta mis huesos. Sentí mi corazón latiendo rápidamente.

—Todo es perfecto, muchas gracias. Con una mesa y una silla hubiera sido más que suficiente. —Dije mirando hacia afuera. La vista era hermosa. Podía ver la ciudad desde aquí. Me perdí en mis pensamientos cuando sentí que estaba cerca de mí. Pude sentir su Colonia. Él siempre olía muy bien, y me encantaba la fragancia que desprendía su ser. Cerré mis ojos para sentir mejor su aroma. Quería recordar su olor.

—Tenemos que hablar de lo que necesitas hacer, si eso está bien contigo. Podemos dejar eso para más adelante, como usted prefiera. —Su voz ronca y varonil, me sacudía toda por dentro todo el tiempo, no sabía si podía trabajar con él tan cerca pero tenía que intentarlo, por Tom. Abrí los ojos y de esa forma dejar de sentirme nerviosa.

—Por supuesto. —Dije tan calmada como pude pero en realidad este hombre me afectaba de una forma que no podía explicar. Sin mirarlo, me senté en la silla delante del escritorio, mi escritorio. Yo estaba feliz, nunca hubiera esperado esto. Levanté mi vista y lo miré. Marcus me miraba como analizando cada movimiento mío, como un halcón.

—¿Puedo hacerle una pregunta? —Dijo sentándose en una silla frente a mí. Tenía su pierna cruzada. Desabrochó la parte inferior de su traje de chaqueta para sentarse. Marcus era muy intimidante de alguna manera. Podría ser, debido a su altura. Era muy alto, incluso cuando estaba sentado. Estaba lejos de mí, pero cerca al mismo tiempo.

—Claro que sí. —Le dije ¿Por qué me sentía tan nerviosa alrededor de este hombre?

—¿Por qué cubres tu cabeza? ¿Es una religión o algo? —La pregunta me tomó por sorpresa. No estaba preparada para algo como eso. No sé lo que pasó. Mis manos se alzaron solas hasta donde estaba el gorro de mi chaqueta y poco a poco me destapé mi cabeza. Cuando miré a sus ojos, eran azul oscuro, como si le gustaba lo que veía. Me estaba volviendo paranoica. No sé por qué lo hice, pero mi cuerpo respondía a él de una manera que no podía explicar, pero me gustaba.

—No, no tengo ninguna religión. No me gusta que la gente me mire. Es por eso por lo que me cubro de esta forma. Sólo cuando estoy sola y en mi casa, me siento mejor y más segura. —Yo le dije. Él me miraba con no sé qué 'Amor imposible'. Recuerda Marie, no eres su tipo. Yo seguía repitiéndome lo mismo.

—Eso no va a ser un problema, porque nadie puede venir aquí. ¿Te gusta tu oficina? —Dijo. Empecé a mirar alrededor como analizando lo que me dijo, pero en realidad, yo estaba muy nerviosa acerca de esta situación. Ya había visto todas las partes de este lugar desde que entré.

—Sí, es perfecto, gracias. Sólo tengo que pedirte algo si no te importa. —Ahora tenía su completa atención. Marcus actuaba como si le agradara escuchar mi voz, como si quisiese mi compañía.

—Claro que sí. Lo que sea.

—Conoces de algún lugar donde pueda comprar ropa para mujeres. Es que le prometí a Tom que iba a intentar cambiar un poco y no sé nada sobre eso. Desde hace muchos años, yo siempre he vestido así. No tengo a nadie que me guie en esa área. —Él sonreía ahora. ¡Dios! Su sonrisa era increíble. Podría hacer cualquier cosa por tal de verlo sonreír así. No podía dejar de mirar su boca. Sus labios eran gruesos, completos y muy sensuales. ¿Cómo sería besarlo? ‘¡Alto! No podía ir allí. Marcus no era para ti. ‘Seguía repitiéndole a mi cerebro.

—Por supuesto, no hay problema. Mi hermana tiene una muy buena tienda de ropa para mujeres, no lejos de aquí. Ella puede ayudarte con todo lo que necesites. Podríamos ir ahora, si quieres, por supuesto. Tengo tiempo; hoy no es un día de mucho trabajo después de todo. —Dijo. Estaba feliz, pero a la vez preocupada. No sabía si podía ir a algún lugar con este hombre. Él era demasiado peligroso para mí, como todos los hombres. Se dió cuenta que yo no estaba contenta con la oferta.

—O puede ir usted misma. Creo que será más seguro si fueras conmigo. No tienes que preocuparte por mí, pero mi hermana, ella es otra historia. —Comenzó a reír. Su sonrisa era incluso mejor. Tuve que sonreír también. No sabía que podía relajarme así con un extraño y mucho menos con un hombre. Todos mis pensamientos negativos e inseguridades desaparecieron, con solo su sonrisa. No podía pensar en nada. Mi mente estaba en blanco sólo por la mirada de sus ojos.

—¡De veras! ¿Es tan mala? —Le pregunté.

—No, ella es muy dulce, pero cuando empieza a hablar, no sabe cuándo parar. Puedo controlarla y tardará menos tiempo para ti y vas a necesitar mucha ropa. —No me gustó su último comentario. Dejé de sonreir. Estaba en forma defensiva ahora.

—¿Por qué es eso? —Dije en serio, y dejó de sonreír inmediatamente. No necesitaba nada. Yo estaba muy bien con lo que tenía.

—Lo siento, pero su descripción de trabajo es necesario asistir a eventos, y estoy seguro de que no te gustaría ir vestida de otra forma que no sea la requerida. —No podía creer lo que estaba escuchando. Me levanté como un animal salvaje.

—Perdón. Necesito tomar algo de aire; lo siento. —Me cubrí mi cabeza nuevamente con el gorro and salí de mi oficina y fui directamente a la oficina de Tom. Cuando me vió, él se puso de pie inmediatamente.

—¡Qué demonios! ¿Qué pasó Ángel? —Tom me preguntó sorprendido.

—No sabía que tenía que ir a fiestas o eventos. No puedo hacer eso; renuncio. —Estaba muy nerviosa. Fuera de mí misma. Insegura. Indignada conmigo misma. Yo no sabía cómo lidiar con estos cambios. Era demasiado para mí.

—Respira profundo Ángel. Vas a estar bien. Estoy aquí, relájate. —Escuché a mi amigo. Estaba comenzando a respirar mejor. Yo misma hice el ridículo delante de ese hombre. Ahora iba a pensar que era un bicho raro. Tenía razón en pensar eso y más, eso era exactamente lo que era.

—Me siento mucho mejor, pero no ví eso venir.

—Es aceptable. Simplemente relájate. No es gran cosa. Tal vez son eventos de caridad. Él seguro va acompañado con sus modelos, no te preocupes. Es una cosa de trabajo. —Dijo. Me sentí decepcionada por eso. ¿Cómo podía pensar que era porque quería ir conmigo? ¡Era una estúpida!

—Tienes razón; Mejor me voy. Tengo trabajo que hacer. —Solo quería irme para que Tom no se diera cuenta de mi cara de decepción. ¡Mierda!

—¿Estás bien segura? Mi ángel solo relájate, todo va a estar bien. —Sus palabras fueron un alivio, y me hicieron sentir mejor. He hecho el papelazo de mi vida delante de Marcus. Mi vida estaba cambiando demasiado rápido, pero tenía que probar y relajarme un poco para dejar que sucediera. 

—Sí, estoy bien. Sólo espero no estar cometiendo un gran error, al aceptar este trabajo.

—No, no. Todo estará bien. —Él sonreía. Estaba claro que estaba contento ya por su posición.

—Tienes razón. Tengo que irme. —Gire y salí de su oficina.

Fui a mi oficina. Me detuve afuera por un momento. Respiré profundamente antes de entrar. Marcus estaba parado allí, cerca de la ventana, mirando al paisaje. Pude verlo bien desde la puerta. Él era alto y fuerte, un hombrazo. ¿Cómo sería verlo sin camisa? Su pelo era tan negro como el mío y muy corto. Todo su cuerpo era delicioso. Tenía una figura impresionante. ¿Qué me estaba pasando con este hombre? Se dió cuenta de que estaba allí porque se volvió para mirarme, parecía preocupado.

—Lo siento. Perdóname, por favor. Nunca he tenido que lidiar con nadie más a no ser con Tom. Todos estos cambios son demasiado nuevos para mí. Te dije que no soy buena con la gente y a veces reacciono sin pensar un poco. —Dije nerviosa. Ojalá eso lo convenza.

—Señorita. Smith, no tienes que pedir disculpas por nada, todo está bien, yo entiendo. Fue mi culpa; yo debí haberte dicho eso antes. ¿Qué dices acerca de ir de compras? —Él no se veía bravo, y eso me hizo sonreír. Moví mi cabeza para ambos lados lentamente para ver algún indicio de que me estaba mintiendo, pero no vi nada. Tal vez Marcus no pensaba mal de mí después de todo, que yo era un bicho raro. Fui a mi escritorio y me senté en mi silla. Saqué mi teléfono y envié un texto a Tom, para hacerle saber a dónde iba.

—Me parece bien. Le mandé un texto a Tom. Creo que podemos ir, pero primero necesito un favor. —Me quedé con mi bolso en mi mano. Aquí íbamos.

—Lo que sea, ¿qué es?

—No me toque de ninguna forma, por favor, mantenga la distancia. Es lo único que no puedo soportar. Tengo mis razones. No estoy diciendo esto porque usted esté interesado o algo parecido en mí. Sé que no soy su tipo y es perfecto para mí, pero puedo ser muy agresiva si alguien hace eso. —Estaba frente a él. Ahí tenía la respuesta a lo que Tom me había dicho sobre Marcus. Era verdad. Aun cuando en lo profundo de mí no era lo que hubiese querido escuchar, pero era así. No podía creer lo que le había dicho porque por una razón ajena a mí, me gustaría sentir sus caricias mucho. Me preguntaba lo que se sentiría sentir sus fuertes manos acariciando mi piel. ¡Dios! ¿Qué estoy pensando? ¿Estaba enferma?

—No hay problema, te lo prometo. —Él dijo, pero su mirada decía algo totalmente diferente. Me sentí mejor, más relajada. Yo quería que me tocara, pero no sabía lo que podría suceder si lo hiciera. Había pasado muchos años detestando cualquier contacto físico que no sabía cuál sería mi reacción si eso sucediera.

—Gracias. 

Tom estaba muy feliz. Estaba loco por su nuevo cargo. Sé lo importante que era para él. Era una gran emoción ser la responsable de su alegría, por apoyarlo. Haría cualquier cosa por Tom, porque él era como un hermano para mí. Tom era la única familia que tenía. Mi único medio de comunicación con la raza humana podría decir. Yo era muy afortunada por tener un amigo como él.

Caminamos a los ascensores. La secretaria de Marcus me sonrió, y yo le sonreí nuevamente. Me agradaba mucho, ella se veía buena persona. Estaba lejos de Marcus en el ascensor. Me puse mi capucha nuevamente. Todavía no estaba preparada para que el mundo me viera. Podía sentir sus ojos sobre mí. En este espacio cerrado, pude sentir su Colonia mucho mejor y me encantaba el aroma que desprendía. Estaba lejos de Marcus, pero podía darme cuenta de que era muy pequeña en comparación a él. Era muy alto, un gigante. Podría decir más de un pie más alto que yo. Respiré mejor cuando el ascensor abrió sus puertas. Él me dejó salió primero sin tocarme como le había pedido. Bien.

Fuimos al garaje. Había una limosina esperándonos en el garaje. ¡Esto no puede ser verdad! ¿Para que necesitaba un carro tan grande? No me gustaba en la forma que las personas me estaban mirando, pero no me importaba. Me sentía segura con Marcus. La peor parte era que no sabía por qué.

Él abrió la puerta del coche para mí. Me senté al lado de la ventana, bien lejos de Marcus. El día estaba realmente agradable y muy cálido. Vi el estado del tiempo para estos días y no había pronóstico de lluvia anunciado. Eso era bueno; podía viajar sin problemas y hacer todo lo que era de costumbre en estas fechas. No era la hora para pensar en eso.

 Marcus se sentó frente a mí. Fue cuidadoso de no tocarme de ninguna manera posible, y estaba agradecida por ello. Sentí sus ojos sobre mí todo el tiempo, pero no me atrevía a mirarlo. Sólo mantuve mis ojos fuera, con mi capucha cubriendo toda mi cara. Era mejor así para poder calmar mis nervios. 

Mirando por la ventana, me sentí bien de estar cerca de él. Era una sensación rara que nunca había sentido antes con ningún hombre o cualquier persona. Sostuve firmemente mi cartera en mi pecho como si fuera a perderla, pero en realidad, estaba muy nerviosa. Su olor era como una droga para mí; era maravillosa la forma en que olía y vestía. Marcus era muy limpio y un hombre muy sofisticado. Él tenía clase y buenos modales. Marcus estaba siempre muy impecable; incluso sus uñas estaban cortas, perfectas. Me gustaba mucho su apariencia. En este corto período de tiempo, pude ver todo de él. Marcus era la clase de hombre peligroso, pero muy atento y dedicado al mismo tiempo. Era extraño lo que sentía cuando estaba cerca de mí. Me daba un aire de confianza y comodidad que nunca había sentido antes. Le prometí a Tom que me gustaría probar y eso es lo que estaba haciendo, pero iba a disfrutar de su compañía también. El tiempo dirá si valió la pena todo esto. Tal vez Tom tenía razón y necesitaba cambiar, para dejar mi pasado descansar en paz de una vez y por todas.

 








 



~Capítulo Siete~

Marcus

  ¡Joder! El momento que vi a Marie mirando y sonriendo a las flores quería gritar. Le gustó; y más que eso, ella se reía. Tal vez recordó algo bonito, una buena memoria de su pasado. Adiviné sus flores favoritas sin tan siquiera darme cuenta. Estaba nervioso pero satisfecho de tenerla aquí, cerca de mí, solo a unos cuantos pasos. Aceptaron mi oferta de trabajo y eso era lo más importante. Era el primer paso para comenzar a acercarme a Marie. Hablé de sus posiciones pero Marie solamente prestaba atención a las flores y yo estaba bien con eso. Mucho más que eso, estaba encantado.

 El momento en que le pregunté sobre la forma en que se cubría su cabeza y como ella poco a poco se la descubrió, realmente Marie no se daba cuenta de lo sexy que se veía en ese instante. Mi pene se paró inmediatamente por la forma tan sensual que lo hacía y suerte por el saco que traía puesto. Mis deseos por ella crecían más fuertes que nunca. Parecía ser que su cabello era largo, no estaba seguro, pero era tan negro como el azabache y muy brilloso. Como quisiera acariciarlo, pasar mis dedos por la textura de el y absorber su aroma. ¡Mierda! Todo en ella era increíble. Con Marie, tan cerca de mi era fascinante. Su rostro parecía completamente diferente sin ese gorro. Ella era una belleza en todas sus formas. Esperaba que ella confiara en mí; necesitaba su confianza. 

Marie mencionó que ella no era mi tipo de mujer. ¿Quién carajos le dijo esa barbaridad? Estaba seguro de que había sido Tom. Con el tiempo podré remediar ese detalle, ahora no era el mejor momento para eso y por esa razón no dije nada. Yo sabía que le afectaba mi presencia de alguna manera, en un buen sentido porque estaba nerviosa. La manera que ella me miraba me lo decía todo. Marie estaba luchando contra esos sentimientos. La forma de que sus ojos se tornaban más oscuros cuando nos mirábamos el uno al otro, me dejaban saber que se sentía atraída por mí. Al menos me dejaba estar cerca de ella y eso era un comienzo. Marie no sabía lo feliz que me hacía al saber que le atraía como hombre. Eso me dió esperanzas.

Ella estaba aquí en mi coche, sentada muy lejos pero aquí y con su gorro puesto una vez más. Íbamos de compras. ¿Cuándo fue la última vez que fui de compras con una mujer? Nunca. No sé por qué me sentía bien hacerlo con ella. Me percaté de que necesitaba tenerla cerca para sentirme mejor.  Esto que sentía por Marie, crecía cada vez más cuando estaba con ella, cerca de ella. Ella miraba por la ventana. Podía sentir que se sentía nerviosa cerca de mí por la manera en que ella estaba presionando su cartera contra sus grandes pechos.

—¿Quieres algo para beber, agua tal vez? —Le pregunté para romper el silencio que había entre los dos.

—Si, gracias. —Tomé la botella que abrí para ella. Se la dí con cuidado de no tocarla de ninguna manera, paciencia, y eso tenía mucha. Sus manos eran pequeñas. Sus uñas eran largas, limpias y cuidadas. Sus uñas estaban pintadas de un color rosa claro. Marie se bebió la botella entera. ¡Wow! ¿Tenía sed o estaba nerviosa? No estaba seguro cuál era.

Seguí mirándola. Como su garganta se movía mientras tragaba el agua y podía apreciar lo largo de su cuello. ¡Mierda! Marie era tentadora en todas las formas. —Quieres más? —Le pregunté admirando sus expresiones.

Crucé mis piernas en el asiento porque mi pene estaba parado nuevamente. ¡Diablos. —Sí, por favor. Bebo mucha agua. Siempre necesito líquidos. Es que hago mucho ejercicio. —Buena señal. Ella estaba hablando. Me gustaba mucho el tono de su voz. Era hora de dejarle saber algo acerca de mí.

—Yo también hago ejercicios. Lo hago cada vez que tengo tiempo. Vivo con mi nana, y su comida es increíble. Si no mantengo mi rutina estaría muy gordo. —Comenzó a reír. Ella era hermosa hasta cuando se reía. Su rostro se iluminaba como fuegos artificiales; Necesitaba hacerla reír más. Me encantaba su sonrisa. Parecía un ángel caído del cielo. Exactamente como la quería, relajada y feliz.

—Lo siento, eres muy gracioso. Es bueno tener a alguien que cuide de ti, incluso si no es familia. Mi mamá solía cocinar muy bien. Ella murió hace mucho tiempo. Por eso estoy tan flaca, creo. Tom no es muy bueno cocina y yo no sé cómo hacerlo. Nunca tuve nadie que me enseñara y ahora…. Extraño mucho mi mamá. —No, no quiero que ella esté triste. Estaba perfecta antes.

—Siento mucho oír eso. Tú puedes venir a cenar cuando quieras a mi casa, de esa manera podrías conocer mi nana. Bueno, su nombre es Linda. Ella es vieja, pero estoy seguro de que ella estaría feliz de cocinar para otro que no sea yo. —Su cara cambió de inmediato; de triste a impresionada.

—Gracias, me gustaría mucho en el futuro. Linda debe ser muy especial para usted. —Su voz era tan dulce y suave, como ella. Todo acerca de ella era suave y perfecto. ¿Cómo podría una persona tan hermosa en todos los sentidos lidiar con todo esa basura?

—Sí, ella es muy especial para mí. Es como mi segunda madre. No hay problema. Yo le digo. Estamos aquí; por favor, no te preocupes. La tienda es solo para nosotros hoy. Llamé antes de venir; Quiero que te sienta segura aquí. ¿Está bien? —Jesús, tuve que llamar a mi hermana cuando Marie salió de la oficina y alertarla a no saltar sobre ella. Estaba muy contenta de conocer a Marie. Esperaba que ella se comportara.

—No tenías que hacer eso. Voy al supermercado o a la farmacia a veces, sobre todo para comprar cosas para mi cabello”. ¿Escuché bien? Dijo que iba a un supermercado para comprar lo que necesitaba para su belleza. Tenía que parar todo eso ahora mismo. Necesitaba a alguien que cuidara de ella y quien se encargase de sus necesidades. Ese iba a ser yo de ahora en adelante. 

—Aquí encontrarás todo lo que necesites. Esta tienda es sólo para las mujeres. Lo que usted necesite está aquí, y todo es pagado por la compañia. No te preocupes de nada, solo en comprar.

—Puedo pagar. Yo no soy pobre. Es lo que tengo más que nada, pero el dinero no compra todo. Te lo puedo decir por experiencia. Puedo pagar mis cosas. Ni en diez vidas podría gastar todo lo que tengo, pero eso no me daría lo que yo más anhelo. —Sabía a qué se refería y no quería tocar esa herida. Al menos no por ahora.

—No es necesario. Su dinero lo mantiene donde está. Todo viene con el trabajo; se lo dije antes. —Marie estaba sentada frente a mí, me miraba con esos ojazos azules como analizando lo que decía. 

El carro se detuvo, y salí del coche primero. Mi primera inclinación fue darle mi mano, pero recordé lo que dijo, y la dejé salir por ella misma. Mi hermana estaba esperándonos en la puerta. Ella saludó a Marie, pero no intentó ni tan siquiera tocarla. Vi a Marie relajarse. ¡Hermana, buen trabajo!

—¡Dios mío, eres hermosa! Me esperaba una anciana como todas las asistentes personales de mi hermano. —Helen dijo en broma y juro que quería matarla.

—Gracias. —Marie dijo, y no sabía que yo estaba sosteniendo mi respiración. Entramos en la tienda, y mi hermana cerró la puerta detrás de ella. Algunos de los empleados nos estaban esperando también.

—Dime qué necesitas ¿Qué te gusta? —Dijo mi hermana, y Marie me miró como diciendo. —sálvame.

—Helen, ella necesita ropa de trabajo especialmente con todo incluido, cuatro vestidos de fiestas o galas con zapatos. Quiero lo mejor. ¡Ah! Ella necesita algo para su pelo, pero ella te puede decir mejor. Yo no sé nada sobre eso.

—Muy bien ¿Qué largo tienes el pelo? —Mi hermana preguntó, y Marie abrió los ojos enormes y me miró otra vez. Ella era como un conejo asustado. Me gustó la manera que ella estaba mirándome como para decidir por ella y para salvarla.

—Lo siento, pero necesito saber. Mientras más largo es el pelo, más diversas las felpas, ganchos o bandas que necesitas. ¿Puedes mostrarme? —Dijo mi hermana, y pude ver que era muy difícil para ella hacerlo. Todo su cuerpo se puso tenso. ¿Por qué? No entiendo por qué este simple gesto la hacía sentir de esa manera.

—No suelo hacerlo delante de gente desconocida. —Fue lo único que dijo y me miró otra vez. ¿Tenía miedo? Había visto el cabello de las mujeres antes, y muchas veces.

—Bueno, está bien, pero somos los únicos en la tienda. Si deseas las cosas perfectas para el pelo, tengo que verlo, si está bien con usted, claro. —Ella miró a su alrededor.

Marie puso sus manos en su pelo y empezó a quitarse ganchos del moño. No podía creer lo que estaba viendo. Mi hermana estaba asombrada también. Su pelo era como estar en un cuento de hadas. Largo ni tan siquiera era suficiente para describirlo. Le llegaba casi hasta las rodillas y era muy coposo. Cubría su espalda como un velo. ¡Dios! Ella era impresionante y mucho más hermosa. Nunca había visto tanta belleza junta en una mujer como en Marie. Ella era hermosa, pero su pelo la hacía lucir de diferentes maneras desde sexy hasta impresionante. Marie era la mujer más hermosa que había visto, y ahora estaba más que seguro que la quería solo para mí.

Marie me miró y con su pelo suelto, sus hermosos ojos azules, sus labios rosados y su inmensa perfección, me tenían inmóvil, sin poder mover un músculo. Marie era una diosa en todo su esplendor. Ahora entendía el por qué siempre se quería cubrir. Bendito dios. Toda su cabellera le caía como velos a su frente y espalda. Realmente entendía ahora por qué se lo recogía; llamaba demasiado la atención. Gracias a mi hermana que reaccionó de inmediato porque yo era incapaz de decir una palabra.

—Bueno, estoy muy impresionada, pero tengo las cosas perfectas para tu pelo. Aquí tienes un peine, y hay un espejo allí, si lo deseas puedes hacerte cargo de el. Nosotros vamos a esperar aquí. Tómate tu tiempo.

—Está bien, gracias. Ya vuelvo. —Marie fue al espejo que estaba lejos de nosotros. Mientras Marie caminaba al espejo, me tomé mi tiempo para verla bien. Su pelo cubría toda su espalda, como un velo, muy negro y brillante. Se movía para todos lados con cada paso. Marie caminaba como si estuviera bailando una pieza de ballet. Hasta la forma de caminar era espectacular. Esta mujer era una diosa, un ángel. Necesitaba sentarme; mi pene estaba loco. Me imaginaba que su pelo sería largo, pero no como eso. Nunca había visto un cabello tan hermoso en toda mi vida como el de Marie. ¡Diablos!

—Hermano, ella es hermosa. ¡Dios mío! ¿Has visto su pelo? ¿De dónde la sacaste? Ella no se parece a tus Bimbos. —Mi hermana dijo y la miré como si quisiera matarla.

—Tú mejor cállate y no arruines esto. Te explico más adelante, concéntrate sólo en ella y hazla sentir bien. Quiero todo lo que una mujer pueda necesitar, desde ropa interior, a cosas de dormir, lo mejor y de todo. —Diciendo esto, Marie apareció con el pelo recogido otra vez. Nadie podría adivinar como era. Entendí por qué ella cubría su cabeza; no era lo mismo. Llama mucho la atención. Marie me miró preocupada porque estaba sentado, pero de la manera que me miraba, hacía a mi corazón latir con fuerza y se me aceleraba mi pulso.

—Aquí estás, vamos a mirar alrededor. Mi hermano va a estar bien. No lo necesitamos de todas formas, así que vamos. —Marie sonrió. Estaba agradecido a mi hermana por eso. Yo no podía mover un músculo, porque todo lo que tenía en mi mente era de la manera que lucía Marie unos minutos atrás. Estaba todavía en shock.

Fueron a mirar todo en la tienda. Me dejaron solo allí. ¿Cómo luciría Marie en un vestido de encaje y con su pelo suelto? ¡Mierda! Mi mente estaba como loca con pensamientos sucios y todos incluían a Marie. Pasó un largo tiempo desde que mi hermana se había llevado a Marie lejos de mí. Me estaba poniendo nervioso y estaba impaciente. Iba a buscarlas, cuando las ví a ambas sonriendo y caminando hacia donde yo estaba, me tranquilicé. Así era mi hermana; su felicidad era algo que todo el mundo le gustaba. Yo no podía mantener los ojos lejos de Marie. Ella parecía estar de acuerdo con todo lo que mi hermana había elegido.

—Bueno, ¿Encontraste todo lo que necesitabas? —Le pregunté a Marie. Ella me miró sonriendo y movió sus hombros diciendo sí.

—Y más, recuerda, yo era la guía. Todo está bien. Ella no necesitará nada durante mucho tiempo. Ella es la primera mujer que conozco que odia ir de compras. ¿Puedes creer eso? —Ya pude darme cuenta de eso.

—Bueno, gracias por tu ayuda. —Dijo Marie y alejándose de mi hermana. Como con miedo a que ella la tocaría.

—Ha sido un placer. Sólo llámame si necesitas algo, aquí está mi tarjeta. —Dijo Helen dándole su número de teléfono a ella. Buen trabajo, hermana. Dije para mí.

—Está bien. Muchas gracias. —Dijo Marie tomando la tarjeta y poniéndola en su bolso.
—No te preocupes. El chofer llevara todo. —Le dije mientras salíamos de la tienda hasta donde estaba el carro esperando. El chofer se encargó de llevar todo para el maletero. Esperamos a que lo hiciera. Marie entró al carro primero y después lo hice yo. Miré a mi hermana y le dije adiós. Ella me sonrió.

Marie se sentó en el mismo lugar. Nos sentamos en silencio esperando que mi chofer pusiera todos los paquetes en la parte trasera del coche. Marie decidió ir a su casa. En primer lugar, no quería que nadie le viera con todas esas bolsas en la oficina, y en segundo, estaba muy contento de ver donde vivía, pasos de bebé. 

Ella miraba fuera de la ventana del coche durante todo el viaje otra vez. Estaba acostumbrado a un tipo diferente de mujer y Marie incluso ni se acercaba a ellas, pero me sentía mucho mejor con Marie que con las que había estado. Ella tenía algo de paz interior. Su inocencia y cuidado era algo muy peculiar acerca de ella, en su personalidad. Era difícil para mí poder leerla o entenderla, pero tenía tiempo para eso. Lo más importante era que ella estaba más relajada con mi presencia. La comprendía un poco más ahora. Ella vestía de esa forma, porque no quería recibir ninguna atención, especialmente de los hombres y usaba su pelo para arriba y cubierto por la misma razón. 

No era muy buena cerca de personas, ahora me daba cuenta de eso. Estaba seguro de que no estaba realmente asustada, pero intentaba estar alejada del mundo, tanto como le fuese posible y de esa manera ella evitaba preguntas inapropiadas de los demás y que eran dolorosas para ella responder. Era por eso qué ella estaba tan cerrada al mundo. Yo estaba bastante seguro de que Marie se culpaba por la muerte de su familia, como dijo Carl. Ella vivía en una burbuja de mentiras y sufrimiento y todo por culpa de ese pervertido. Tenía que traerla a la luz. Yo necesitaba traerla de regreso de ese lugar oscuro que ese hijo de puta la había llevado. No le bastó a ese bastardo violarla y sabrá dios cuantas cosas más, pero yo la sacaré de ese lugar donde ella estaba, así sea la última cosa que haga.

No habrá un día que traté de traerla a la luz con amor y cariño. Le mostraré el verdadero significado de vivir de acuerdo con su edad. Yo estaba bastante seguro de que ella nunca salía a ningún lado y por la misma razón. Era increíble verla millonaria y compraba todo lo que necesitaba en los supermercados. Marie era encantadora, pero como ella dijo y tenía razón, el dinero no traía felicidad, y ella era una prueba viviente de eso. Cuánto más tiempo pasaba cerca de Marie, más sentía por ella.

Marie era muy tranquila para su edad. Ella siempre estaba pensando y luchando sus batallas de su vida sola. Ella estaba más que dispuesta a vivir una mejor vida, pero ese no era el caso. Joe la destruyó de una manera que era difícil para mí entender. Él la hizo sentirse como un fantasma, con miedo del mundo e incluso de su belleza. Era difícil para mí creer, que este tipo de monstruos eran reales en nuestro mundo, pero era cierto. Este monstruos comen su presa, las dejan vulnerables y perdidas después de haber experimentado algo tan salvaje como eso. Poco a poco iba a hacerla pensar de manera diferente. Marie solo necesita ser amada, recibir mucho cariño, eso era todo, y estaba más que feliz de hacerlo por ella.

 








 



~Capítulo Ocho~

Marie

 Estaba muy nerviosa al principio, nadie había visto mi pelo antes que no fuese Tom. La mirada en los ojos de Marcus no tenía precio. Me sentí bien después de todo. La manera que Marcus me miró, con tal adoración, valió la pena pero solo era porque sabía que la mayoría de las mujeres mantienen su pelo corto en diferentes estilos, no por otra cosa.

Su hermana era agradable; me agradó inmediatamente. Marcus tenía razón; hablaba demasiado. Era muy bueno para mí, que no era muy habladora, pero sentí que la conocía de toda la vida. Mientras seguía a Helen por toda la tienda, me hizo sentir que pertenecía. Por esos instantes, no pensé en nada más que en la tarea que me había traído a este lugar. Era muy refrescante. Helen me dejó saber que su hermano Marcus estaba soltero. Ya lo sabía. Ella me dijo que era un hombre amoroso pero sin suerte con las mujeres. Las que había tenido, solamente lo querían por su dinero y nada más. Me gustó escuchar eso por alguien que conocía a Marcus bien. Helen era muy tratable. Después de todo no era tan malo conocer personas nuevas. Tom tenía razón después de todo.

Aquí estábamos en mi casa. No quería ir con todas estas cosas al trabajo; no era correcto. Me sentí nerviosa que Marcus estuviera aquí. No dejó de mirarme ni un instante en el carro. Él lo hacía como analizándome. Me gustaba de una manera, pero a veces me sentía rara. Nadie nunca me había mirado de la manera que Marcus lo hacía.

 Estaba en mi sala de estar. Parado como un macho alfa. Tan enorme. Tan fuerte. Tan serio. Tan intimidante. Pero tan guapo. Aún sabiendo que no tenía nada que temer, me sentía nerviosa a su alrededor, y no podía evitarlo. Jamás había tenido la compañía de otro hombre a no ser la de Tom.

Estaba nerviosa. No tenía idea de que decir. Me sonreí, mirando a Marcus insegura y con mínimo contacto visual. —¿Te gustaría beber algo? Tengo vino tinto y blanco. —Le pregunté. Su conductor estaba entrando todo y poniendo todas las bolsas en la sala. ¡Jesús! Mi sala estaba llena de paquetes por todos lados.

—No, sólo agua, gracias. —Dijo. Fui a la nevera y tomé una botella. Le di la botella con agua, y nuestros dedos chocaron. Sentí una electricidad por todo mi cuerpo, la mejor sensación del mundo. Nunca había sentido eso antes. Quité mi mano inmediatamente, pero por primera vez no fue por rabia, sino por deseo.

—Perdón por eso, yo no estaba prestando atención. —Marcus dijo mirándome y disculpándose. Su rostro parecía preocupado.

Me mordí mi labio inferior. ¡Wow! Marcus lo sintió también. —No, está bien. Fue mi culpa de todas formas. —¿Qué era lo que estaba mal conmigo? Yo estaba baboseando. Cada vez que estaba cerca de él, mi mente se cerrada, y yo no podía pensar correctamente. 

 Marcus se arrascó la parte de atrás de su cabeza con una mirada atormentada. —Yo mejor te espero en el coche. Tómate tu tiempo. Cuando estés lista, nos podemos ir. —Marcus salió de la casa con prisa, raro. No me dio tiempo a decir nada.

Me sentí mal por la forma en que actuó después de lo que sucedió. Mi pecho se sentía pesado. Actuó como si no le gustaba tocarme. Me di cuenta en ese momento que Tom tenía razón. No estaba interesado en mí después para nada. Debería ser un alivio para mí, pero ¿Por qué me sentía tan mal sobre eso? Me sentí rechazada y ese era la peor sensación del mundo. Bebí un poco de vino. Lo necesitaba para controlar este nerviosismo que sentía. Esperé a que el maldito chofer entrara toda esa mierda a mi sala. Tomé mi bolso y salí de la casa. Cerré la puerta detrás de mí, y puse las llaves en mi bolso. 

Le vi esperándome en la acera. Cuando me vió, abrió la puerta del coche. Yo le di las gracias y me senté en el mismo lugar que antes; mirando todo el tiempo fuera de la ventana. Sentí sus ojos en mí otra vez, pero esta vez no quería pensar en eso. 

—¿Quisieras ir a almorzar? —Marcus me preguntó, pero lo que menos quería era estar cerca de él.

Lo miré. —No. —Le contesté secamente y un poco alto pero no me importaba. Giré mi cabeza a la ventana nuevamente.

Lo escuché maldecir pero no pude escuchar lo que dijo entre dientes. —¿Pasa algo? —Me preguntó. Cerré mis ojos por un segundo para poder calmar mi enojo.

—No! —Solamente le respondí pero esta vez en tono bajo, aun con genio y sin mirarlo. 

Podía sentir sus ojos en mí quemándome mi piel. Marcus se movió intranquilo en su asiento. —¿Hice algo que te molestara, Marie? —¡Oh, dios! ¡Cuando se iba a callar! No me gustaba hablar con nadie cuando me sentía así. Esta vez si lo miré.

—No. Ya le dije Mr. Powell. No estoy acostumbrada a tratar personas, ni salir de mi casa, ni mucho menos que hombres visiten mi casa. Solo tengo dolor de cabeza y me siento un poco irritada por eso. No tiene nada que ver con usted. Ya no hable más por favor, ni me pregunte más. Solo necesito silencio. Eso es todo o si quiere pare el carro y yo me voy caminando. Me da igual. —Le dije tan serena como pude, aún sabiendo perfectamente que estaba avergonzada por pensar tanta mierda y trastornada por su actitud en mi casa.

—No es necesario. Siento mucho el haberla incomodado. ¿Necesita una pastilla para el dolor de cabeza? —Su voz sonaba preocupada. Uff! ¿Acaso este hombre no entiende lo que quiere decir silencio? Tranquilízate Marie. 

Respiré profundamente. —No. —Le dije y arrecosté mi cabeza al espaldar del asiento y cerré los ojos. Me puse a pensar en mi baile. Me acordé de que tenía mi IPod en la cartera. Los saqué, me puse los audífonos y me puse a escuchar música. ¡Ahhhhh! Relajante de verdad. Movía mis labios cantando la canción 'Di algo para no rendirme' por Laura D. Era calmante. Esto y el baile eran lo único que hacían el milagro.

Nos fuimos a la oficina sin decir una palabra el uno al otro. Así era mucho mejor. Nunca sentí este rechazo por alguien antes y se sentía terrible, pero era lo mejor. Cuando llegamos, él abrió la puerta del coche otra vez para mí. No dijo una palabra durante el viaje en el ascensor. Dejé de oír música y puse el IPod en mi cartera nuevamente. Entré a mi oficina inmediatamente sin siquiera mirarlo. El venía detrás de mí. Llegué a mi oficina y Marcus me explicó todo lo que tenía que hacer. Lo dejé hablar porque tenía que hacerlo y porque me sentía mucho mejor. Se fue después de eso, y me puse a trabajar. No lo ví por horas. Recordé que no podía venir mañana, debido a mi viaje como todos los años. Casi lo olvidaba. Al menos mi enojo se había desvanecido. Me sentía bien.

Era casi la hora para ir a casa, pero fui a hablar con él primero. No me quedaba otra opción. Necesitaba el día de mañana libre. Toqué a la puerta de su oficina. Cuando entré en la oficina, estaba sólo en su camisa, pero sus tres primeros botones estaban sueltos. ¡Maldición! Su pecho era un sueño. Su pecho estaba un poco peludo, pero solo lo suficiente y eso lo hacía lucir más varonil. Podía verlo perfectamente. 

—Lo siento, sólo tengo que preguntarte algo, pero yo puedo venir más tarde. —Estaba a punto de salir. Sentía mi cara roja como un tomate.

—No, entra. Está bien. Pensé que ya te habías ido. —Él me dijo y me miró. Era imposible no ver el pelo en su pecho. Sentí que mi cuerpo se estaba caliente. ¿Qué me estaba pasando? Mis ojos viajaban ahí, en contra de mis deseos. ¡Oh dios!

—Yo… —Yo no podía hablar. Ninguna palabra salía de mi boca.

—¿Está todo bien? —Se puso de pie. Lo veía más grande de lo que él era en realidad. Marcus era increíblemente muy atractivo y muy varonil. Perfecto en todos los sentidos. Tenía que levantar mi cabeza para asi poderlo mirar a los ojos. Mis pies se sentían débiles. Mi respiración se agudizó y mi corazón latía dentro de mi pecho como tambores en un concierto.

—Sí, ah… lo siento. Solo vine a pedirte el día de mañana. Desde que trabajado aquí, es el único día que Tom y yo tomamos libre. Es por razones personales. —Marcus me miró confundido. ¿Por qué?

—¿Nunca has tomado vacaciones? —Él me preguntó.

—No, nunca las he necesitado. —Se sorprendió. Marcus estaba tan cerca de mí que podía respirar su aroma mucho mejor y mi mente se quedaba en blanco completamente. No sentía miedo, solo deseos. ¿Por qué este hombre me hacía sentir así?

—Está bien, tomate el día libre. Te veo el lunes entonces. Tú necesitas tomar vacaciones. No sé lo que pasó. Necesito saber cómo sucedió eso. Eso es contra la ley. Lo que menos necesito es problemas en cuanto a eso en mi compañía. —Marcus dijo, y me asusté. Sabía que era responsabilidad de Tom darme vacaciones y fue mi culpa. Siempre fui yo la que insistió en que no me las diera y ahora Tom podría meterse en problemas por mi culpa y perder incluso hasta el trabajo.

Mi corazón se quería salir de mi pecho por el temor que sentía. Me masajeé entre mis cejas. No sabía qué hacer para hacer las cosas bien para Tom, pero debía hacer algo. —No, por favor. Sé eso, pero yo fui la que le pidió a Tom, por favor no hagas nada. Prometo que tomaré las siguientes. —Le dije, y me sentía con miedo por primera vez en años. Tom podría ser despedido y todo por mi culpa. No sabía que tenía lágrimas en mis mejillas. Traté de aguantarlas, pero fue imposible. Sabía que estaría en un gran problema y yo no quería eso para él. 

Marcus cambió inmediatamente y vino cerca de mí. Se paró frente a mí, e hizo algo que yo no estaba esperando. Marcus elevó una de sus manos a mi rostro y limpió todas mis lágrimas con sus dedos gruesos. Suavemente. Con cuidado. Delicadamente. Tuve que cerrar mis ojos para sentir su tacto. Se sentía increíble. Tan relajante. Tan perfecto. Tan increíble. Tan calmante. Tan sensacional. Nunca hubiese pensado que su toque se sentiría de esta manera. No podía pensar en nada. Mi mente estaba en blanco por primera vez en años y no podía generar un pensamiento lógico. Sentía mis pupilas ponerse grandes poco a poco. ¡Wow! Mi cuerpo se sentía vivo con su toque y relajado de una manera muy agradable. Me di cuenta de que su tacto no me molestaba, al contrario, me encantaba. Me hacía sentirme en paz por primera vez en mi vida. Mis pezones se me pararon y todo mi cuerpo estaba en llamas. No quedaba una célula de mi cuerpo que no estuviese pidiéndome más. No sabía que era pero estaba como encantada, y consumida. Abrí los ojos después de unos minutos pero parecían siglos. Marcus me miraba con brillo en sus ojos y con una amplia sonrisa. Estaba tan cerca de mí. Tan atractivo. Tan macho. Marcus dejó de tocarme y sentí un vacío por esa causa y no comprendía por qué me estaba sintiendo así. ¡No, regresa! Pensé para mí.

Marcus lo notó y respiró profundamente como si estuviese oliendo mi aroma. —Por favor no llores. No te preocupes. Yo no voy a hacer nada. Sólo siéntate aquí, déjeme traerte agua. —Me dijo gentilmente. Hice lo que me dijo. Me sentía como hechizada. Me senté en un sofá que estaba cerca de la ventana. Se dirigió a un pequeño refrigerador en una esquina y me trajo un vaso con agua. Nuestros dedos chocaron otra vez, y sentí la misma electricidad. Lo miré. Marcus se arrodilló frente a mí. Nunca había tenido un hombre en esa posición antes. Mi corazón comenzó a latir rápido. No sabía si era porque tenía miedo o porque era. Marcus solo me miraba con esos bellos ojos azules como los míos profundamente, pero tiernamente también. Era como si fuese lo más importante en el mundo para él. Me sentí diferente, como mariposas en el estómago otra vez. ¿Por qué me sentía tan vulnerable frente a este hombre?

Marcus me sonrió. —¿Mejor? —Dijo como un susurro, y simplemente no podía decir nada. No salían palabras de mi boca para contestarle. Podía sentir su aliento cerca de mí y era muy embriagador. Tan tentador. Tan incitante. ¡Oh Dios! Solo me quedé mirándolo fijamente por lo que parecían horas. Así, sólo estábamos mirándonos el uno al otro. Como si el tiempo se hubiese detenido y no había nada más importante que nosotros, aquí, y ahora. Tenía que componerme y enfocarme. Marcus solo era simplemente cortés. Eso era todo.

Me compuse y regresé a la realidad. —Gracias. Mejor me voy. Gracias por el agua y por mañana, Señor, Powell. —Me puse de pie y le di el vaso. Marcus hizo lo mismo pero no le dije una sola palabra más, gesto o expresión. Salí de su oficina sin mirar atrás y tan rápido como pude. 

Fui a mi oficina cerrando la puerta detrás de mí. Me paré detrás de la puerta. Estaba respirando duro. Sentía toda clase de cosas extrañas ajenas a mí. No comprendía lo que me estaba pasando. Mi respiración estaba más acelerada. Estaba sintiendo toda clase de sensaciones desconocidas para mí. ¿Por qué me sentía así con él? Todavía sentía sus dedos en mi cara. Las caricias de Marcus se sentían increíbles. Tenía que dejar de pensar en esta estupidez. —¡Si, como no! Dile eso a mi corazón! —Pensé para mí. Después de unos minutos de estar parada detrás de la puerta, fui a mi escritorio, tomé mi bolso, abrí la puerta y me fui a buscar Tom.

Su cuerpo estaba en mi mente como una imagen. Él era guapo y paciente conmigo. Marcus había sido el único hombre que me había podido tocar, y sin enojarme. Sus manos en mi se sintieron increíbles. Tom nunca me ha tocado; No podía soportarlo. Sabía que tenía que alejarme de Marcus, o sufriría. Marcus era sólo un jefe bueno, nada más. Mi cuerpo quería más cada vez que él estaba cerca. ¿Por qué? ¿Qué se supone significaba todo esto? ¿Por qué estaba reaccionando de esta manera desconocida con este hombre en particular? 

Tomé mi carro. Pulsé el botón de reproducir. La música no me estaba ayudando. Marcus estaba en mi mente como una enfermedad. Como un virus. Su tacto, su olor estaba allí conmigo como si estuviera a mi lado. Aquí. Acariciando mi rostro. Sintiendo su aroma. Oliendo su aliento. Todo esto se estaba saliendo de control. Era bueno estar lejos de él, al menos por estos tres días. Me hará sentir mejor y podía dejar de pensar en él. Definitivamente este fin de semana me servirá para borrarlo de mi cabeza. Al menos eso esperaba.

Mañana era mi cumpleaños. Era más una pesadilla para mí que una celebración, y por eso nunca lo celebraba. Odiaba ese día, porque fue el día en que ese hombre mató mi familia también. Ese fue el día cuando mi vida terminó para siempre. No había lugar para este tipo de distracciones, buenas o no; yo no podía permitirlo. Necesitaba recuperar mi control. Este tipo de distracciones me hacían frágil y no podía permitirlo. Tenía que continuar mi vida como era antes. Cambiaré solamente un poco debido al trabajo, pero sobre Marcus, esa parte había terminado. ¡Tenía que hacerlo! Necesitaba permanecer lejos de Marcus, incluso si mi cuerpo me decía algo diferente a mi cabeza. De todas formas era obvio que no estaba interesado en mí y era de esa manera que debía ser. Esto era solamente mi mente jugando conmigo, probándome. Todo era mi imaginación.

Seguiré con mi vida como solía hacer antes de conocerlo. Será difícil al principio trabajar cerca de él, pero me podía adaptar. No había tal cosa como el amor y un final feliz para mí. Me di cuenta de eso de la peor manera posible y mucho tiempo atrás. Yo debía mantener mi distancia de él, aun si cada célula de mi cuerpo me pidiese lo contrario. Era la única manera de mantenerme enfocada en mi vida, aunque doliera un poco. Yo no tenía derecho a ser amada, no después que permití que cosas malas le sucedieran a mi familia, yo era un monstruo. Yo no era una persona buena y ningún hombre estaría conmigo después de saber mi pasado, incluyendo a Marcus. El cuál era mejor mantener enterrado como mi familia.

 








 

 

~Capítulo Nueve~

Marcus

Tuve que esperar fuera de su casa. Ese toque fue como nada que había sentido antes. Fué como electricidad que recorría todo mi cuerpo en olas, una detrás de la otra. Mi piel la sentía caliente y mi pene se estaba poniendo duro. Todo lo que quería hacer era agarrarla ahí mismo, singármela, cogérmela encima de la meseta de la cocina hasta que ninguno de los dos pudiese aguantarlo más. Tenía que salir de ahí. No quería a Marie enojada conmigo porque mi pene no podía controlarse o ver en mis ojos mis verdaderas intenciones que estaban reflejadas en todo mi rostro. Eso era lo menos que quería. Ella estaba más relajada cerca de mí, y no podía permitir joder todo lo que había logrado con ella debido a mi erección. 

Cuando la ví caminando al coche, ella parecía enojada, avergonzada, diferente podría decir. Ella olía a vino. ¿Por qué cambió? Marie se sentó en el coche en silencio, mirando por la ventana. Su rostro estaba triste, y parecía perdida en pensamientos. Cada vez que le hacía una pregunta, veía como su enojo aumentaba. Me dio un poco de risa pero no me reí por supuesto. Marie prácticamente me mandó a callar. Lo hice para evitar una desacuerdo y porque lo que menos quería era que se sintiese mal a mi lado. ¿Acaso pensaría que la rechacé por haber salido de su casa tan rápido? Eso debía ser y aunque estaba que fajaba, me gustaba el saber el porqué de sus enojo. Cada vez mi esperanza aumentaba más. Estaba por el buen camino. Marie movía sus labios oyendo música. No podía escucharla pero sería bueno saber cuál género le gustaba escuchar para el futuro. El viaje a la oficina fué en silencio, más de lo que hubiese querido. La observé todo el camino, sin apartar mis ojos de ella. No quería perderme una sola expresión de su rostro o cuerpo. ¿Creería Marie que estaba enojado con ella por lo que sucedió? Yo creo que no, solo esperaba que no fuese el caso. 

Llegamos a su oficina, y fue directamente a su silla. Después de explicarle su trabajo, ella no dijo nada mientras yo hablaba con ella. Salí y me fui a mi oficina, cerré la puerta, le pasé el cerrojo y fui directo al baño; estaba excitado. Grandemente. Desesperado. Su olor me arrebataba, recordé su pelo, la forma en que se veía. Me estaba volviendo loco por ella minuto a minuto. Nunca había disfrutado tanto la compañía de una mujer tanto como con Marie, ni ir de compras con nadie tampoco, solamente con ella. Con Marie, me sentía diferente. Era como que quería estar cerca de ella todo el tiempo. Cada minuto que estaba lejos de ella era muy difícil para mí y una tortura.

Necesitaba descargar mi deseo. Me masturbé pensando en Marie en el baño que tenía en la oficina. Ella era la única persona que conseguía hacerme venir rápido. Sólo imaginando su pelo era suficiente para venirme como un rio y la sensación me duraba más de lo normal.  Hacía que mis piernas se sintieran débiles. Casi al punto de caer de rodillas. ¡Diablos! Este deseo por esta mujer no se iba así de fácil. Estaba aún peor. Una locura. Me limpié y me arreglé mi pantalón. Me desabotoné tres botones de mi camisa. Me sentía caluroso y así me sentía mejor. Me senté en mi escritorio y empecé a trabajar, al menos lo intenté porque en todo lo que podía pensar era en Marie. No sé el tiempo que había pasado, cuando oí un golpe en la puerta; era Marie.

Marie se sorprendió por mi presencia. Entonces comprendí que yo no era inmune a ella como parecía y eso me gustó. Había esperanza para mí después de todo. No me di cuenta de que estaba sin mi corbata y se podía ver un poco de mi pecho porque tenía los primeros botones de la camisa desabrochados, dándole la vista de mi pecho a esos ojos azules que me miraban exactamente ahí. La mirada en su rostro fue impagable. Me encantó la forma en que estaba de pie, y la fijación de sus hermosos ojos azules en esa parte específica de mi cuerpo. De la forma en que Marie me estaba mirando, era como si nunca hubiese visto un hombre así antes, eso no podía ser posible. Joe hizo que ella lo viera, estaba seguro de eso. Entonces, ¿Por qué parecía lo contrario? Su reacción a mi cuerpo era diferente y me hizo pensar equivocadamente. Necesitaba centrarme en el motivo por el cuál Marie estaba aquí y no en mis pensamientos confusos.

Ella me pidió el día libre, y ya sabía por qué ella lo necesitaba. Le dije sobre leyes de tomar vacaciones, pero nunca esperé una reacción así. Marie empezó a llorar, pero sólo lágrimas caían de sus ojos, ella no hacía ningún sonido. Tenía realmente miedo, quizás porque pensó que Tom estaría en problemas. No pude evitarlo, estaba parado frente a ella y sequé las lágrimas de su cara con mis dedos. Suavemente. De forma tierna. Ella cerró los ojos para sentir mi tacto; le gustaba. Oh baby, eso me hacía muy feliz, pensé. Quería borrar cada una de sus lágrimas con mi boca. Besándolas. Lamiándola. Pero no lo hice. No podía hacer eso por ahora. Era suficiente para mí que ella no reaccionara agresivamente con mi caricia. Cuando Marie abrió los ojos, eran azul marino y sus pupilas estaba un poco dilatadas. No podía creer esto. Marie estaba excitada. Sus pezones estaban parados también. Los podía ver por encima de su abrigo. Jamás había tenido una reacción igual de ninguna otra mujer en mi vida. Su rostro brillaba hermosamente. Me sentía diez pies de altura por haber conseguido esta reacción de ella. Marie era más pequeña que yo, pero era perfecta de la forma que era, tal y como la imaginé. Mucho más ahora que estaba seguro de que no solamente era hermosa pero sensual también.

Le ofrecí agua, y nuestros dedos colindaron otra vez. Sentí la misma electricidad, y yo sabía que Marie había sentido lo mismo, debido a la forma que ella me miraba. Me arrodillé frente a ella en un pie, y abrió sus ojos grandes como si estuviera impresionada o asombrada por este gesto. No sabía qué hacer, sólo me miraba. En sus ojos pude ver todo lo que ella estaba sintiendo. Era algo que no entendía. Podía sentir su aliento y era delicioso. Tentador.Único. Fantástico. Sector. Perfecto. Quería agarrarla ahi mismo y besarla hasta que los dos nos quedásemos sin aliento y nuestras bocas terminaran inchadas de tanta pasión. No lo hice. Claro que no.

Me gustó mucho, en ser yo quien le demostrara este tipo de cosas y con el tiempo le mostraré todo lo bueno de la vida y la haré muy feliz. Vi confusión en sus ojos. Supe que tenía una gran batalla dentro de ella, una enorme. Nos quedamos así durante largos minutos. ¡Era increíble la manera en que se veía así de cerca. Sus ojos azules se tornaban más oscuros cuando estaba nerviosa o excitada. Sus pestañas eran largas, y su cara era suave al tacto. Sus labios carnosos eran una invitación muy tentadora, pero no intenté besarla. Yo quería, pero sabía que no era el momento ni el lugar para eso. Llevaba un par de aretes muy pequeños. Eran en forma como una lágrima. Yo estaba seguro de que eran diamantes. Eran blancos y muy brillantes como su cara en este momento. Sus labios carnosos eran una invitación y muy tentadores. Algunas veces ella se pasaba la lengua por sus labios y eso provocaba que mi pene se parase y pulsara de deseo, pero aun así, no traté de besarla. 

Marie se puso de pie y me agradeció por el agua y el día de mañana. Salió de mi oficina como si hubiese fuego, y cerrando la puerta después de que salió sin mirar hacia atrás, ni una sola vez. Yo estaba contento con la forma como iban las cosas entre nosotros. Al menos me había dejado tocarla, y lo mejor de todo fue que le gustaron mis caricias. Eso me dio la seguridad de que a Marie le gustaban mis caricias tanto como a mí. Ese era un paso y uno crucial. Lo había logrado.

Estaba intrigado sobre este viaje que ella hacía a ese Bar una vez al año y alrededor de esta fecha. Fui a mi escritorio. Me senté en la silla de cuero y tomé mi teléfono para llamar a John otra vez. Necesitaba saber el motivo que tenía para ir a ese lugar. Necesitaba saber la dirección porque tenía que ir. Quería asegurarse de que estaba segura y quería saber por qué todo ese misterio sobre este día específico y ese Bar.

—Marcus. ¿Qué puedo hacer por usted?  —John me preguntó.

—John. ¿Sabes la razón por la cual la persona que te pedí investigar va a ese bar cada año?

—No, pero podría encontrar por qué. Si quieres puedo indagar un poco más. —¡Mierda. ¿Por qué el secreto?

—No, está bien. ¿Tienes la dirección de ese Bar? —esperaba que ya tuviese al menos eso.

—Sí. Te la mando por fax. ¿Estás en la oficina? —¡Menos mal!

—Sí. Estoy todavía aquí. Enviármela a mi teléfono mejor.

—Está bien, Voy a hacer eso.

—Gracias.

—No hay problema. ¿Necesitas algo más?

—No, gracias. Eso era todo.

—Entonces déjame enviarte la dirección. —Dijo y colgó.

Recibí la dirección inmediatamente. Estaba muy lejos, en otro Estado. Tomé mi maletín y fuí a la oficina de Marie. Ella no estaba aquí. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que ella había olvidado su teléfono. Era viejo. Ella debía tener lo mejor, y eso me dió una idea. Cerré la puerta de su oficina. Regresé a la mía, abrí una de las gavetas de mi escritorio y saqué un teléfono nuevo para Marie. Lo puse en mi maletín y me dio curiosidad ver cuáles eran sus contactos, si tenía algún mensaje. ¡Diablos! No debía hacerlo pero la curiosidad era mucha. Lo primero que ví fue que no lo tenía laqueado. En sus contactos solo habían dos nombres. Tom y Bob. Ese debe ser el que la recogió cuando tuvo la desdicha de perder a su familia. No tenía mensajes. Ni tan siquiera alguna página social. Claro que no. Fue una idiotez de mi parte pensar lo contrario. Guardé su celular en mi carpeta y fuí a mi casa.

Cuando llegué a casa, Nana me estaba esperando como siempre con una sonrisa en el rostro. Era bueno llegar a casa y tener a alguien que lo esperara al menos. Me gustaría encontrar a Marie haciendo lo mismo pronto.

—Hola, Nana. —La saludé colgando mi abrigo en la entrada.

—Hola, Marcus. ¿Cómo fue tu día?

—Realmente bueno de hecho. —Coloqué el maletín en el suelo, y me senté en una de las sillas en la cocina. Nana se sentó frente de mí, y pude ver que ella quería saber más de mi día, que como me había ido en la oficina. Tuve que sonreír a eso.

Me miró con curiosidad. —Bueno. ¿Ella aceptó el trabajo? —Nana me preguntó emocionada.

Le sonreí. —Sí, lo hizo. —Los ojos de Nana brillaban de felicidad.

—Eso es bueno. ¿Verdad?

—Sí, lo es. Yo incluso fui de compras con ella. —Nana abrió sus ojos grande y sonrió.

—¿De veras? Fuistes de compras con una mujer. ¡Esta es la primera vez. —Dijo riendo.

—Sí. La llevé a la tienda de Helen. —Ahora Nana estaba sorprendida.

—Wow. ¿Cómo fué? Yo sé lo difícil que Helen puede ser. —Tuve que reír a su comentario. Nana tenía razón después de todo. Helen puede enloquecerte algunas veces.

—Todo salió bien. Aunque yo estaba en shock. Cuando ella se soltó su cabello, fue increíble. Su pelo era como un velo largo casi hasta sus rodillas. Cubre toda la espalda. Me quedé impresionado; imagínate Helen.

—Quiero conocerla ya. Ella logró impresionarte. La manera que hablas de esa muchacha es como si fuera muy hermosa. —Ella sonreía. Nana tenía toda la razón. Marie me tenía en sus manos sin tan siquiera saberlo.

—Sí, Marie es hermosa. Te lo garantizo. Mi hermana quedó impresionada por el modo en que ella reaccionó en la tienda. —Ahora Nana me miraba preocupada.

—¿Qué quieres decir?

—No quería comprar. Ella le dijo a mi hermana que ella odiaba ir de compras. Si ves la manera que se viste, es increíble. Acostumbrada a comprar cosas para el pelo en un supermercado. ¿Puede creer eso? Yo estaba en shock. Otra mujer en su lugar estaría encantada con ir de compras, no Marie. Ella tiene dinero como yo, es millonaria, quiero decir pero no se ve como tal. —Nana estaba impresionada con mi último comentario.

—Marcus, por lo que me dijiste, la comprendo más. Su vida fue un infierno. Ella provenía de una familia adinerada y mira donde la llevó. Es por esa razón que esa muchacha es así. Eso nunca cambiaría, y lo siento por ella. Al menos estás en el camino correcto. Ella está tratando; puedo ver eso por lo que me estás diciendo. Eso es bueno, pero recuerda, pasos de bebé. —Miré a Nana. Ella tenía razón. Tuve mucha suerte de tener a alguien como ella para hablar. Nana era la única persona con la que podía abrirme y desahogarme. Ella me hacía saber cuándo estaba equivocado y me hacía pensar en las cosas más de una vez.

La miré con gratitud y admiración. —Tienes razón, Nana. Gracias por haber estado aquí para mí.

Nana se puso de pie y me dio una palmada en mi hombro. —Te quiero como un hijo, Marcus. Tú puedes contar conmigo siempre.

—Quiero preparar un cuarto, el que está al lado del mío. Tal vez podría ser útil en el futuro, nunca se sabe. Quiero las mejores sábanas y cobertores en ese dormitorio. Aquí está una lista de todo lo que necesito para ella y quiero lo mejor. Aquí está el número de teléfono de una diseñadora. Quiero desde ropones para dormir, vestidos de cóctel, todo lo que una mujer pueda necesitar, y no me importa el costo. Asegúrate de que todas sus prendas de vestir sean de encaje. Quiero desde champo hasta cremas para ella también. Quiero incluso las cortinas nuevas y con colores vivos. —Nana me miró fijamente sorprendida y confundida.

—¡Dios mío! ¿No crees que vas demasiado rápido?

—No, Nana. Tengo la sensación de que Marie estará aquí antes de lo que pensamos. Es solo una corazonada. Quiero la mejor ropa de cama, todo de encaje y bordados. Cuento contigo para esto. —Le repetí. Ella se rió.

—Tú puedes contar con esto. Yo me encargaré personalmente de que todo esté listo para ella. Mañana por la mañana, arreglaré todo como deseas. Llamaré a la diseñadora por la mañana también. Te aseguro que en menos de 24 horas esa habitación parecerá un cuento de hadas para Marie.

Casi me olvidaba de lo principal. —Otra cosa. Necesito cosas para el pelo. Sabes mejor que yo de esas cosas. Quiero todo lo que podrías pensar que ella pueda necesitar, incluyendo perfumes. —Respiré profundamente que no había olvidado nada. Eso esperaba al menos.

—Bien. No te preocupes. Todo va a estar aquí como tú has dicho. ¿Vas a comer algo?

—Sí, pero voy a tomar una ducha primero.

—Está bien, ve a bañarte. Te termino tu comida en un minuto. Me alegro por tí. Tengo la sensación de que ella será tuya. No hay nadie mejor para ella que tú. Sólo el amor puede hacer milagros. —Ella sonreía.

—Lo sé, Nana. Espero que estés en lo correcto, porque sé que ella es la que he estado buscando.

—Lo sé, Marcus, lo sé. —Ella dijo.

Salí de la cocina, y me fui a mi dormitorio. Me quité mi ropa y fui a la ducha. Marie estaba en mi mente otra vez. Me sentí esperanzado por su reacción anterior. La manera en que ella reaccionó a mis caricias me dio la esperanza que vagamente tenía antes. Ella le gustó lo que vio. 

Me encantó la forma en que sus ojos se fijaron en mi pecho, incluso en la forma que estaba de pie, inmóvil mirándome. La mejor parte fue cuando la toqué para limpiar sus lágrimas. Su cara era tan suave y tierna. Su olor era incluso más dulce; mi Marie olía a rosas. Me gustaría tocar su pelo; sentir la textura en mis dedos. Verla el lunes en diferentes ropas, estaba seguro de que sería impresionante, como debía ser.

Comprendí por qué quería ocultarse del mundo. Ella era una verdadera belleza, y no por su cara, pelo, cuerpo solamente. Cualquier hombre podía darse cuenta de que Marie era una joven inocente, amorosa, extraordinaria, delicada, sexy y mucho más, sólo con mirarla por un momento. Ella era el paquete completo, pero estaba fuera del mercado. Ella sería mía y de nadie más. Quería ser el único que pudiera llevarla al orgasmo, a la felicidad y sentir el lado correcto de un hombre y seré yo quien le muestre todo eso y mucho más.

Ahora tenía sólo un propósito, y era hacerla mía. Era un hombre muy paciente; la gente decía eso de mí y tenían razón. Era un multimillonario debido a mi carácter compuesto. Yo iré muy despacio con Marie, todo lo lento que ella necesitase. Sabía que era la única manera de acercarme a ella y de lograr tenerla a mi lado. Observaba cada movimiento, cada expresión de su rostro y de su cuerpo, cada palabra que decía, todo. Tenía que dejar que su lado oscuro se diera cuenta de que yo no representaba un peligro para ella. Vi la manera en que Marie estaba lidiando con sus emociones cada vez que estaba cerca de ella. Como reaccionó cuando me vió de rodillas frente a ella, me dió a entender que no estaba esperando algo así y mucho menos de un hombre. Pude comprender que ella sólo conocía la ira y el abuso de ese mal parido. La forma en que reaccionó a mi caricia era como si nunca la hubiera tenido antes. Eso era lo que Marie quería, era lo que ella pedía a gritos sin pronunciar palabras, ser amada, cuidada y tratada dulcemente por un hombre de verdad. Sólo esperaba que ella me permitiera ser el que le mostrase todo eso a ella. Cada momento que pasaba cerca de Marie, me daba la oportunidad de conocerla más, con sus gestos y miradas solamente. Su cuerpo era el que me decía lo que Marie pensaba y deseaba. Yo le daría todo lo que estaba pidiendo y mucho más. Sólo Marie debía dejarme entrar en su vida, solo eso. Solo necesitaba un chance. Una oportunidad. Convencerla de que quería estar con ella de cualquier forma que me permitiera tenerla. Eso era todo. Ser Dominante me daba la oportunidad de leerla completamente, De encontrar su lado débil. De percatarme que le molestaba. Qué la hacía reaccionar mal. Qué le gustaba o no. Después de todo, debía darle las gracias a Carl. Él fue quién me enseñó esto muchos años atrás y ahora me era de mucha ayuda.

 








 



 ~Capítulo Diez~

 Marie

  Cuando llegué a casa con Tom, su rostro no tenía precio. Había más cosas de las que pensé en toda mi sala, regada por todos lados. Me llevaría tiempo arreglar todo; esto era demasiado.

—¡Coño, Ángel. Estoy impresionado. —Dijo sonriendo pero pude ver la satisfacción en su rostro.

Lo miré fijamente, dándole una mirada de advertencia. —No empieces Tom. Su hermana fue muy agradable conmigo. Ella fue la que seleccionó todo eso. Estaba loca, sólo con mi talla y una mirada a mí, puff!! Todo esto sucedió como por arte de magia. —Me refería a mis brazos a todos los paquetes que estaban por toda la sala. Continué. —Me agradó mucho, se veía buena persona, pero hablaba demasiado. Ella era como un loro, no paraba. Ella casi me provocó un dolor de cabeza. ¡Jesús! Jamás me había cruzado con una persona así, tan habladora. —Tom me sonrió.

—Eso es bueno. Es necesario que te comuniques mejor. No todo el mundo es malo, mi ángel, y lo entiendo. Todo esto es nuevo para tí, pero me alegro. Sé que estás tratando. ¿Cómo te trató Marcus? —Podía preciar un poco de satisfacción en sus palabras.

—Estaba bien. No hablamos mucho. —Tom me miró, como analizándome y sonrió.

—Bien entonces. Vi al señor Powell sin un arañazo. Me di cuenta de que la cheetah estaba enjaulada. —Tuve que reírme a su comentario. ¡Oh, dios! Tom era increíble. Tom hizo lo mismo. —Déjame ayudarte con todo esto. Pero primero, permíteme tomar algunas bolsas de basura porque hoy, queridísima amiga, toda la mierda que tienes en tu armario va directamente fuera de aquí, fuera de esta casa y de tu vida para siempre. A la basura. No sabes cuánto tiempo esperé que llegara este día y ahora que está aquí, voy a disfrutarlo. ¡Por supuesto que sí! —Dijo riendo y me ayudó a llevar todos los paquetes a mi dormitorio. Yo lo seguí, por supuesto. Estaba ansioso de deshacerse de mis cosas. ¡Bastardo! Como esperaba, Tom comenzó a poner en las bolsas toda mi ropa vieja como dijo lo más rápido que pudo.

—No seas así. No eran tan feas. —Le dije inocentemente. Tom me miró en estado de shock. Él podría ser dramático a veces. Ya sabía la respuesta, y esa mirada muy bien.

—Ja, Ja, Ja! Muy divertida. Te dejo sola, así podrás arreglar todo como te guste, pero esto va muy lejos, así que no me busques. Mejor pongo estas cosas a100 millas lejos de ti. No quiero que cambies de opinión. Para tu información mi ángel, esta mierda era extremadamente horrible, nada que ver contigo. Eres demasiado hermosa como para vestirte como una lunática. —Él no me dejó contestar. En menos de treinta minutos recogió toda mi ropa vieja, las puso en bolsas y salió de mi habitación con todas ellas como si la casa estuviese en llamas. Le dejé hacerlo. Le prometí que iba a tratar y Tom estaba muy contento de hacerlo. Moví mi cabeza hacia ambos lados. Tom era increíble. ¡Oh dios!

Empecé a sacar todo de las bolsas. Todo era hermoso y conservador, pero con estilo y acorde a mi edad. Había jeans, faldas, blusas, conjuntos de ropa interior, trajes de trabajo, vestidos de gala. Me encantó todo. Helen era joven como yo y muy bonita. Ella me trató como si ella me conociera desde hacía mucho tiempo y eso me hizo sentir bien. Siempre traté de evitar todo tipo de personas, pero con Helen, me sentí como en familia. Eso fue lo que me hizo sentir; como que pertenecía por primera vez en años.

Terminé de poner todo en su lugar. Me llevó horas terminar con todo. Había incluso ropa para dormir. Todo era hermoso, y de encaje. No sabía que este tipo de cosas existían de verdad. Nunca había tenido una amiga, así que era por eso por lo que no sabía cómo vestir correctamente como la mayoría de las mujeres. Perdí a mi madre muy joven, y Sam era un hombre, él no sabía sobre esto. La verdad es que nunca intenté averiguar nada tampoco. Desde hacía mucho tiempo había tomado la decisión de vestirme como lo hacía y eso funcionaba para mí. Me sentía bien con todos estos nuevos cambios hasta ahora. Puse las bolsas en la caja de reciclaje al terminar.

Fui a mi baño después que terminé y tomé uno largo. Cerré mis ojos y lo primero que me vino a la mente fue Marcus. Diablos! Sus dedos acariciando mi cara, cuando se arrodilló delante de mí, fue tan sexy. Tan increíble. Tan masculino. Tan fascinante. Tan encantador. Me gustó verlo agachado frente a mí. Era muy varonil y tentador. Sentí mis partes mojadas con solo pensar en eso. Nunca había visto a un hombre haciendo eso antes, y me impresionó. Nunca pensé que un hombre como Marcus, podría ser de esa manera cálida, agradable y relajada. Escuché a Tom hablando con alguien. Tal vez era su maldito novio. No podía creer que esa lacra estaba aquí. ¡Mierda! Íbamos a tener una perturbada noche.

Salí del baño y me fui a mi habitación. Me dejé mi cabello suelto y me lo peiné bien. Me vestí en un par de shorts cortos y un tope que solo cubría mis senos. Mi estómago y mis caderas estaban expuestas, pero estaba en casa y me sentía segura. Fui a ver quién diablos estaba hablando con Tom, pero yo no esperaba encontrar a Marcus en la cocina. Yo no podía mover un músculo cuando lo ví en mi casa.

 No sabía qué hacer en ese momento. Mi cuerpo estaba inmóvil en el lugar. No sabía si debía correr o esconderme. Él me había visto y ya no podía ocultarme ahora. Marcus me miró y sus ojos viajaron despacio desde mi rostro hasta mis pies descalzos. Miré a Tom y él me sonrió. Juro que después lo mato. ¡Bastardo! Se suponía que me avisara por lo menos. Yo no estaba esperando a Marcus. Ya era demasiado tarde; Marcus me había visto ya. La mirada en su rostro fue sorprendente. De algún modo y por alguna razón, me tranquilizaba, me hacía sentir de esa manera cada vez que estaba cerca, relajada, segura y hermosa también, aunque ya lo sabía. Caminé a la cocina. Necesitaba estar tranquila. No podía dejarle saber que me hacía sentir nerviosa con su presencia y mucho menos lo mucho que me afectaba.

Caminé hacia la cocina pero me quedé mirándolo fijamente. —Pasa algo malo? —Le pregunté a Marcus tan relajada como pude.

Dejé de mirarlo. —No mi ángel, ven, cociné. —Empecé a reírme fuertemente. ¡Oh, dios!

—¡Oye!!, no está malo, para de reírme. —Tom dijo, y Marcus comenzó a reírse también. Tuve que sentarme y poner mis manos en mi pecho. ¡Dios! Tom como cocinero era un desastre, a veces era comida buena, especialmente italiano, pero lo demás que cocinaba era como comer hierba o peor. Yo lo amaba, pero no había dios se comiera su comida. ¡Apestaba como cocinero!

—Lo siento, pero yo paso. —Le dije. Mi estómago dolía de la risa.

La cara de Tom era de película. Él podría ser actor y ganar un Oscar por la mejor actuación. —De verdad, mi ángel? Tú necesitas comer; Estás demasiado flaca. Si no es esto, entonces pizza será, pero necesitas comer. —Lo miré sorprendida.

—Estás loco, a esta hora. No, de ninguna manera, gracias. Tengo mis fresas y mi pastel de chocolate. —Le dije a Tom en forma juguetona y sacándole la lengua como hacían los niños.

Tom se cubrió su boca como impresionado con mi gesto. Eso me hizo reír más fuerte. Era un trágico. —Un día te voy a cortar esa lengua. —Tom dijo apuntándome con un tenedor. Lo miré fijamente pero sonriendo.

Puse mis codos sobre la meseta, descansando mi mentón en mis manos y mirándolos fijamente. —Me gustaría mucho verte tratar de hacerlo, querido. —Le dije sin rodeos pero en un tono chistoso.

—Eres una abusadora. Mala chica. ¿Ve lo que tengo que aguantar Señor, Powell? —Tom me dijo haciendo pucheros y actuando como si fuse la víctima y yo la villana. Marcus solamente se reía. Miraba a Tom moviendo su cabeza para ambos lados.

Le tiré un beso a Tom. —Pero así me amas. —Me sonrió.

Los ojos de Tom se ablandaron. —Si, definitivamente. —Tom me dijo mandándome un beso también. Hice lo mismo.

No me di cuenta de que Marcus estaba todavía allí. Estaba sentado lejos de él pero podía sentir que estaba mirándome muy intensamente. Lo miré y cada vez que nuestros ojos se encontraban, era como si nadie más importara. Tenía que centrarme… ‘Marie concéntrate por favor’ me dije a mí misma como un mantra.

Recobré mi compostura. —¿Por qué estás aquí? ¿Pasó algo? —Le pregunté a Marcus en una voz tranquila y bajita.

Su boca se estaba sonriendo y me miró fijamente. —Oh, no. Es que olvidaste tu teléfono, sólo pensé que lo necesitarías. —¡No lo podía creer! No me importaba si me lo hubiera dado el lunes o lo tiraba al Río Hudson. Nunca lo usaba de todos modos.

Quería reírme a ese pensamiento pero no lo hice. —Era innecesario, ella nunca lo utiliza. Mi ángel es la única persona en la tierra que no utiliza el teléfono. Yo en cambio, no podría vivir sin el mío. —Tom afirmó. En ese momento sonó su teléfono. Sabía que era ese hombre estúpido. Se fue a su habitación para contestar la llamada. Yo lo iba a matar por dejarme sola con este Adonis. No sabía qué hacer.

Respiré profundamente sin dejar que Marcus lo notase. —Gracias por traerme el teléfono, pero no era necesario. Como Tom mismo dijo, yo nunca lo uso de todos modos. —Me paré y fuí al frigidaire para tomar mi torta y mis fresas. Podía sentir sus ojos sobre mí, me sentía desnuda, pero me gustaba esta sensación que estaba sintiendo por primera vez.

—Te ves hermosa. No eres demasiado delgada como dijo Tom. Eres perfecta como eres por cierto. —Esas palabras me detuvieron en el lugar. No podía moverme, ni podía pensar, nadie nunca me había dicho eso y me hacía sentir bien. Me gustó la manera que sonaba en sus labios. Comencé a mover mi cuerpo para continuar con lo que estaba haciendo. Puse la torta en la mesa. Tomé unos platos, pero yo no podía mirarlo porque sentía aún su mirada sobre mí.

—Lo siento, no debí decir eso. —Dijo Marcus pasando sus manos por su cabello. Sentí preocupación en su tono.

—No, está bien. Lo que pasa es que no estoy acostumbrada a ese tipo de conversaciones. ¿Quieres pastel? Está sabroso. A mí me encanta. Éste es mi favorito. —Vi a Tom que iba a salir. ¡Bastardo. —¿Dónde carajos vas? —Le grité a Tom. El desgraciado estaba casi llegando a la puerta de entrada.

Tom se detuvo y me miró. —Tengo que salir. Regreso pronto. —Tom me dijo sonriendo pero sin darme tiempo a contestarle o decir nada. ¡ Mierda! Me viré para busker unas cucharas en las gavetas de la meseta.

—Seguro, por qué no. Me refiero al cake. —Marcus me dijo aceptando mi oferta. Mi pelo se movió todo para mi frente y mi espalda estaba expuesta. ¡No! Sentí como Marcus se puso de pie y se paró detrás de mí.

Sentía su respiración en mi espalda. —Qué te pasó, Marie? —Marcus me preguntó en un tono agudo. Yo estaba inmóvil; No sabía qué decir o hacer. Cerré mis ojos, tratando de luchar contra mis lágrimas para que no cayeran, pero brotaron de mis ojos de todas formas. Recordé lo que no quería recordar. Mi mundo se hizo pedazos en ese momento. Todos los recuerdos que quería olvidar regresaban a mí. No quería que Marcus viera mi espalda. Me sentía expuesta, sucia. ¡Dios!

Respiré profundamente para calmar a mi corazón que estaba latiendo incontrolablemente en mi pecho, al punto de dolor. —Déjame sola por favor. —Me puse mi pelo en mi espalda otra vez. No quería comer nada, mi apetito se había desvanecido. Mi pecho se sentía muy apretado, casi no podía respirar. Me sujeté con mis manos de la meseta de la cocina bien duro, lo más fuerte que pude. Todo lo que Joe me hizo estaba allí. Era como una película, proyectándose una y otra vez todo aquel horror. Los latigazos. Las quemadas. La tortura. Sentí lágrimas en mis ojos y a Marcus muy pegado a mí pero no me tocó esta vez y estaba agradecida por eso porque no estaba segura de cuál sería mi reacción si eso pasaba. 

Podía sentir su aroma y aun el calor que desprendía su cuerpo. Estaba tan cerca de mí. —Por favor, Perdóname, no quería hacerte sentir mal. Fue mi culpa. No necesitas responder nada. —Me di cuenta en ese momento que conocía algo de mi pasado. Respiré para evitar que más lágrimas brotaran y para calmar mis nervios también. Me volví, y casi choco con su fuete y musculoso pecho. Limpié mis lágrimas esta vez.

—No hay problema. Estoy bien. Sólo vete, por favor. Gracias por traerme mi teléfono. —Le pedí mirándolo a los ojos por más tiempo del necesario. En ese momento me di cuenta de que no quería que se fuese sino que me tomara entre sus brazos para hacerme sentir mejor. Para sentirme protegida. Para sentirme segura. Pero no sucedió. Era guapo, tan hermoso y viril. Estaba tan cerca de él que podía sentir su aliento. Me encantaba la forma en que me estaba mirando. No parecía preocuparle mis cicatrices. Marcus me miraba como si le importara como mujer y por primera vez, sentí alivio.

—Estabas a punto de comer tu pastel. Por favor, come; Prometo que me iré después. —Marcus se alejó de mí y se sentó dónde estaba. Hice lo mismo. Corté un pedazo de pastel para él y uno para mí. Puse un recipiente con fresas en la mesa. Empecé a comer, y pude sentir que me miraba.

Levanté mi cabeza para mirarlo. ¡Qué! —Fue lo único que me salió de mi boca.

Marcus solamente me sonrió. —Nada, es simplemente raro ver una mujer comer esto con tanto gusto. Eso es todo.

Me asombré. —¡Estás bromeando, verdad! —Le dije impresionada. No podía creerlo.

Marcus terminó de tragar un pedazo de cake que tenía en su boca y me miró. —No, no estoy bromeando. La mayoría de las mujeres comen solo ensalada. Es una cosa de belleza. No creo eso, pero es así. No sé cómo algunas mujeres podrían vivir comiendo esa porquería solamente. Es un poco frustrante a veces. —Comencé a reír. Debe ser frustrante salir con una persona y comer sólo eso. Era bueno saber que yo sola no era la única extraña en el mundo después de todo.

—Eres divertido. —Dije, y Marcus me miró.

Sus ojos estaban fijos en mí y hacía que toda mi piel se erizara. —Me gusta verte reír; te ves más hermosa cuando lo haces. —Dijo halagándome y me gustó mucho.

—Gracias por el piropo. Estoy segura de que le dices eso a todas las mujeres. —¿Por qué demonios dije tal cosa?

Marcus frunció su seño y apretó su quijada duro. No le había gustado para nada lo que había dicho. Lo podía ver en sus ojos y expresión de su rostro. —No, te equivocas. No le digo eso a ninguna mujer. —Enfatizó la última parte en serio. Me sentí muy pequeña, como cuándo te portas mal y tus padres te regañan por eso. Marcus lucía intimidante cuando se ponía serio, y por alguna razón, no me gustaba verlo así.

—Lo siento, no lo dije por nada malo; no sé nada sobre eso de todos modos. No sé por qué lo dije. —Tenía que aprender a mantener mi boca cerrada. Dejé de comer; mi apetito se desvaneció; otra vez.

—Mírame Marie. —Su voz era como un susurro, pero fuerte y clara. Yo sabía que era una orden, pero de la manera que sonaba en sus labios me hacía sentir húmeda entre mis piernas. Lo miré inmediatamente sin pensarlo dos veces. Ese era el efecto que Marcus tenía sobre mí.

—Sé que piensas que soy un mujeriego, pero no es así y no me gusta jugar. No te preocupes por mí; Yo no estoy bravo ni nada de eso. Eso es imposible contigo. Debes comer. Eso es lo que no me gusta, que por esa causa pierdas el apetito. Debes sonreír y dejar de preocuparte por lo que otros piensan u opinen. Deberías comenzar a pensar más en tí más a menudo. Cuando estás feliz, todo se ve increíble, tú eres una mujer especial y única. —Sus palabras me impresionaron, pero no entendía que significaban. Tomé el tenedor y seguí comiendo.

—Me sentí mal por eso. Te dije antes que nunca hablaba con nadie, no estoy acostumbrada a eso. Eso es todo. —Le expliqué y era la verdad

Sus ojos se suavizaron y eso me relajó. —Lo sé. Gracias por el pastel. Tengo algo para ti. Este teléfono es como una agenda; tú puedes tener toda la información allí, viajes, reuniones, contratos, etcétera. —Marcus me trajo un smartphone. Yo estaba feliz.

—¡Vaya, gracias. —Tomé el teléfono en mis manos. Estaba hermoso.

—Esto es una herramienta muy importante y vital para tu trabajo. —Me dijo y sigui. —Simplemente no lo olvides. Mi número está ahí; ya tengo el tuyo. Cualquier cosa que necesites, sólo llámame o envíame un texto, yo haré lo mismo. No dudes en hacerlo. —Marcus dijo.

—Claro. —Le dije, pero yo sólo miraba mi nuevo teléfono. Nunca había recibido un regalo de ningún hombre antes. Me sentí feliz. Tom era el único que me daba regalos algunas veces pero eso no contaba. 

Sonreí a mi teléfono como si estuviese loca pero en realidad estaba emocionada por este gesto de Marcus. —¿Pasa algo? —Me preguntó preocupado y fue cuando me di cuenta de que estaba perdida en mi burbuja. 

—No. Todo está bien. —Le contesté mirando las aplicaciones del teléfono.

—Mírame. —Lo hice inmediatamente, sus ojos estaban llenos de preocupación, y continuó. —¿Qué no me estás diciendo? Quiero que sepas, que me puedes decir cualquier cosa. —Marcus dijo fuerte pero en un tono suave y bajo.

—Gracias. No es nada. Sé que esto es para el trabajo, pero nunca había recibido un regalo desde los 13 años, de un hombre me refiero. Sé que es una tontería. —Le confesé un poco avergonzada pero ya lo había dicho.

Sus ojos estaban mirándome con alegría. —¡De verdad! —Exclamó.

—Sí, yo no miento, gracias de todos modos. —Me sonrió y puse el teléfono en mi pecho como un tesoro, él me miró intensamente.

—Bueno saberlo, me refiero a que te guste mi regalo. La forma en que lo sostienes es increíble. —Me dijo sin apartar sus ojos de mí.

—Tengo que ir a dormir, tengo un difícil día mañana. —No sé por qué dije eso, pero era cierto. Incluso me gustaba tenerlo aquí, pero me sentía demasiado débil a su alrededor.

Sus cara cambió rápidamente de alegre a preocupado. —Puedo saber por qué?

Me puse seria. Una cosa era sentir atracción por este hombre y otra muy diferente era decirle algo sobre mi vida privada. ¡Por supuesto que no. —Prefiero no hablar de eso, si no te importa. Hay cosas que son mejor no mencionarlas. —Le respondí en un tono tajante. De ninguna forma iba a decirle la razón, ni de mi pasado. Sospechaba que Marcus sabía algo. Podía ser pero y que tal si no era así. No lo quería arriesgar.

—Por supuesto que no, mejor me voy entonces. Necesito descansar, mañana tengo un día muy agitado también. Buenas noches Marie y estás muy hermosa hoy, nos vemos el lunes. Gracias por el pastel y por tu compañía. —Marcus expresó con una amplia sonrisa en su rostro. ¡Wow! La segunda vez que me halagaba. Me gustaba.

—Lo veo el Lunes. —Le respondí, parada en la cocina. Inmóvil. Nerviosa. Esperando a ver si él me besaba o algo pero no sucedió nada. Marcus se fué después de eso. ¡Uff! Respiré mejor. ¡Jesús! Ese hombre era intenso.

Todavía estaba parada en la cocina. Sus últimas palabras fueron como música para mis oídos. Fui a la cama con mi teléfono entre mis manos. Lo puse al lado de mi cama, en una de las mesitas de noche. Me acosté y estaba bastante segura de que soñaría con Marcus durante toda la noche. Él era todo lo que podía pensar en estos últimos seis meses y mucho más desde hacía dos días. Desde que comencé a tenerlo tan cerca.

La forma en que me habló fue increíble. Sabía que a veces era como una orden, como me hacía Joe pero en Marcus era diferente, me gustó, era de la manera que lo decía. Firme. Dominante. Con hombría. Seguro de sí. Orgulloso. Pero dulcemente. Suave. Tierno también. Era como si le preocupase mi opinión. Como Marcus me miraba y hablaba era increíble. Sentí mi corazón latiendo muy rápido como nunca. Marcus me hacía sentir viva y segura, cada vez que estaba cerca. Era confuso porque sabía que todos los hombres eran malos, era lo único que sabía. Todo lo que siempre tuve. Todo lo que fue forzado en mí. Todo lo que sufrí. Mi mente gritaba que lo olvidase, que huyera de él, pero mi cuerpo estaba pidiéndome a gritos sentir sus caricias, sus besos, su compañía. Todo esto era una pesadilla. No sabía qué hacer con esto que estaba sintiendo.  Debía dejar de pensar en toda esta locura por mi bien. Marcus era sólo mi jefe. Yo estaba segura de que yo no era remotamente lo que le gustaba en una mujer, ni tan siquiera estaba cerca. Yo no era su tipo, como dijo Tom. Me dolía muy profundo dentro de mí, pero así era la forma que debería ser; el amor no era para mí después de todo, y debía recordar siempre eso.

La vida era dura algunas veces y yo era un vivo ejemplo de cuán dolorosa podía ser. Todo puede cambiar con solo un pestañazo y sin darnos cuenta, lo que pensamos que nunca podría pasarte, sería tu peor pesadilla por el resto de tu vida. En mi caso, me macro de tal manera que nada tenía sentido para mí. Había perdido todo lo que más amaba en mi vida y nunca podría recuperar, mi familia. El problema era como seguir viviendo esta locura y que hacer para que fuera menos dolorosa. No tenía idea.

Solo deseaba estar tranquila. Deseaba, anhelaba olvidar mi pasado aunque fuese un poco. Quería sentirme amada, querida, protegida, acariciada, besada por algún hombre que me quisiera de verdad. Una ilusión muy bonita pero que sabía perfectamente que nunca pasaría. Joe me destruyó todas mis ilusiones y deseos para siempre. Lo único que podía hacer era adaptarme a mi nueva situación y dejar pasar el tiempo para ver si así, el dolor interno desaparecía un poco y me dejaba vivir un poco más tranquila.

 






 

 



~Capítulo Once~

Marcus

  Todo en lo que podía pensar era en Marie. Era imposible permanecer lejos de ella, pero por ahora tenía que ser así. Se marchó, pero me gustaría tenerla aquí e ir juntos a mi casa. Estaba convencido de que sucedería muy pronto. Se marchó tan de repente, pero ella se sentía igual que yo. Lo sentía y nunca me equivocaba. Estar cerca de Marie me hizo sentir tantas cosas que nunca había sentido con otras mujeres antes. Su olor era tan dulce, tentador y excitante todo al mismo tiempo. Me preguntaba si sabría igual y estaba bastante seguro de que si y aún mejor. Sentir su cuerpo contra el mío será como estar en el cielo. Podría hacerle tantas cosas grandiosas a ella si me deja claro y estaba rezando porque así fuese. Marie tenía una pasión interna, pero ella no lo sabía todavía. Le mostraré la manera de sentir placer nunca dolor nuevamente. Prometía hacerla olvidar todo lo malo que a su corta edad tuvo que soportar.

Recordaba cuando estuve en su oficina. Aquí podía oler su aroma. Recordé como olía las orquídeas, como las tocaba con sus manos pequeñas y delicadas. Marie adoraba ese tipo de flores. Me sentí feliz de ser quién le había dado un recuerdo feliz. Aún podía ver su sonrisa y me sentía emocionado porque sabía que recordaba algo bueno y yo había sido el causante de ese momento alegre. Estaba construyendo memorias con Marie. Nuevas. Cada día, por dos días seguidos, había sido increíble estar cerca de ella. Cada minuto que pasaba mi esperanza aumentaba considerablemente. Marie tenía problemas serios, duros, pero no difícil de darle solución. Marie era la mujer más dulce que jamás haya conocido pero había un lado en ella que la detenía de ser feliz y tener una vida normal. Era mi tarea hacer desaparecer eso y lo haré a cualquier precio.

Pude ver que Marie no tenía ningún amigo, a no ser Tom. Ella estaba sola en este mundo; no vivía su vida de la manera que debería ser, a plenitud. Ella era diferente de otras mujeres que yo conocía. Marie era inteligente, amable, humilde, hermosa, inocente y fuerte; ella era perfecta. No sabía lo que me estaba pasando, pero cuando no la veía, la echaba de menos. Cuando la veía, sentía miedo y quería protegerla. La quería todo el tiempo a mi lado. Para acariciarla. Consentirla. Enamorarla. Tratarla como el tesoro que ella era, al menos para mí. Hacerla mía.

Yo quería que fuese mía. Nunca me había sentido de esta manera antes. Tan perdido. Tan intenso. Tan feliz. Tan esperanzado. Cuando lloraba, me sentía perdido; sentía hasta dolor en mi pecho. Ahí comprendí que Marie se estaba volviendo mi todo. Me he estado haciendo preguntas a mí mismo desde que la conocí en esa cafetería seis meses atrás. Siempre me he preguntado por qué me sentía así por ella. La respuesta estaba tan cerca de mí todo el tiempo, y nunca me dí cuenta. Yo amaba a Marie. La adoraba. Era todo para mí. Era esa la razón principal por la que tenía que ganármela pasara lo que pasara. La amaba desde hacía mucho tiempo. Marie me impactó desde la primera vez que la ví. Ella había sido la única mujer que me había hecho enamorarme en mi vida. La única que amaba y la última también. No había ninguna otra explicación por la forma en que quería estar con ella. No había vuelta atrás. Mi suerte estaba echada y mi futuro estaba en sus manos. Ella era la mujer de mis sueños. La misma que había estado buscando por tanto tiempo.

Le tenía un teléfono nuevo. Con este, Marie podría hacer un seguimiento mejor de negocios, citas, contactos, etcétera. Su teléfono tenía que desaparecer; necesitaba uno mejor. Ésta era la excusa perfecta para que ella aceptase mi regalo y para poder verla otra vez. ¡Sí, eso era! Iba a volver a verla aunque fuese por unos minutos más.

Después de tomar un baño y comer algo, fui a ver a Marie. Le extrañaba ya. Nana fue a su habitación, pero sólo después de prepararme todo lo necesario para poder disfrutar de una comida caliente como siempre. Ella estaba feliz de saber que iba a ver a Marie. Cuando terminé de comer, puse todo en la fregadora de platos. Tenía más personas de servicio en la casa, pero Nana era la que se encargaba de la cocina, así lo prefería ella y yo no tenía ningún inconveniente en eso. Nana era la que se encargaba de guiar al resto del servicio en las labores de la casa. Yo no tenía que preocuparme de esos detalles.

Me fui a ver a Marie con el nuevo teléfono en mi bolsillo. Cuando llegué a su casa, Tom fué el que abrió la puerta.

—Hola, Sr. Powell. —Tom me dijo sorprendido de verme en casa de Marie.

—Hola, Tom. Por favor, llámame Marcus, no estamos en el trabajo. —Nos dimos la mano.

—Está bien. Por favor, entre. Yo estoy cocinando. Pase a la cocina.

—Gracias. —Entré y fuí hasta la cocina con él. Me senté en una de las sillas allí. Tom estaba sin camisa. Estaba en forma y era fuerte. Se veía que ejercitaba mucho porque tenía bien definido su abdomen. Su cocina era realmente grande y hermosa.

—¿Ocurrió algo en el trabajo.. —Tom detuvo mi inspección de la cocina y me miró preocupado.

—No, yo sólo quería preguntarte por qué ustedes dos nunca tomaron vacaciones antes. Tú sabes que es contra la ley, pero no te preocupes, está bien. Solo necesito saber. Preferiría que esto quede entre nosotros dos solamente. —Me miró.

—Yo sabía que era contra la ley, pero haría cualquier cosa por mi ángel. Ella ha tenido una vida difícil. Marie fué quien me pidió no hacerlo. Era mejor para mí, porque así ella no estaría sola. Sé que ya descubrió su pasado, pero no sabes la mitad de él, algunas cosas no se pueden encontrar incluso indagando profundo. Aunque no puedo hablar sobre eso. No es mi lugar de decir nada, pero puedo decirle que ella no puede estar sola. No dejaré que eso suceda. Su mente trabaja de forma diferente a la nuestra. Espero que eso responda tu pregunta. Ella es como una hermana para mí, y siento la necesidad de protegerla. Debajo de esa armadura dura, está la persona más increíble que jamás puedas conocer. Nunca quiere nada que no sea su música y la danza. Marie siempre está aquí en esta casa, nunca quiere salir a ningún lado. Es muy difícil hacerla olvidar. Fue realmente una alegría cuando vi toda esa ropa hoy. Tiré a la basura todos los harapos que Marie usaba inmediatamente, y todo debido a ti. Ha sido una batalla durante muchos años para mí, tratar de hacerla cambiar y lo lograste en apenas unas horas. Eso te lo debo a ti. Me gustaría pensar que eres el adecuado para ella. Vamos a ver sobre eso. Por ahora, estoy contento con la forma como van las cosas, y te ayudaré tanto como pueda si tus intenciones son buenas con ella, por supuesto. —Tom dijo y me gustó como se refería a Marie. Lo necesitaba de mi lado ya que Tom era una pieza fundamental en la vida de Marie. Tom me pudiera ser de mucha ayuda en el futuro.

—Lo son. —Le afirmé.

—Entonces, estoy bien con eso… —Tom dejó de hablar. Miré hacia donde él estaba mirando, y Marie estaba allí, de pie en la sala de estar, inmóvil. Se sorprendió al verme en su casa. Pude ver que no me esperaba allí. ¡Ella era hermosa por el amor de Dios! ¿Quién diría que debajo esa ropa fea que usaba estaba la mujer más hermosa que hayas visto? Llevaba un par de pantalones cortos a la altura de su estrecha cadera que escasamente le cubría sus atributos. Un tope corto que mostraba su estómago plano y la forma de sus senos grandes. Esa ropa mostraba su cuerpo a la perfección. Su estrecha cintura y aplanado vientre, muy definido y sin una gota de grasa, apetecible para perderse ahí por horas, disfrutando la textura y aroma de su carne. Su cintura expuesta, cuerpo con curvas, dejándome admirar la combinación de su parte baja en su pequeña forma. Su cuerpo era increíble, bello. Era como una figura de reloj de arena. Sus pies eran pequeños y desnudos. Sus piernas largas y hermosas, dándole una apariencia esbelta y hermosa. Marie lucía completamente diferente a como estaba acostumbrado a verla. Su figura, el color de su piel, su pelo suelto y todo combinado la hacía lucir más joven de lo que era y brillar completamente. Marie era una diosa. Me sorprendió verla así. Ahora entendía la manera en que Tom se refirió acerca de la diferencia entre la ropa grande que Marie siempre usaba y ahora, pero nunca esperaba esta perfección. Tom se quedó corto describiendo a Marie. Su pelo y el contraste de sus ojos grandes y azules, le daba mucha más belleza de la que ya poseía. Podría perderme en su cuerpo durante horas. Besando cada parte de él. Disfrutando la textura de su piel desnuda. Sintiendo su calor corporal. Perderme en el y aún así, sabía que no sería suficiente. Necesitaría mucho más. ¿Cuántas cosas me gustaría hacerle a ella en estos momentos? Mi pene estaba completamente de acuerdo conmigo y estaba parado por ver esta visión tan encantadora. Tan tentadora. Tan deseable. Tan seductora. Tan provocante. Tan hermosa. Sabía que ella era bella, pero yo no estaba esperando esta belleza frente a mí. No podía creer lo que estaba observando. Era difícil mantener el control y no ir donde estaba parada mirándome, tomarla en mis brazos, besarla, y singármela o cogérmela hasta que se le olvidase hasta su maldito nombre y aun después comenzar nuevamente porque sabía que no sería suficiente. Casi me vengo por la visión. ¡Jesús! He estado con muchas mujeres que pensé que eran hermosas. Pero mirando a Marie, frente a mí, todas ellas lucían como una broma en comparación a Marie. Podían botar todas las revistas de modelos porque todas las mujeres en las portadas no tenían nada. Estaba convencido de que si vieran a Marie, más ninguna mujer tuviese trabajo de modelaje. Estaba convencido de eso y de que hubieran muchas mujeres en el desempleo. No estaba bromeando. Mi pene estaba pulsando dentro de mis pantalones. No quería comportarse y tampoco lo podía culpar por esa razón. Gracias que estaba usando una chaqueta larga que me cubría esa área o todos aquí pudieran ver el gran bulto que tenía. Mi cuerpo entero estaba paralizado, excitado, alegre como nunca en mi puñetera vida. Juraba por Dios que estaba tratando con todas las fuerzas de no singármela aquí mismo. Duro. Sin compasión. Hacerle entender con cada empuje de mi pene en su vagina, mostrándole a quién pertenecía. Llenando su bella flor con mi semen y marcarla con eso. Hacerla mía. ¡Dios! Dame la fuerza para no caer en la tentación. No estaba seguro de cuanta fuerza debía tener para mantener la calma, pero era difícil. Demasiado. Mucho más al tener al este ángel, diosa, frente a mí, vestida en una forma provocativa, tentando al diablo. ¡Mierda! Marie estaba hecha para el pecado. El mismo que solo deseaba poseerla. Ahora más que nunca, Marie iba a ser mía. 

Porque lo quería.

Porque la deseaba.

Porque lo había decidido así. Punto.

Estaba sorprendida al verme en su casa. Cada vez me miraba, era como si su cara y su pequeña forma volvieran a la vida. Era bueno saber que le gustaba verme al igual que yo a ella. Marie no escondía su curiosidad y me gustaba mucho eso en ella. Ella se veía impresionada al ver mi cuerpo, pasó lo mismo en la oficina esta tarde. Marie parecía estar luchando contra sus dos lados. Uno decidiendo si ella debía quedarse, y el otro, marcharse. Yo optaba por la primera, por supuesto. Podía observar el conflicto en su rostro. Ella no se sentía cómoda; pude verlo en su expresión. 

Marie decidió por la que esperaba y se sentó cerca de mí. Pude apreciar la buena relación que tenían Marie y Tom. Había entendido lo que ella quería decir sobre la comida de Tom; olía muy mal. Era evidente de que Tom como cocinero se moriría de hambre. Él era malo en esta área. La risa de Marie era infecciosa y hermosa. Me encantaba verla así tan relajada. La hacía lucir aún más preciosa de lo que ya era. Descubrí un nuevo lado de Marie. Esta era la verdadera Marie. La cariñosa. La dulce. La feliz. La perfecta. La juguetona. Su lado bromista estaba a la vista. Aún si era por un corto período de tiempo. Sabía que lo tenía dentro de ella después de todo. Ese malnacido no pudo arrebatarle su lado tierno y estaba complacido de saberlo. 

Tom fue a contestar una llamada de teléfono a su cuarto, y estaba agradecido con él por dejarme a solas con Marie. Vi a Tom salir pero antes de salir, me miró, y me dejaba saber con su mirada que pasara un buen rato y que me comportara con Marie. Ella estaba nerviosa, lo podía sentir y eso me hacía sonreír.

Ella estaba sacando un pastel de la nevera. Su espalda estaba hacia mí. Pude apreciar la perfección de sus nalgas. Redondas. Formadas. Perfectas para darle nalgadas hasta que se mojase tanto con ellas que lo único que me pidiese fuese que me la singara hasta el cansancio. No podía apartar mi mirada de su belleza, absorbiéndola completa con mis ojos. Cada pulgada. Cada parte de el. Cada curva que tenía. Cada detalle de su delicada figura. Su larga cabellera se movió hacia el frente. Fué entonces cuando ví su espalda. ¡Qué demonios! Me quedé impresionado y muy enfadado también. ¿Qué le había hecho ese desgraciado a Maire?… Tenía marcas en toda su espalda y aunque eran casi ligeras, todavía podías ver el infierno que había sufrido Marie en manos de ese mal parido reflejado en el. No solamente ese psicópata la había violado durante años pero también la torturó, dejando huellas en su delicada piel como recuerdo de lo que él le había hecho. Tuve que cerrar mis ojos por unos segundos para controlar mi empingue, enojo. Quería golpear algo. Juro por Dios que si ese desgraciado no estuviese muerto, lo mataría con mis propias manos. Primero le haría pagar torturándolo, de la misma manera que lo había hecho con Marie antes de terminar con su asquerosa vida. Ella no se merecía eso ni ninguna mujer tampoco.

Yo no debí haberle preguntado, pero lo hice. Cuando me dí cuenta, ya había sido demasiado tarde para retractarme. Pude sentir su tristeza. Ella estaba sosteniendo la meseta de la cocina con fuerza, a tal punto que sus nudillos estaban blancos de la presión que estaba haciendo sobre la meseta. Quería consolarla, pero no lo hice. No quería presionar mi suerte. Marie me había advertido sobre tocarla y no quería causarle más pena. Ella era muy fuerte, porque no me dejó ver sus lágrimas esta vez. Quería golpearme a mí mismo por traer malos recuerdos a ella. No podría imaginarme lo que ella había sufrido a través de todos estos años en manos de ese psicópata. Marie no solo tenía malos recuerdos, pero también heridas en el exterior. Era como un recordatorio de todo lo que le había sucedido a ella.

Me alegró la forma en que reaccionó conmigo después. Estaba satisfecho de pasar más tiempo con ella y me sentía más tranquilo que todo había vuelto a la normalidad. Me encantaba estar cerca de ella, aunque fuera por un pequeño período de tiempo. La dejé feliz y calmada. Le gustó el teléfono que le había traído. Nunca había recibido un regalo de un hombre antes y eso me alarmó. ¿Tendría Marie algún novio después de lo que le sucedió? No estaba seguro, pero lo sabré a su tiempo. Lo más malo de todo fue que no tenía la confianza en mi lo suficiente como para decirme la razón por la que faltaba al trabajo ese viernes y una vez al año. Esperaba poder cambiar eso en el futuro, si ella me lo permitía, por supuesto. Me sentía confidente de que así sería.

Fue buena idea venir a visitarla sin previo aviso después de todo, porque así la pude ver como realmente era. Tenía en mi mente a Marie, todo su cuerpo. Ahora sería más difícil para mí resistirla, cuando vi todo su cuerpo, sus curvas, sus pechos, su cintura pequeña y los pies, su hermoso ser. Estaba todo en mi cerebro como una vívida película, y ahí se mantendrá para siempre

Cuando llegué a casa, llamé a mi chofer para hacerle saber sobre el día siguiente. Tenía que seguirla, para ver la razón detrás de ese misterioso viaje una vez al año. Tenía la corazonada de que sería un mal día para ella. Aunque sabía que no podía acercarme, al menos me sentiría mejor acompañarla de lejos al menos. Tenía el conocimiento de que estaba invadiendo su privacidad y que debería mantenerme lejos pero no podía hacerlo. Solamente estaré cerca en caso de que me necesitase.

Nana estaba en la cocina preparando la cena. Yo sabía que ella me estaba esperando. Ella siempre me esperaba despierta cada vez que salía de la casa y nunca se acostaba hasta que yo no regresara.

—Hola, Nana.

—Hola, Marcus. ¿Cómo está Marie? ¿La vistes? —Nana me preguntó emocionada.

—Sí Nana, la vi. —Le dije sentándome en una de las sillas de la cocina y pasándome las manos por mi cabeza.

—Entonces, ¿Por qué pareces preocupado? —Nana me preguntó intranquila.

—No estoy preocupado; Estoy perturbado. —Me reí entre dientes.

—¿Por qué es eso?

—Ví su espalda por accidente. No podía creer lo que estaba viendo. —Todavía sentía rabia por dentro por lo que acababa de presenciar. Cada vez que estaba cerca de Marie, algo nuevo aparecía, y lo peor de todo era de que John no me dejó saber estas partes de Marie. ¡Diablos! No esperaba esto. Realmente me cogió por sorpresa.

—¿Puedes ser más específico, por favor? —Nana dijo impacientemente.

—Fue más que una violación. Ese desgraciado la torturó también. Necesitas fijarte para darte cuenta, pero todavía se puede ver los horrores que ese hijo de puta le hizo a Marie. —Nana se sentó en una silla impactada también.

—Madre de Dios! Pobre chica. ¿Te dijo algo? —nana exclamó tristemente.

—No, ella no dijo nada. Me di cuenta por la manera que actuó cuando ví sus marcas en la espalda. Era como si recordara en ese momento lo que él le hizo. Me sentí mal por eso, yo sólo quería verla y realmente no esperaba ver algo como eso.

—Cosas suceden incluso si no queremos, hijo. Yo te lo dije, ella nunca olvidará. Esa muchacha vivió un infierno y todavía vive en el, Marcus. Eso es algo que recordará para siempre, incluso si ella no quisiera hacerlo. Ella fué lastimada no solo por dentro, pero por fuera también. A esa muchacha le es más difícil porque tiene marcas de lo que le pasó como un recordatorio. El amor es lo único que podía traerla de regreso de ese lugar oscuro en que ella está. Las heridas externas son las más difíciles de olvidar, porque están ahí cada vez que te ves a ti mismo en el espejo. Tú necesitas ser paciente, muy paciente con esta muchacha. Tengo la impresión de que ella va a estar contigo. Llámalo una intuición de vieja. —Le sonreí entre dientes.

—Me siento mal por ella. No entiendo por qué alguien sentiría placer haciéndole eso a una niña. Eso es enfermizo y asqueroso. Mejor voy a la cama. Me duele la cabeza por eso. Tengo un gran día mañana. Voy a seguirla para ver hacia dónde va. Mañana si la información es correcta, es el aniversario de la muerte de su familia.

  —¡Jesús! Ten cuidado Marcus, tal vez ella quiere estar sola y podrías cruzar una línea que no deberías. Asegúrate de que ella no vea que la sigues. Si esa muchacha te atrapa, no creo que le gustaría. Si la información que tú tienes es correcta, entonces mañana sería un día muy triste y difícil para ella.

—No te preocupes, sé cómo mantener mi distancia. Tomaré otro coche. —Nana me miró no muy contenta con mi decisión. 

—¡Buena suerte! Espero que todo salga como tú piensas. Yo sigo opinando que no deberías hacerlo, pero tú sabrás. —Sonreí a ella y dejé la cocina, directo a mi habitación.

  Entré a mi dormitorio y Marie vino a mi mente otra vez. Necesitaba dejar de pensar en ella, al menos para esta noche. Necesitaba dormir y necesitaba controlar mis impulsos, mi pene tenía que esperar. No valía la pena pensar en todo lo que ella había sufrido a través de su corta edad. Necesitaba concentrarme en su futuro y dejar el pasado irse al infierno; donde pertenecía.

Me desperté muy temprano. Me vistí en un traje negro de tres piezas. Tomé mi teléfono y fuí a la cocina. Nana ya estaba allí. Ella tenía mi café listo para llevar. Nana sabía que estaba apurado y como siempre, garantizándome lo que necesitaba. Lo tomé y salí de la casa. No quería retrasarme. Mi chofer me estaba esperando, listo para partir. Yo quería estar allí antes de que Marie saliera a su viaje misterioso. El chofer me abrió la puerta y nos pusimos en camino sin perder tiempo. 

Cuando llegamos a su casa, mi chofer estacionó cerca, pero no demasiado. Sabía que tenía que mantener la distancia, pero mi lado protector era más fuerte que yo. estaba convencido de que su amigo Tom estaría con ella, pero yo no podía pensar claramente. De esta manera Marie me hacía sentirme. Nunca había sido tan protector con nadie, ni mucho menos por una mujer. Siempre me las singaba, una sola vez y más nada. Si de simple. Con Marie, sentía la necesidad de hacerlo y esta fuerza era mayor que yo.

Marie salió vestida de negro de su casa. Ella tenía su sudadera con capucha puesta otra vez. Pude ver que Tom no tiró a la basura toda su ropa vieja como pensé. Se le había olvidado una, y era la peor para mi porque no me gustaba como Marie escondía su hermosa cara con él. Llevaba un par de pantalones negros. Tom estaba vestido de negro también. Él era el que conducía el auto y era una troca nueva. Solo con mirar su cara podía ver su tristeza. Condujeron fuera del estado. ¿Dónde iban? 

Después de un buen tiempo, como una eternidad, se detuvieron en un cementerio en Ohio. Marie fue la única que salió del coche con tres grandes ramos de flores; uno era de orquídeas. Por eso le gustaban las que le había dado. Eran las favoritas de su mamá. Marie no fue muy lejos de donde habían estacionado su auto. Mi chofer se parqueó cerca de ella para que la pudiera ver desde allí mejor.

Marie se detuvo frente a lo que parecían tres tumbas, por supuesto, su mamá y hermanos. Ella se arrodilló delante de ellos, se quitó su capucha y empezó a llorar inconsolablemente. ¡Dios! No podía verla así. Ella se veía con tanto dolor. Sólo con verla tan frágil mi pecho dolía. Jamás había visto a una persona sufrir más que Marie. Se suponía que a su joven edad, ella debería vivir feliz, sin preocupaciones, no así. Tantos años de dolor deben hacer a una persona difícil para funcionar adecuadamente. Su dolor era profundo. Otra persona en su lugar intentaría contra su vida, pero no mi ángel. Ella era valiente y fuerte. Quería ir donde estaba ella, para tomarla en mis brazos… Para consolarla… Para hacerla sentir mejor con mis caricias y afecto, pero sabía que no podía, y no lo hice. Al menos no por ahora. Me prometí a mí mismo de que esta sería la última vez que estaría sola en esta fecha tan dolorosa para Marie. 

Después de una hora, Tom fue a donde ella estaba y le dijo algo. Cubrió su cabeza otra vez con la misma sudadera con capucha. Tom nunca intentó tocar a Marie, ni una sola vez. Su rostro estaba húmedo de tanto llanto. Tom le dio un pañuelo y Marie lo tomó, limpiando sus lágrimas con el. Se volvieron a subir al carro y se fueron. Tom era el mejor amigo que Marie jamás pudiese tener. Respetaba su dolor, y era increíble la manera en que se comunicaban. Tom me caía mejor ahora, pero en el futuro, sería yo aquel que estaría con Marie en este momento o en cualquier otro que ella necesitase.

Se detuvieron en un establecimiento de lujo como un bar de nombr. —Alas de ángel. —eran casi las 6 Pm. Mi chofer parqueó no muy lejos de la entrada. El lugar estaba lleno. El que venía a este bar podía beber, comer, bailar y también había un espectáculo por lo que podía apreciar. Ví a Marie hablando con un hombre en el bar. Él era un hombre medio tiempo, como de unos 57 años. Su pelo era canoso. Ella parecía feliz hablando con este hombre; estaba seguro de que era Bob. Después de unos pocos minutos, Marie fue a la parte trasera del establecimiento con Tom.

Me quedé ahí parado, cerca de la puerta de entrada, entre otras personas que parecían que estaban esperando que algo sucediera en el escenario. Todos miraban hacia allí de vez en cuando. Después de 30 minutos todas las luces se apagaron. La parte delantera del lugar se iluminó y Bob comenzó a hablar. Pude ver tres hombres altos, y fuertes en la parte delantera del escenario y dos más a cada lado. Esos tipos parecían estatuas y no permitían a nadie acercarse a dos pies de donde ellos estaban. Incluso portaban armas de fuego. Eran guardaespaldas. 

—Señores y señoras, como de costumbre, este día tenemos nuestro ángel bailando para nosotros una vez más. Recuerden que no se aceptan teléfonos o grabaciones durante este espectáculo, por favor. Con todos ustedes Ángel. 

Bob se alejó del lugar. Se abrieron las cortinas, y ahí estaba la mujer más hermosa que había visto en toda mi vida. Estaba vestida con un ajustador que tenían monedas colgando, una falda que cubría sus piernas pero en la parte trasera, su frente era ropa interior, pero en las caderas tenía como un cinturón con cosas colgando como su sujetador al igual que en el sujetador. Llevaba una gargantilla en el cuello, lo mismo a sus pies. No tenía zapatos puestos. Era un traje de danza del vientre. Ella tenía una máscara que cubría parte del rostro. Su cabello estaba suelto, cayendo como cascada en su espalda. Ella era como una visión y era Marie. La podía reconocer de cualquier forma. Dónde quiera que estuviese y vestida de cualquier forma también. ¿Qué estaba haciendo?

 Música árabe comenzó a sonar. Marie empezó a bailar tan bien al ritmo de la música que me dejó impactado sin poderme mover del lugar donde estaba parado. Todo el mundo estaba en silencio. Todas las personas en el lugar estaban admirando la maravillosa vista y el espectáculo que estaba a punto de comenzar. No podía moverme, mi pene estaba muy contento y parado con la vista. ¡joder! De la manera que se movía, era como una diosa. No podía dejar de mirarla. Marie miró en mi dirección, y ella comenzó a moverse más sexy. Más tentadora. Más precisa. Más hermosa. No podía creer lo que estaba viendo, ni en un millón de años hubiese adivinado que Marie podría hacer eso. Nadie movía un músculo; incluyéndome. Marie estaba bailando y me miraba, movía todas sus caderas y los brazos de una manera sensual.

Me senté en la barra; no supe cómo llegué allí. Marie era la mujer más increíble que hubiera visto, y tenía que ser mía, de nadie más. Quería cogerla hasta que repitiera mi nombre y se olvidara del de ella. Mis deseos por ella aumentaban y mi amor también. ¡Diablos! Dos hombres la seguían en el escenario. Sus ojos nunca dejaron de mirarme. Era como si sólo nosotros fuésemos los únicos en el lugar. Sus movimientos eran constantes y perfectos, la pasión en el baile era deslumbrante. Era como estar soñando, y estar en el cielo al mismo tiempo. Marie bailaba, movía su cuerpo de una manera sexy. El único sonido en el lugar, aparte de la música, eran las monedas que le colgaban a ella en las diferentes partes de su bello cuerpo. Movía su torso, brazos al lado de su cuerpo, elevados, moviendo solamente sus manos despacio. Sus caderas hacia arriba y hacia abajo. Derecha. Izquierda. Sus senos batiéndose, combinando movimientos, bellamente. De una forma tentadora. Increíble. Seductora. Sensual. Era como si ella estuviera bailando para mí solamente, por el modo en que ella me estaba mirando mientras bailaba. Sus ojos azules profundos y oscuros conectados con los míos, y no podía dejar de mirarla. Ella estaba haciendo las cosas más difíciles para mi pene que no quería comportarse. Sus caderas se movían perfectamente y muy sexualmente. Dos hombres en el escenario estaban tocando los tambores cerca de Marie y ella solo movía sus caderas, cintura, pecho y pies al ritmo de este sonido, perfectamente sincronizado. Moviendo sus caderas, volteándose lentamente, batiendo su trasero con gracia al ritmo de los tambores y su pelo se trasladaba hacia la derecha, izquierda, perfectamente. Con cada vuelta. Con cada sacudida de sus nalgas a la perfección ¡Mierda! Eso era extraordinario y magnífico. Era una completa tentación. Todo el mundo estaba tranquilo e impresionado; no podía culparlos. Marie era magníficamente increíble, y ella me sorprendía una vez más. Bailar aquí y vestida de esa forma, tenía que ser una razón muy importante para ella, porque esto era muy diferente a la Marie que yo conocía. Tenía que significar algo grande para hacerlo. Por lo que parecían horas, el show había terminado. Todos comenzaron a aplaudir, yo no pude hacerlo. Todavía estaba inmóvil con su baile en mi cabeza reproduciéndose una y otra vez. Sus movimientos, su mirada, por mi Marie. Yo no podía articular ni una sola palabra. Esas caderas moviéndose sensualmente. Su vista en mí. ¡Mierda! Bob vino donde yo estaba.

—¿Algo de beber? —Él me preguntó. Tragué en seco y respiré profundamente para controlar mis nervios, cabeza y todo mi cuerpo que estaban comenzando a funcionar nuevamente.

—Sí, algo fuerte y doble, por favor. —Le dije. Estaba todavía en shock. Marie me sorprendía minuto a minuto. Cada vez era algo nuevo de ella. Me encantaban todas las sorpresas hasta el momento. De todas, esta era la que nunca me hubiese imaginado ni en un millón de años. No lamentaba en absoluto haber venido hoy aquí. Esta era la causa por la que ella venía aquí una vez al año y por esa razón John no sabía el motivo. No podría, puesto que no se permitía celulares o cámaras en el lugar.

—Bella, no es así. —Bob expresó sonriendo. Como orgulloso y debería estarlo. ¡Yo lo estaba!

—No tengo palabras para describirlo. —Dije honestamente.

—No eres de por aquí. No te había visto antes. —Bob me preguntó sorprendido, curioso.

No había razón para mentirle a Bob y en realidad, todavía no podía generar ningún pensamiento claro. El baile de Marie estaba en mi cabeza todavía y me estaba transportando hacia ese momento. —Tienes razón, yo no soy de por aquí. —Escasamente pude responderle y Marie volvió. Ella se sentó en la esquina de la barra con su sudadera puesta de nuevo. Ella me miró y luego cambió su vista a un plato con fresas cubiertas con chocolate frente a ella. Bob fue inmediatamente donde estaba Marie. Ella le dijo algo a él, porque él vino donde yo estaba otra vez, pero esta vez él estaba serio.

—Eres el jefe de Marie, ¿Verdad? —Bob dijo casi molesto.

—Sí, yo soy. —Me miró y movió su cabeza para ambos lados como diciéndome que había cometido un grave error y en ese momento me estaba arrepintiendo de haberlo hecho.

—No debiste haber hecho esto. No le gustó. Mira, yo soy como un padre para ella. Puedo ver la manera en que ella te miraba desde el escenario, y sé que le atraes mucho, aún si ella no lo sabe. No la lastimes. ¿Ves a esos hombres? Bueno, ellos son su seguridad y podrían matar a cualquiera que quisiera lastimarla a mi mando. Pareces un hombre respetuoso, así que espero que la trates de la manera que ella se merece. Ella es nuestro Ángel. —Su voz era calmada pero firme. No entendía el por qué Marie se sentía sola, teniendo dos hombres que darían la vida por ella, Tom y Bob. Dos hombres que sacrificarían todo por ella.

—Gracias por los consejos, pero entre tú y yo, eso es lo que pretendo hacer exactamente. Yo la amo, no vayas a decirle eso, por favor. Si ella me da la oportunidad, voy a hacerla la mujer más feliz del mundo. —A Bob le gustó mi respuesta porque me sonrió y sus ojos se suavizaron.

—Me caes bien. Yo soy Bob, y soy como un padre para Marie. Tú le gustas a ella; puedo verlo, incluso si ella no se ha dado cuenta todavía. Aquí está mi número de teléfono, podemos estar en contacto. Espero que te dé esa oportunidad, me gustaría verla feliz, ella se lo merece. Buena suerte. La vas a necesitar. —El segundo que me advierte sobre Marie, Bob y Tom.

—Gracias. Aquí está mi tarjeta también. Algo que pueda hacer para usted, hágamelo saber. —Bob tomó la tarjeta y la colocó en el bolsillo de su camisa. Él no respondió esta vez. Bob continuó sirviendo bebidas. Marie me miró, no muy contenta, pero tampoco brava. Ella me había visto ya. Había llegado el momento de hablar con ella y enfrentar lo que fuese. Caminé donde ella estaba sentada, y esperaba lo peor. Espero que ella me pueda perdonar mi intrusión.

—Hola. —Le dije. Ella no me miró. Vi dos de los guardaespaldas pararse frente a ella, bloqueándome la vista. Bob los miró, y abandonaron su posición inmediatamente.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Marie dijo enojada. Yo podía sentirlo en el tono de su voz.

Nada me venía a la mente para responderle. Le dije lo primero que me vino a mi cabeza. —Un amigo me dijo sobre este lugar, y yo quería chequearlo por mí mismo. —Esa era la peor mentira que pudiera haber dicho. No era una mentira del todo. Ví a Tom acercarse. Sus ojos se abrieron prominentemente cuando me vió.

—Estás aquí, ¿cómo…? —Él se veía nervioso de verme. Marie lo detuvo de seguir hablando.

—No te molestes en preguntar Tom, porque sólo vas a oír mentiras. Vamos, quiero ir a casa; Ya estoy cansada. —Dijo moviendo su cabeza para ambos lados como dejándome saber que no creía verme allí. Me sentí mal, intranquilo. Una corriente helada recorrió todo mi cuerpo como si hubiese mucho frio y ese no era el caso.

—Por favor déjame llevarte. Podríamos hablar en el camino. Dame una oportunidad, por favor. —Le supliqué a Marie, y no me importaba si sonaba desesperado porque lo estaba realmente. Marie me miró. Estaba enojada y triste a la vez. Marie estaba pensando si lo haría, decidiendo que hacer pero en ningún momento apartó su mirada de mí.

—Está bien, deja ver que otras mentiras tienes para mí. Tom, mantente cerca. —Marie expresó tajante y firme.

—No tienes que decirlo, Ángel. —Dijo Tom, pero todavía nos estábamos mirando el uno al otro. 

Después de unos segundos, Marie fue a decirle adiós a Bob. Salió del bar y fuimos directo a mi coche. Abrí la puerta para ella. Marie entró y yo hice lo mismo. Ella se sentó a mi lado, pero muy lejos, cerca de la ventana; mirando hacia fuera.

—Bueno, estoy esperando. —Dijo sin hacer contacto visual conmigo.

No estaba seguro de que podía decir. Estaba buscando en mi cerebro la correcta explicación y todos me dirigían a decirle la verdad a Marie. —Lo siento. Supe que venías aquí cada año y quería saber el por qué. Eso era todo. Mi error. —Le dije esta vez la verdad y ahora tenía que aceptar las consecuencias.

—Tú podrías haberme preguntado. En cambio, me seguiste. ¿Cuál es tu problema? —Ella dijo enfadada. Marie me miraba ahora; sus ojos eran de un azul profundo, estaba brava, realmente enojada.

—Te pregunté por qué querías el día libre y no me dijiste. —Le dije tratando de justificarme.

—Escúcheme Sr. Powell y con mucho cuidado, aléjese de mí. No quiero verte solo si es necesario. No renuncio ahora al trabajo porque yo no le haría eso a Tom. No me gustan las mentiras; una mentira es suficiente para mí para dejar de confiar en una persona. Veo que lo sabes todo sobre mí, y es mejor así. Ahora sabes por qué es imposible para mí tratar a las personas, para estar cerca de hombres específicamente. Yo estoy sucia; nadie quiere a una persona así como yo en su vida, así que de nuevo, ¡Aléjese de mi! Espero que olvide esta noche. No pierda su tiempo conmigo. No necesito más problemas de los que ya tengo y créame que son bastantes. Debió dejarme saber que sabía de mí, pero no lo hizo. Usted no es detective. No necesito su lástima y mucho menos su compañía. No la quiero. ¡Detén el carro!¡Detén el coche. —Los ojos de Marie estaban en llamas. Todo lo que veía en ellos era odio.

Necesitaba encontrar la forma o las palabras adecuadas para arreglar este error. —Por favor no hagas eso, dame una oportunidad. —Le supliqué. Necesitaba al menos intentar de convencerla que no lo hice con malas intenciones.

—Le dije que pare el coche. Mejor abre la maldita puerta, o verás un lado muy malo de mi. Ahora deja de actuar como un buen samaritano. ¡¡Vete a la mierda!! No voy a repetirlo otra vez. No me busques, señor porque no te gustará lo que encontrarás. Yo no soy una obra de caridad. ¡Dije que detengas el maldito carro!!!!. —Marie me gritó esta vez. Parecía como una pantera en estos momentos. Su cara lucía fuera de sí, poseída. Estaba transformada en alguien totalmente diferente a la Marie que conocía. Una persona que estaba demasiado herida y en dolor como para poder razonar en estos momentos. No quería presionarla. Ordené al chofer que parara el coche. Ella salió cerrando la puerta con tal fuerza que el carro se estremeció del golpe. Marie estaba como un animal salvaje. Jamás la había visto de esa forma antes. Marie caminó directo a su coche y se alejaron. Yo me quedé sin habla, no sabía qué hacer. 

Cometí un error. Nana tenía razón. Crucé la línea que no debí. Le daré espacio a Marie, pero si ella piensa que iba a dejarla sola, ella estaba muy equivocada. Marie sería mía. Después de hoy, después de lo que ví, me convencí de que estaba locamente enamorado de Marie y sin tan siquiera tocarla aún. Solo necesitaba el momento adecuado para hacerle entender que mis intenciones eran buenas para con ella. Nana me dijo esto y no la escuché. Mis impulsos fueron mayores que mis sentidos. Marie sabía que tenía conocimiento de su pasado. Era muy inteligente y perceptiva. Le dí la excusa que me dijo mi querido amigo Carl, pero tenía que encontrar la manera de cambiar eso. Había perdido una batalla, pero no la guerra, eso jamás. No me daré por vencido tan fácilmente.

Manejé las cosas estúpidamente y lo sabía, pero todo lo hice sin malas intenciones. Tenía que buscar la manera que Marie me perdonara. Yo nunca la había visto tan furiosa. Su cara y lenguaje corporal eran como si ella estuviera lista para una batalla. La enfurecí, y no podía dejar que volviera a suceder. Esto no era lo que quería para ella, de ninguna forma. Necesitaba encontrar la manera de hacer las cosas bien. ¡Maldición! Pasé mis manos por mi cabello. Necesitaba que me diera una oportunidad, no que esté lejos de mí. Yo esperaba que este error no rompiera todo lo que ya había logrado con ella. Fui un idiota por hacerlo, pero iba a rectificar mi error. Tenía que intentarlo, aunque fuera lo último que hiciera en mi vida. Fue estúpido de mi parte haberla seguido. Ahora me daba cuenta de eso. Perder a Marie no estaba en mis planes y no era ni tan siquiera una opción. No dejaré de insistir hasta que me aceptara y me diera una oportunidad. Yo no podía perder a Marie, no ahora, ni nunca. Yo no podía perder el amor de mi vida.

 








 



~Capítulo Doce~

Marie

  Cuando vi a Marcus verme bailar, sabía que él me había reconocido. Lo pude ver en sus ojos y de la forma que me miraba. Este hombre no tenía límites. Me gustó verlo aquí, una parte de mí le encantó, pero mi lado oscuro estaba furioso. Él me siguió. ¿Por qué? ¿Cuál era su problema? Esto no tenía sentido.  Él debería ir con sus modelos. Tenía cosas mejores que hacer que estarme acosando. Estaba bastante segura de que ya sabía todo sobre mí porque nadie sabía de este lugar. Marcus me dejó saberlo eso en ese momento y me sentí realmente mal por ello, me sentí desnuda. Si él no estaba interesado en mí, entonces ¿Por qué me siguió hasta aquí? ¿Por caridad? Estaba realmente enojada y confundida sobre esta situación. Me sentí rara. No estaba bien para un hombre como él actuar de esa manera. ¿Qué quería de mí? No tenía nada que ofrecerle a Marcus o a nadie que no sea dolor y vergüenza.

¡Marcus era solo mi jefe, nada más, por amor de dios! Él no estaba ni tan siquiera interezado en mí como mujer. ¿Era solo una obra de Caridad para él? ¿ Era eso lo que sentía por mí? Estaba tan confundida. Un hombre como Marcus nunca se tomaría el trabajo de seguirme si no era con doble intención. ¿Cuál era? ¡Diablos!

Tom condujo sin decir una palabra. Él me conocía muy bien. Cuando estaba enojada, no entendía de razones. Llegamos a casa muy tarde en la noche. Sólo quería ir a la cama y dormir. Quería olvidar este día como si nunca hubiera sucedido. Hoy fue el peor día de mi vida. Su presencia allí, más que gustarme, me hizo sentir incómoda. Recordé de la manera que él me miraba mientras bailaba. Sus ojos me estaban comiendo, como si yo le gustara. Yo sabía que no era el caso. Tom me dijo eso. Entonces, ¿Por qué lo hizo? Yo estaba tan confundida por todo esto que hasta mi cabeza me dolía y quería explotar.

—Tenemos que hablar Marie. —Dijo Tom firme. 

—Ahora no Tom. —Le dije furiosa.

—Sí, ahora. Siéntate aquí mi ángel, relájate. —Tom me dijo señalando para el sofá.

—¡Qué! —Dije. Me senté en la sala de estar. Era realmente grande. Tenía un Televisor de 67 —colgado en la pared. Había un juego de sala seccional. Era un blanco y con luces en cada esquina de este. Había una pequeña mesa en medio de la sala y del sofá y con un florero con orquídeas, algunas figuras pequeñas al lado de una vasija. Había una lámpara de lágrimas colgando del techo y una gran alfombra con una figura de una pantera negra debajo de la mesa y frente al sofá.

—Escúchame. Sé que estás enojada con él, pero tú ya sabías. Me refiero a que sabe todo acerca de ti ahora. Me di cuenta cuando lo vi allí. Lo vi en el cementerio también. No dije nada porque estaba molesto. Aun sabiendo la verdad, él te trata como cristal. No le importa, mi ángel; hiciste tu punto con él, estoy seguro de que lo hiciste en ese coche. Deja que sufra por un tiempo, pero no te niegues la oportunidad de ser feliz. Cuando un hombre hace estas cosas, es porque está interesado en ti. —Lo miré sorprendida por sus palabras.

Miré a Tom en shock. —¿Qué estás hablando?

Los ojos de Tom se ablandaron y me sonrió. —Oh mi ángel, ese hombre está loco por ti. ¿No lo ves? —Ahora si estaba impresionada. No estaba esperando eso.

—Estás loco Tom, fuiste tú quién me dijo que no era su tipo, y ahora lo soy. ¡Realmente! ¿Estás drogado? —Comenzó a reírse tan fuerte que olvidé mi indignación y mi genio. Tom era mi terapia. Por un momento, me gustaba la posibilidad de pensar que Tom tenía razón pero no quería tener esperanzas.

—Ángel eres muy inocente. Ese hombre está todo babeado por tí; te le metiste bajo su piel. —No podía creer lo que Tom me estaba diciendo. Debía ser un chiste.

Moví mi cabeza para ambos lados. No podía creer esto. —Estás loco, pero aun si eso fuera cierto, él me mintió. —Le aclaré.

—No mi ángel; no lo hizo. Sólo te siguió, que es diferente. Me preguntó ayer por qué tomábamos el día libre. Estoy seguro de que también te preguntó a tí. Nosotros no le respondimos. —Tom tenía razón. Aún así Marcus no tenía derecho a invadir mi privacidad.

—No importa, no respetó mi dolor.

—No seas dramática. Lo hizo porque él se preocupa por tí. La manera en que ese hombre te mira Marie es con amor. Escúchame, sólo espera y date cuenta por tí misma. Tómate este día para refrescarte. Estoy seguro de que Marcus es lo mejor que te puede suceder. Observarlo con mucho cuidado. Siento que tu vida va a cambiar para bien, pero si no me equivoco, Marie tú serás muy feliz. Estoy convencido de eso. Veo la manera en que se miran ustedes dos; le gustas mucho, puedo ver eso. ¿Puedes hacer eso? Dale a ese hombre una oportunidad, no tienes nada que perder. ¿Y si no me equivoco? —Dijo. Tal vez tenía razón, pero sigo pensando que estaba loco. Marcus sólo sentía lástima por mí, eso era todo. Marcus no era hombre de enamorarse de ninguna mujer y mucho menos de una loca y dañada como yo.

Comencé a morderme mis uñas pensando. —Lo pensaré, pero creo que estás loco. —Tom me seguía sonriendo. 

—Cambiando de tema. Esta noche estabas bellísima. ¡Dios mío! Gracias a Dios que soy gay, o mataría por ti si tuviera que hacerlo. —Dijo riendo, y le pegué en el brazo.

—¡Ay! ¡Chica mala! Pero te amo. —Tom se metió la mano en el bolsillo del saco y sacó una caja rectangular. —Aquí está mi regalo por tu cumpleaños. —Lo miré. Agarré la caja y abrí su regalo. Era una hermosa pulsera. Tenía la palabra ‘Ángel’ grabada. Le sonreí.

—Es hermosa. Gracias, Tom. —Le dije. Tom la tomó y me ayudó a ponérmela. La miré. Estaba hermosa.

—Mejor vamos a dormir. Estoy realmente cansado. Creo que dormiré hasta el lunes. —Tom dijo bostezando.

Le sonreí. —Si, eso es una buena idea. Estoy muerta de cansancio también. Buenas noches. 

—Buenas noches, ángel. —Él se levantó del sofá y fue a su dormitorio.

Fui a la nevera y tomó una botella de vino. Cogí una copa y me fui a mi dormitorio. Nunca me había emborrachado antes, pero necesitaba hacerlo hoy. Mi vida era cada vez una locura. Puse la botella en la esquina de la bañera de hidromasaje. Necesitaba un baño para relajarse. 

Me quité mi ropa y entré. El agua estaba realmente caliente, pero así me gustaba. Me sentía tan cansada, pero feliz de poder haber logrado todo lo que tenía que hacer hoy. Empecé a escuchar mi música favorita en mi teléfono cuando escuché un sonido. Miré y era un texto de Marcus. Lo ignoré y descansé mi cabeza sobre el borde del Jacuzzi, relajando mi cuerpo en el agua y bebiendo mi vino.

Mi mente estaba pensando en Marcus una vez más. La forma de su rostro mirándome mientras bailaba. Me sentí muy bien en esos momentos. Yo estaba bailando para él; No podía detener mi cuerpo de reaccionar de esa manera con él. Quedó impresionado, y me encantó como lo estaba haciendo sentir por esos momentos. Estaba todavía enojada con él, pero al mismo tiempo, mi cuerpo se sentía feliz. ¿Tenía razón Tom sobre él? ¿Marcus me quería como mujer? ¿Y mi pasado? Estaba sucia, era una puta, y era una asesina. Terminé mi baño después de una hora bebiendo vino y relajarme. Me sentía mucho mejor. Tomé una bata y me la puse, amarrándola alrededor de mi cintura. Fui a la cama y me senté allí. Tomé mi teléfono y abrí el mensaje. Mi corazón latía muy rápido.

  —Espero hayas llegado bien, por favor, perdóname. No lo hice para molestarte. Marcus

Me gustó su mensaje. ¿Estaba preocupado realmente por mí?  —Decidí responderle.

  —Segura y pateando, vamos a ver. Marie






 

Cerré mi teléfono y me acosté a dormir. Necesitaba descansar. Estaba realmente cansada. Cada año en esta fecha, me sentía de lo peor. Miré la pulsera que me había dado Tom. Él nunca se olvidaba de mi cumpleaños; era increíble conmigo. Agradezco a las estrellas haberlo encontrado. Tom había estado conmigo durante muchos años y nunca me había dejado sola en este día, y yo estaba muy agradecida por eso. Sería muy difícil para mí si no tuviese a Tom.

 Me pasé el fin de semana organizando todo en la casa, bailando y haciendo ejercicios en el sótano de la casa. No dejaba de pensar en Marcus ni un segundo. Por más que lo intentaba, menos lo conseguía. Deseaba verlo aunque fuese por un instante, pero debía alejarme de él. De una cosa si estaba segura, lo extrañaba muchísimo.

El lunes después del trabajo, tuve que ir al supermercado. Estaba comenzando a vestirme en trajes y zapatos altos para el trabajo, y me sentía bien. Tom tenía razón; la gente no me miraba mucho, solo los hombres pero nunca se acercaban. Me sentía más confiada acerca de esta ropa. Me di cuenta de que era la mejor decisión que pude haber tomado.

 Llovía muchísimo, y llegué todo mojada donde tenía el carro parqueado. Había estacionado el carro muy lejos de la salida del supermercado sin darme cuenta. La lluvia estaba bien fría; congelada. Yo no estaba esperando este cambio en el tiempo, pero ya era demasiado tarde. ¡Mierda! Mi ropa estaba extremadamente enchumbada de agua.

Durante la semana, traté de evitar cualquier interacción con Marcus. Cada día tenía mis orquídeas y una tarjeta pidiendo perdón sobre mi escritorio. Me empecé a sentir mal por esta distancia entre nosotros. Lo echaba mucho de menos a Marcus, sus ojos, su olor, la forma en que me hablaba, todo lo de él. Últimamente me sentía solitaria. Tom casi nunca estaba en casa, siempre con ese idiota. Pude ver que no era feliz y yo tenía que hacer algo al respecto, pero ahora no tenía cabeza para pensar que hacer al respecto.

Me sentía enferma desde el día en que me mojé. Mi cabeza me dolía mucho, y necesitaba irme a casa. Esta habitación estaba bien fría. Tal vez el calentador estaba roto. Era viernes ya, casi las cinco de la tarde. No pude dormir bien anoche y no sabía si podía conducir tampoco pero tenía que intentarlo. Mi cuerpo me dolía por todas partes; mejor me iba ahora. Era demasiado pronto para dejar el trabajo, y necesitaba ver a Marcus para pedirle permiso de salir más temprano. Fui a su oficina y estaba cerrada. Toqué a la puerta suavemente.

—Entre. —Marcus dijo con su voz ronca, fuerte y varonil. Su voz era como un bálsamo para mí.

 Entré en su oficina, pero me quedé cerca de la puerta. Allí estaba él, tan guapo como siempre. Lo echaba mucho de menos. Me encantaba la manera que él siempre me miraba, y pude ver que tenía ojeras bajo sus ojos azules hermosos.

Tragué en seco para poder hablar. Siempre me ponía nerviosa cuando estaba cerca de él. Podía ver que algunas cosas nunca cambiarían. —Necesito irme a casa, si no te importa. —Le dije temblando. Su oficina también estaba helada.

—¿Pasa algo malo? —Dijo mirándome. Marcus se levantó y vino donde yo estaba en tres pasos.

—No me siento bien. Es solo un dolor de cabeza. Creo que la calefacción de mi oficina está rota. No pude encontrar la manera de subir la temperatura. —Sentía mucho frio. No podía dejar de temblar. 

—No te ves bien Marie. Ven, siéntate en el sofá. —Marcus me dijo pero no podía hacer eso. Necesitaba irme a casa. De lo contrario, no iba a poder conducir.

Me quedé parada en la puerta. —No, tengo que irme ahora, o no voy a poder conducir. —Marcus se paró frente a mí y levantó su mano a mi frente. Lo escuché maldecir en un susurro pero no pude escuchar que había sido.

—Estás ardiendo en fiebre, por eso tienes tanto frío. Necesitas ver a un médico inmediatamente. Estás enferma. —Marcus dijo preocupado.

—No, no es necesario. Estaré mejor pronto, tú no necesitas preocuparte. —Le dije pero fue en vano. Tomó mi mano y me hizo sentarme en el sofá. Fué al baño y vino con una pastilla y un vaso de agua. Lo dejé. No tenía fuerzas para pelear o hablar con nadie y menos con Marcus. 

—Bebe esto y vamos a ver a un doctor, espérate aquí. —Me dijo y agarró su teléfono de su escritorio. Marcó a alguien, luego colgó. Se arrodilló en una pierna delante de mí como lo hizo hacía unos días atrás. Su olor era tan relajante. Tan delicioso. Tan embriagador. Me encantaba su colonia y la extrañaba mucho. Estaba tan cerca de mí. Sentir su olor me hizo sentir un poco mejor. 

—Tengo un médico; él es un amigo. Él está esperando por nosotros en su clínica, vamos, por favor. —Marcus me sugirió. En la manera que me preguntó, era imposible negarme.

—Está bien, iré. —Acepté mirándolo a sus ojos pero mi vista estaba borrosa. Marcus tocó mi cara suavemente y eso me relajaba.

—Desde cuando te sientes mal? —Me preguntó preocupado.

—Algunos días atrás. —Marcus apretó su quijada fuertemente. No le gustó que no me estuviese sintiendo bien.

—¿Por qué no me lo dijiste, baby? —Oh, Dios. ¿Acaso había escuchado bien? ¿Marcus me llamó, ‘Baby'? Debo estar muy enferma.

—Estoy bien. No es nada. Ya pasará. —Marcus se puso de pie, tomando mis manos en las suyas, y manteniéndolas así. Me gustó. Sus manos estaban calientes.

—Vamos. —Me dijo suavemente. Muy cerca de mí. Todo su cuerpo musculoso estaba frente a mí. Oliéndolo. ¡Oh, Dios!

—Bien. —Le respondí en un suspiro y mirándolo a sus ojos. No me gustaba de la manera que se veían. Marcus lucía triste pero no podía entenderlo. ¿Fue por lo que pasó la semana pasada? Me sentía mal como para pensar en eso ahora.

  Llamó a su secretaria para dejarle saber que iba a estar fuera de la oficina por el resto del día. Llamó a su chofer. En el camino a la recepción, tuve que apoyar la espalda contra la pared del ascensor. Marcus estaba mirándome, lo podía sentir. Me sentía soñolienta. Necesitaba una cama rápido. Sentía que toda mi fuerza salía de mi cuerpo. Cada uno de los huesos de mi cuerpo me dolían muchísimo. Sentía como si me los estuvieran triturando uno a uno. ¡Mierda!

Me senté lejos de Marcus en su limosina. Puse mi cabeza en la parte de atrás del asiento y cerré mis ojos. Todo me daba vuelta. Me sentía mareada. ¡Mierda! Este dolor de cabeza me estaba matando. Tenía todo mi cuerpo erizado del frio que sentía. Estaba convencida que esto fué por la mojazón del lunes. Me sentí con asco de repente.

—Detén el carro, por favor. —Le dije a Marcus tapándome la boca con una de mis manos. Marcus ordenó a su chofer que se detuviese rápido. Abrí la puerta y ahí mismo vacié lo poco a nada que tenía en el estómago. Oh, Dios! Era peor de lo que había pensado. Después de unos segundos, paré y me metí dentro del carro nuevamente. Se sentía muy bien sentir sus manos acariciándome la espalda mientras vaciaba mi estómago. —¿Quieres agua? Lo miré.

—Si, por favor. —Marcus me limpió la boca con un pañuelo que había sacado de su bolsillo. Abrió una botella con agua y me la dió. Solo me tomé un poco. Me dolía la garganta también. Cuando terminé me acosté a lo largo en la limo. Solo necesitaba unos minutos. Estaba sedienta de nuevo. ¡Diablos!

—Sientes frio? —Marcus me preguntó en un tono bajo y estaba agradecida por eso.

—Si, mucho. —Le contesté con mis ojos cerrados. Sentí que me puso por arriba y cuando miré, Marcus me había cubierto con su abrigo. ¡Mmmm! Olía delicioso y me aliviaba el dolor.

—Mejor.

—Necesito agua, por favor. —Le dije sentándome en mi asiento nuevamente. No me sentía cómoda en ningún lugar. Sentía muy seca mi boca.

Marcus tomó una botella y se sentó al lado mío, poniéndola en mi boca para que pudiera beber de ella. De esta forma no tenía que quitar mis manos de aguantar su abrigo contra mi cuerpo y abrigarme para no tener frio. Lo dejé que lo hiciera. Me sentí querida y cuidada por primera vez en años. Esta vez, me bebí la botella complete. Marcus me limpió mi boca con sus dedos esta ve. —¿Quieres más? —Marcus me preguntó. Esta vez lo miré.

—No. —Gracias. —Marcus me sonrió pero arrecosté mi cabeza en la parte tracera del asiento y cerré mis ojos. Me dolían tenerlos abiertos.

Llegamos a la clínica. Pensé que sería un médico más viejo, pero era alrededor de la edad de Marcus, muy alto pero no tan guapo como Marcus. Él era Rubio; sus ojos eran verdes. Él tenía algo que no me hacía sentir bien. No me sentía segura alrededor de él; tal vez era mi idea. Él estiró su mano para saludarme, pero no pude hacerlo.

—Su nombre es Marie Smith; Marie él es Andrew Tucker.

—Mucho gusto en conocerte Marie. —Andrew dijo y esa voz. La había escuchado en algún lugar. ¿Pero dónde? No me gustaba este hombre. La manera en que me miraba. Me hizo sentirme insegura, era como si lo conociera, pero no sabía de dónde exactamente. Me sentía peor al pensar en eso, no podía controlar mis temblores. 

—Siéntate, por favor. —Dijo, y lo hice. Marcus se sentó a mi lado. Podía sentir sus ojos sobre mí.

 Andrew oscultó mis pulmones con el estetoscopio, me revisó mi garganta. No tuve otra opción que dejarlo examinarme, pero mis ojos estaban fijos en Marcus. Cuando terminó de chequearme, él se sentó en su escritorio y empezó a hablar, incluso su voz era molesta y no sabía por qué. La había escuchado antes, pero dónde.

—Parece la gripe mala, la influenza. Aquí hay algunas medicinas para la fiebre y este antibiótico para la infección de garganta. Debe descansar hasta que se sienta mejor, sólo un par de días. Beba muchos líquidos, te ayudará a recuperarte más rápido. Si la fiebre persiste por más de setenta y dos horas, me llamas Marcus. 

—Lo haré, gracias. Envíame la cuenta a mi despacho. Tiempo de irnos. —Marcus dijo de pronto, pero parecía disgustado. 

Andrew continuó mirándome fijamente, y no me gustó. No esperé por Marcus. Salí de allí lo más rápido que pude como si el lugar estuviese en llamas. Lo esperé en el coche. Él vino después de algunos minutos. Me sentía cansada. Sólo quería dormir. Eso era todo lo que mi cuerpo me pedía.

Yo no podía sostener mi cabeza. Me dolía muchísimo. Marcus estaba a mi lado. Bajé mi cabeza a sus piernas. No me importaba ya. Sólo tenía que descansar mi cabeza. Se sentía tan bien y cómodo. Sus piernas eran duras y suaves a la vez. Tocó mi cabeza, para acariciarme. Ya no podía dejarlo y no porque no me gustara, sino porque me dolía muchísimo.

—No, por favor. Me duele mucho. Solo necesito un momento. Sólo estaré aquí un segundo más. —Marcus dejó de tocar mi cabeza y me volvió a cubrir con su abrigo.

—No te preocupes. Quédate todo el tiempo que necesites. —Me calmaba el dolor el estar cerca de él. El viaje a casa fue muy rápido. Me volví a sentar y le dí su abrigo de vuelta. Mi cabeza me dolía mucho más. ¡Maldición! Salí del coche y me era difícil caminar. Era como si lo estuviese haciendo con piedras en mis pies. 

—¿Está Tom aquí? —Marcus me preguntó. 

—No sé. Él está fuera de la casa mucho últimamente. ¿Por qué preguntas? —Mi voz era baja, casi un susurro. El dolor en mi cabeza y garganta se estaba intensificando.

—No puedes estar sola, no hasta que se detenga la fiebre. —Dijo mirándome. —¿Todavía tienes frío? Estás temblando.

—Sí, es frío aquí. —Le dije. Mi cabeza estaba doliéndome mucho. Marcus me cerró su abrigo nuevamente en el frente, ajustándolo más. Se sentía realmente bien tener algo de él en mi piel. Tenía su olor, era muy relajante y muy calmante.

—Yo cuidaré de ti, no te preocupes. Quiero decir, si me permites. Al menos hasta que Tom llegue. —Me gustó escuchar eso de él.

—Como quieras. —No podía decir nada más. Mi cerebro no funcionaba bien. Mi corazón latía tan rápido. Lo que Marcus me hacía sentir era nuevo para mí, y me asustaba, pero me hacía sentir segura también. Era confuso.

Marcus me pidió las llaves de mi casa, y se las dí. Abrió la puerta. No podía caminar rápido porque sentía que me pesaban las piernas. Algo que nunca esperaba sucedió, Marcus me cargó en sus brazos. Descansé mi cabeza en su pecho. Él era fuerte, y parecía increíble que estuviera tan cerca de él. No quería que esto terminara. Me gustaría que mi cuarto estuviera más lejos para seguir disfrutando de su pecho y compañía. Era la primera vez que había estado en brazos de un hombre, y se sentía increíble.

 Me sentó en la cama suavemente, con cuidado, y sentí frío otra vez. Quitó mis zapatos y salió. Estaba hablando a su chofer. Volvió inmediatamente después de unos minutos.

—Quédate ahí. Mi chofer fue por tus medicamentos. Tú necesitas tomar un baño, uno frío. Tienes mucha fiebre Marie, por lo que tienes que hacerlo. —Marcus me dijo. Él debía estar loco.

—Estás loco. —Giré mi cuerpo en posición fetal en la cama. Mi cuerpo dolía por todos lados.

—No, es la única manera, baby. —Dijo. Me dí vuelta y me se senté en la cama nuevamente. Me gustó la manera que Marcus me había llamado, pero no podía aceptarlo.

—No me llames así. —Me miró como herido. Me sentí muy mal por eso.

—Lo siento, tienes razón, mi error. —Marcus se disculpó. Su expresión lucía herida. Lo podía ver en sus ojos. 

—Es raro, eso es todo. Yo no estoy brava. Gracias por todo lo que está haciendo, pero yo puedo cuidar de mí mismo ahora, te puedes ir. Tom vendrá pronto. Sé que tiene mucho que hacer. Sólo necesito descansar. Me duele todo. 

—Ni tan siquiera lo pienses. No te dejaré sola, no cuando estás enferma. Vamos a movernos al baño, déjame llenar la bañera para tí. ¿Está bien?  —Marcus me dijo y era mejor hacer lo que decía o nunca vería el final de esto. No tenía la fuerza suficiente para discutir.

—Bien, haz lo que quieras. —Le dije y me volví a acostar.

Con sus palabras, me sentí mojada entre mis piernas. Marcus me ordenaba, pero de una forma que me gustaba. Su voz era dura, firme, masculina pero suave al mismo tiempo. ¿Cómo podía hacerlo si ningún hombre me había visto desnuda? Bueno, excepto ese loco. No puedo estar desnuda frente a Marcus. ¡Ni de chiste!

—Yo no voy allí contigo, no, puedo hacerlo yo misma. —Marcus me sonrió.

—Pues claro. ¿Qué pensaste? —Dijo alarmado, y me avergoncé.

—Perdón pensé… —Yo no pude terminar; las palabras no salían de mi boca. 

—No pienses que no quiero, pero puedo ver que no te sentirás bien con eso. Te respeto más de lo que tú crees. Sólo cuando termines estaré aquí esperando para tí. No quiero que te enojes conmigo otra vez. —Marcus me dijo parado como un dios, muy cerca de mí.

—Gracias. Ya no estoy enojada contigo. Te perdono; de verdad. Gracias por las flores. Es que todo sucedió en un momento no muy placentero para mí, tú estás bien. —Le dije, y él sonrió. Su sonrisa era hermosa; sus ojos brillaron al momento que escuchó mis palabras y todo su cuerpo se relajó.

—Muchas gracias. No sabes cuánto tus palabras significan para mí. Siento que te mentí, pero eso no va a suceder otra vez, lo prometo. Déjame ir al baño y poner a llenar la bañera. Estás temblando demasiado y no me gusta verte así, ok. —Le sonreí y se fué al baño contento. Odiaba verlo sentirse culpable por mi causa.

Marcus regresó y me ayudó a levantarme. Fué al baño y cerró la puerta detrás de él. Me desnudé y me metí en la bañera. El agua estaba caliente, gracias a Dios, pero aún sentía el agua fría para mí. Me tomé mi tiempo allí. Había dejado de temblar después de un rato de estar dentro del agua con burbujas. Me sequé y me vestí con una bata de baño que siempre guardaba detrás de la puerta. Esta era de satín azul y larga. Era suave para mi adolorido cuerpo.

Abrí la puerta. Marcus estaba sentado en un reclinable junto a mi cama. Él se levantó enseguida que me vió y me dió su mano para ayudarme a ir a la cama. Miré su mano y lentamente puse una de las mías en la de él. Se sintió bien. Mi mano era muy pequeña en comparación a la suya. Él sostuvo mi mano más fuerte esta vez. Sentí la misma electricidad corriendo por mi cuerpo y Marcus la sintió también porque nos quedamos mirándonos a la misma vez. Estuvimos así, con nuestras miradas entrelazadas, como si el tiempo se hubiese detenido y nada más importaba que no fuese este momento. Después de lo que parecían horas, pero que en realidad fueron segundos, me moví y me senté en la cama. Marcus retiró su mano después de que yo estaba en la cama. Me dio una pastilla y me la tomé con un vaso de jugo que ya tenía preparado para mí.

—¿Me puede alcanzar el peine, por favor? —Le pregunté. Necesitaba soltar mi cabello. Todavía tenía un terrible dolor de cabeza. Lo hizo, y se paró frente a mi para tomar todos las presillas que mantenían mi cabello en su lugar. Marcus se sentó en la cama cerca de mí, solo mirando lo que estaba haciendo. Se sentía extraño pero bueno a la vez. No sé por qué, pero me gustaba la manera en que me estaba mirando. Cuando terminé, le di el peine. Tomé mi pelo y lo puse al otro lado de mi cuerpo, y descansé mi cabeza en mi suave almohada. ¡Ahhhhh! Me sentía mejor ahora que todo mi pelo estaba suelto. Marcus se puso de pie, puso el peine donde estaba antes y vino a mi para cubrir todo mi cuerpo con una colcha.

—Duerme, Marie, yo estaré aquí. —Marcus me dijo besándome en mi frente. Yo estaba en shock. Realmente no estaba esperando eso, pero me gustó que lo hiciera. Se sentía tan bien, tierno y me calmaba. La única persona que alguna vez besó mi frente fue mi mamá. Su beso era cálido y diferente. Por primera vez en años, me sentí amada y protegida. Me encantó la manera en que se sentían sus labios sobre mi piel.

—Gracias por todo, Señor. Powell. —Marcus me miró fijamente y podía apreciar la felicidad en su rostro. ¿Por qué?

—Llámame Marcus y es un placer. Duerme. Voy a estar aquí. —Me gustó la manera que me dijo que le llamara. La forma en que me miraba era como si yo le importara. Él parecía preocupado. Mi cuerpo dolía mucho, pero tenerlo cerca de mí, me hacía sentir mucho mejor. 

Nuestros ojos estaban conectados. Los ojos azules de Marcus querían decirme muchas cosas, pero no había necesidad de decir una palabra. Me di cuenta que me quería. La pregunta era: ¿estaba realmente interesado en mí? ¿No le importaba mi pasado? Yo no sabía, pero quería saber. Quería la oportunidad de sentir un hombre en mi vida, pero no cualquier hombre, sólo Marcus. Necesitaba saber por qué me sentía así con él. Tom tenía razón; No tenía nada que perder. Él era el único hombre con quien me sentía cómoda y segura. Marcus era el único hombre que me podía tocar y nada pasaba. No me volvía loca de rabia ni nada de eso. No sentía la necesidad de patear su trasero como me pasó en el pasado con los demás que trataban de acercarse a mí. Cada vez que sentía una leve caricia de Marcus, mi mente paraba de pensar y mi cuerpo se relajaba de una forma increíble. Nada más importaba en ese momento. Mis dudas, preocupaciones y mi pasado no existían, solo importaba Marcus. Luego de lo que parecía horas, cerré mis ojos y me dormí. Esto era todo lo que necesitaba por ahora y como siempre, comencé a soñar con Marcus.

 








 



~Capítulo Trece~

Marcus

  Yo he estado enviándole flores a Marie cada día a su oficina con una tarjeta pidiéndole que me perdone, pero Marie no había respondido a ninguna de mis tarjetas. Ella venía a trabajar cada día, pero no me miraba o hablaba tan siquiera. Estaba desesperado por escuchar su voz, ver su sonrisa otra vez como solía hacer. No podía creer que la había perdido sin siquiera haber comenzado. Necesitaba que me diera otra oportunidad, para probarle que no lo hice con mala intención. Le echaba de menos como loco, y me sentía por primera vez perdido. No podía siquiera dormir o comer bien después de mi error.

Cuando la ví parada en mi oficina, sabía que algo estaba mal. Su cara no era tan brillante como de costumbre. De repente sentí miedo. Tenía razón; ella no se sentía bien.  Marie estaba temblando incontrolablemente. Ella se mantuvo apartada de mí y me dí cuenta de que algo le dolía mucho por la expresión de su rostro.

La tapé con mi abrigo porque estaba temblando mucho. Me senté al su lado en el carro cuando me pidió agua y esta vez me dejo dársela de mi mano. Me sentí optimista. Luego ella cerró sus ojos y su cara estaba bien roja de la fiebre. No me gustaba verla así, pero debía esperar para ver qué era lo que tenía. No podía evitar sentirme desesperado y preocupado por ella. 

Marie me dejó llevarla a ver al médico, pero no estaba seguro de eso. La manera que Andrew la miró, no me gustó en absoluto, estaba celoso, lo admitía, ella era mía. Andrew mejor se comportaba. Marie parecía asustada de él. La manera que ella me miró durante su chequeo me dijo todo. Ella sabía que yo no dejaría que nada malo le sucediera y eso me hizo sentir bien y relajarme. 

Marie salió después de que salimos de la consulta de Andrew como si su vida dependiera de eso. Era como si quería salir de ese lugar tan pronto como fuese posible. Estaba afuera de la consulta de Andrew y él se me acercó. —¿Dónde la encontraste? Ella es hermosa. —Dijo Andrew. Lo miré como si quisiera matarlo.

Mis ojos estaban que disparaban fuego cuando lo miré. —Párate ahí mismo. Ella es mía! —Le dije en mala forma y en advertencia también. Él me miró seriamente borrando su estúpida sonrisa de su cara.

Andrew levantó sus manos en posición de derrota. —Cálmate Marcus. Entiendo. Sólo estaba preguntando. Ella no es tu estilo habitual. Eso es todo. —Andrew me contestó temeroso y debería. No le permitiría a nadie que le falte el respeto a Marie o le cause ningún daño.

Presioné mi quijada. ¿Cómo se atrevía a decirme lo que me gustaba o no. —No sabes nada de mi estilo o de mí. Te lo dije. ¡Esa mujer es mía! 

—Está bien. Entiendo. No sabía. Cuida de ella. Esa gripe es horrible. Me avisas si necesitas algo. Mantenla bien fresca; la fiebre alta puede ser peligrosa. —Andrew trató de suavizar las cosas pero no creía en sus buenas intenciones. Me relajé un poco. Él no volverá a meterse con ella. Al menos eso esperaba o la próxima vez no habrán advertencias. La expresión de sus ojos era como si le molestara de que Marie estuviese conmigo o ¿Había algo más? Su mirada era como si ocultase algo. 

—Lo haré. Nos vemos. —Nos dimos la mano pero apreté la mía bien fuerte y suficiente para que se diese cuenta que no estaba jugando. No en cuanto a Marie. Bien. ¡Tomó el mensaje! Salí a buscar a Marie. Un minuto sin ella era como un siglo para mí. Ella me estaba hablando otra vez, y esto era el chance que estaba buscando desde hacía mucho tiempo.

Marie estaba sentada dentro del carro ya. Me senté junto a ella esta vez. Me sorprendió cuando puso su cabeza en mis piernas. Sentí mi corazón latir como loco; se sentía increíble sobre mí. Intenté acariciar su cabeza, pero no quería porque le dolía. Fue suficiente para mí que me dejara intentarlo al menos. No me gustaba verla así, pero entendía. Marie estaba aquí, conmigo, hablándome y confiando en mí lo suficiente como para permitirme estar cerca de ella. Todo estará bien. Era lo que me importaba ahora.

Pude ver que ella no podía ni caminar y tomé la oportunidad para cargarla hasta su cuarto. Marie me permitió hacerlo esta vez. Su cabeza descansaba sobre mi pecho, y me sentí feliz de tenerla ahí. Era muy ligera, y me sentí aliviado que ella me había permitido hacerlo también. Estaba en el camino correcto, y no iba a hacer nada que pusiera en peligro esto. Me encantó la forma en que se sentía entre mis brazos y deseaba poderla tener ahí por siempre. Su olor era increíble. La extrañé tanto. Pensé que la había perdido, pero al parecer, la suerte estaba de mi lado una vez más y la iba a aprovechar al máximo y mantenerlo así. Ya había probado el no tenerla y no me agradaba el sabor de eso.

Después que Marie se bañó y durmió, me quedé allí, viéndola dormir, cuidando de su sueño. Estaba frente a ella, sentado en un reclinable que había en su cuarto y cerca de su cama. Marie estaba hermosa, incluso enferma. Su cabello estaba regado por todo su otro lado, negro, largo y suave. Marie me había dejado estar cerca de ella. Supe entonces que se Sentía bien en mi presencia y eso me daba esperanzas. ¡Pasos de bebé! Era algo grande para una persona que no dejaba a nadie estar en su vida, ni tan siquiera ser tocada. Estaba muy cerca de tenerla, al menos cerca de mí. Tiempo era todo lo que tenía. Marie valía la pena. Yo podía esperar, y cuando me dé la oportunidad, será un placer poder mostrarle lo feliz que podría hacerla sentir. Solo quería mostrarle el mundo y hacerle olvidar su pasado, construyendo un futuro de ahora en adelante lleno de pasión, amor y cuidado. Mostrarle cuán diferente era la vida de lo que sólo ella conocía.

Ella se quedaba dormida rápido, pero estaba sudando mucho. Marie dijo mi nombre más de una vez mientras dormía. ¿Acaso estaba Marie soñando conmigo? Me gustó mucho y sentía mis pulmones respirar más profundo de la felicidad que sentía por eso. Mi nombre en sus labios era como música para mis oídos. Me gustaría acostarme junto a ella y tenerla entre en mis brazos para minimizar cualquier molestia o dolor que tuviese, pero no podía, y no lo hice. Estaba satisfecho cómo iban las cosas entre nosotros hasta el momento. Ella ya había perdonado mi intrusión y eso era lo más importante.

 Escuché la puerta cerrarse, y fui a ver, era Tom. Se sorprendió de verme allí.

—¿Por qué estás aquí? ¿Pasó algo malo con Marie? ¿Dónde está ella? —Dijo preocupado. 

Pasé mis manos por mi cabeza y aflojé un poco la corbata de mi cuello. —Relájate. Ella está durmiendo; está enferma. —Le informé.

Tom abrió sus ojos prominentemente. —Qué! ¿Cuándo sucedió esto? Necesito verla. —Tom me dijo yendo a la habitación de Marie rápidamente. Su rostro se veía preocupado. Entró en su dormitorio. Marie dormía pacíficamente. Hice una señal con las manos para que saliera del cuarto, y él me siguió.

—La llevé al médico. Marie tiene infección de garganta y la gripe mala. Su fiebre era muy alta; Ya le dí las medicinas. Tenemos que esperar a que empiecen a hacerle efecto. —Íbamos caminando a la cocina; Me senté en uno de los banquillos, Tom hizo lo mismo.

Tom me miró preocupado. —¿Por qué no me llamó? —Tom dijo confundido

—Lo descubrí por casualidad. Ella fue a pedirme irse a casa temprano, y no se veía bien. Sabía que algo andaba mal con ella.

Tom me miró sorprendido. —¿Marie te permitió hacer todo eso por ella? Hombre, me impresiona que no te haya pateado el culo ya, esa chica es un demonio. —Dijo riendo.

Yo no lo hice, lo miré confundido por su comentario. —¿Qué quieres decir? —Le pregunté curioso.

—¿No sabes que ella es una especialista de las artes marciales? Marie no deja que nadie la toque, ni tan siquiera a mí. Ella solo se transforma, pero estoy bastante seguro de que sabes, pero sólo tenlo en cuenta. Mi ángel ha tenido una vida dura, no la hagas sufrir; eso es todo lo que me importa. Marie no tiene a nadie y todo esto es nuevo para ella. —Sí, ya lo sabía.

—Entiendo, Déjame hacer una llamada. Marie necesitará algo caliente para cuando se despierte. —Le dije y llamé a Nana. Ella hacía las mejores sopas de pollo en el mundo, al menos en mi opinión. Estaba bastante seguro de que a Marie le encantaría. Tom me estaba mirando y yo continué hablando con Nana. Ella estaba feliz de hacerle la sopa a Marie.

  —Media hora y la sopa estará aquí. Mejor voy donde ella, no quiero dejarla sola, no hasta que se detenga la fiebre. ¿Si está bien contigo? —Era mejor preguntarle a Tom ya que sabía lo protector que era de Marie.

—Sí, por supuesto. Voy a tomar un baño, y te dejaré saber cuándo la sopa esté aquí. —Dijo sonriendo. De la forma que me estaba mirando era como si le complaciese que atendiera a Marie.

—Perfecto.

Fui a la habitación de Marie. Ella todavía dormía. Puse mi saco en el espaldar del reclinable. Toqué su frente y ella hizo un sonido; dijo mi nombre otra vez. Sonreí. La fiebre se había ido. Me senté en el sofá cerca de su cama otra vez. No me cansaba de mirarla. Ella estaba perfectamente en su lugar. Su respiración era calmada. Las mantas estaban fuera de su cuerpo y la bata que tenía puesta estaba abierta, y pude ver su cuerpo. Su ropa interior era de encaje blanco, perfecto para ella; Marie era magnífica. Me levanté y la cubrí otra vez. No quería que despertara y viera que ella estaba mostrando demasiado. Su piel era suave. Mantendré este momento en secreto para mí. 

Comencé a mirar alrededor de su dormitorio, y pude ver que estaba muy recogido y limpio. Sus muebles eran de color blanco y dorado. Su cama era demasiado grande para su diminuto cuerpo. Había una foto a su lado, en la mesita de noche. Era una mujer y dos niños. Ella debía ser su mamá, pero no se parecía a ella, solo algunas características. Los gemelos eran muy guapos, pero tenían pelo rubio. Extraño. Ella no tenía nada en común con su mamá, tal vez se veía mejor como su papá, pero no veía ninguna foto de él.

 Me sentí mal por Marie. Ella era demasiado joven cuando todo esto le había sucedido, y no era justo para ella. Tom vino a decirme que la comida estaba allí. Vió que ella estaba durmiendo bien.

—¿Tiene fiebre? —Tom me preguntó susurrando.

—No, está bien. —Le dije. 

—Me avisas si necesitas algo. Estaré en mi habitación, cuídala bien. —Dijo y le sonreí. Estaba impresionado como Tom llamaba a Marie. De la misma forma que Bob, ángel. Mirándola bien, Marie en realidad lucía uno verdaderamente.

—No te preocupes, no voy a ningún lugar. —Tom se fue a su cuarto. 

Fui a buscar la sopa y la puse en la mesita de noche, cerca de ella. Otra vez estaba sola con mi ángel. Marie se movió un poco, pateando las mantas de su cuerpo y me daba risa de la forma en que lo hacía. Ella abrió sus bellos ojos azules lentamente. Era tarde, casi las 10 PM. Marie durmió durante 5 horas seguidas. Ella me miró y sonrió. Mi corazón saltó con eso, y le sonreí. 

—Necesito ir al baño. —Dijo en un tono bajo. La ayudé a levantarse. Su mano era suave y cálida. Al menos estaba más fresca que cuando se había acostado. Esperé a que ella terminara fuera de la puerta. Cuando regresó, la ayudé a sentarse en la cama. Tenía la sopa preparada para que comiera.

—Ven, siéntate. Necesitas comer. Nana hizo esto para ti. —Marie se sentó en la cama con sus pies cruzados, y me miró.

—No tengo hambre. Me duele mucho mi garganta. —Marie me dijo poniendo una de sus manos en su garganta y se veía preciosa de esa forma. Su pelo era como un velo sobre su parte delantera del cuerpo; era impresionante. Me senté junto a ella y con uno de mis dedos coloqué el cabello detrás de su oreja. Era sedoso. Marie olía a rosas, y eso me gustaba mucho.

—Necesitas comer. Nana envió esto especialmente para ti. Si ella se enteraba que no comiste, se molestará, por lo menos intentarlo. Los medicamentos son muy fuertes, y puede ser molesto para tu estómago. Tom está aquí ya. Tú solo tienes que abrir la boca y tragar. Yo te la doy. —Ella me miró y sonrió.

—Está bien, lo intentaré. —Empecé a alimentarla. Era la primera vez que hacía esto por alguien, y me gustó. Marie nunca dejó de mirarme. Sus ojos eran azules como el océano y solo me miraba intensamente, como analizándome. Sabía que le dolía mucho, por la cara que ella ponía cada vez que tenía que tragar, pero ella estaba comiendo y casi todo. Al menos de esta forma tendría algo en su estómago para poder seguir con los medicamentos. Marie levantó una de sus manos frente a la fuente de sopa que estaba sosteniendo. —No más, gracias. Estaba realmente buena. Dale las gracias a tu Nana por mí. Cocina muy bien. Ella me recuerda a la sazón de mi mamá. 

—Yo le digo. Creo que es suficiente. ¿Quieres agua o prefieres jugo?  —Limpié los lados de su boca con mis dedos y luego los chupé. Ella se sorprendió al ver eso, pero no pude evitar hacerlo. Espero que no sea un problema. ¡Mierda!

La miré y Marie hizo lo mismo pero estaba más sorprendida por mi gesto, sus ojos brillaban con asombro. ¡Respiré mejor. —Agua estará bien? —Marie me respondió con una sonrisa en su cara. Llevé el plato a la cocina y tomé un vaso de agua con mucho hielo. Esto le calmará el dolor de garganta. Cuando entré en su dormitorio, estaba en la misma posición como la había dejado. Tomó el vaso y bebió el agua. Marie se volvió a acostar y cubrí su cuerpo pequeño con una colcha nuevamente.

—¿Cómo te sientes? —Le pregunté mientras el cubría su diminuta forma.

—Bien, al menos ya no tengo frío. Mi garganta duele, pero fuera de eso, me siento mejor, gracias. No tenías que hacer esto, y te lo agradezco. —Marie dijo agradecida.

—No hay problema en absoluto. Me gusta estar aquí contigo. Quiero quedarme hasta que estés mejor si no te importa. —Agregué y esperando que aceptara.

Marie fruñó su seño. —¿Por qué? Tom está aquí, y puedo cuidarme sola. Estoy segura de que tiene cosas más importantes que hacer. —Marie dijo agitada, nerviosa incluso.

Suavicé mi mirada y le sonreí. —Por favor, Marie, déjame cuidar de ti. Si me voy, no estaré en paz sabiendo que estás enferma. —Le supliqué esperando que no me negara esta posibilidad.

—Agradezco tu preocupación… —No la dejé terminar. Puse uno de mis dedos en su boca para hacerla callar, pero suavemente. Solamente la yema de mis dedos.

La miré fijamente y ella hizo lo mismo. Me quedé inmóvil. —Por favor. —Marie me miró como analizándome, pensando. Sabía que ella estaba luchando con todo esto. 

—Como quieras. No sé por qué haces esto, pero gracias. Tú es el primer jefe que cuida a sus empleados de esta forma. —Sabía que estaba siendo sarcástica, pero dejé eso ahí, por ahora.

Le sonreí, dejándole saber con mi gesto que estaba agradecido con su decisión. —Muchas gracias, me haces muy feliz. Sólo cuido de las personas que significan algo para mí, como tú. —Ella me sonrió otra vez. Sus ojos estaban en un gran conflicto. Se movían muy rápido, como tratando de entender lo que le había dicho.

—Creo que me enfermé cuando fuí al Mercado el lunes. Cuando salí estaba lloviendo y había parqueado el carro muy lejos de la salida. Me empapé toda y el agua estaba muy friar. —Eso no me gustó, pero cosas suceden y no podemos evitarlas.

—Siento mucho escuchar eso.

—Está bien. No te preocupes. Solo necesito dormir. Eso es todo. —Marie dijo soñolienta y bostezando.

—Duerme entonces. Yo estaré aquí para cuando despiertes. —Marie me sonrió.

—Está bien. —Ella dijo pero era más como si estuviese complacida que estuviese aqui. ¡Oh, Chiquita! Yo lo estaba más. Después de unos minutos, Marie cerró sus ojos y se quedó dormida otra vez.

La noche era tranquila. Le dí la segunda pastilla para la infección durante la noche, y ella se quedó dormida otra vez. Me arrecosté en el sillón reclinable toda la noche, y soñé con ella. Me levanté y miré a la cama, pero ella no estaba allí.  Miré en el baño; ella no estaba allí tampoco. Fui a la cocina, y allí estaba sentada en una de las sillas, hablando con Tom. Pasé mis manos por mi pelo y me relajé después de verla bien.

—Buenos días. —Les dije y ambos me miraron.

Marie me sonrió. —Hola, no creo que sea de mañana. —Marie dijo sonriendo.

La miré confundido. —¿Qué? —Dije sorprendido.

Marie bajó su tasa y me miró. —Pues, sí. Son las dos de la tarde. —Marie me dijo y volvió a tomar un buche de su café.

Me arrasqué la parte de atrás de mi cuello. —Dios, me quedé dormido, lo siento. —Me disculpé con los dos. No quería presionar mi suerte. Era la primera vez en años que dormía hasta tarde. ¡Wow! Esto era épico. Me sentía más descansado y con más energía.

Marie se lambió sus labios con su lengua lentamente. ¡Mierda! Ese simple gesto hizo que mi pene se pusiera como hierro. ¿Qué me gustaría hacerle a esos labios? Yo fuese el que estuviese jugando con ellos. ¡Diablos. —No importa. Parecías cansado. No sé cómo pudiste dormir en ese sillón reclinable tan tranquilo. No quería despertarte. —Marie dijo sonriendo y nerviosa también.

—Gracias. —Le contesté. Ahí estábamos, mirándonos el uno al otro, como si el resto del mundo no existiese. Volví a la realidad cuando Tom me habló.

—Aquí tienes, café caliente. El café es lo único que puedo hacer bien. —Dijo Tom dándome una tasa con café; tenía un olor increíble. Era lo que necesitaba después de dormir tanto.

—Me tengo que ir ángel; Yo estaré aquí temprano. Ustedes dos se comportan. —Dijo Tom poniendo su tasa en la fregadora de platos.

—¿Dónde vas? —Marie le preguntó preocupada.

—Tengo que ir a ver a Louis, ya sabes, nos vemos dentro de un rato, cuídate. Marcus llámame si algo sucede y tú”- dijo refiriéndose a Marie y apuntándole con uno de sus dedos. —No hagas nada estúpido. Haz lo que él dice mientras yo estoy fuera. —Marie comenzó a reír y a mover su cara hacia ambos lados de su cuerpo. Tom se fue y Marie continuó tomando su café.

Podía pasarme horas mirando a Marie y nunca cansarme pero deseaba escuchar su voz. —¿Cómo te sientes?

—Bien. Muchas gracias. Te puede ir ya, si deseas. Me siento mucho mejor. —Dijo ella sin mirarme y fue como una patada. No quería irme pero no tenía ninguna excusa para quedarme. ¡Mierda!

Tuve una idea y esperaba que Marie no lo tomase por el lado equivocado. —¿Puedo al menos tomar un baño rápido? —Le pregunté.

—Seguro, tú puedes usar mi baño. En el cajón a la izquierda, puede encontrar un cepillo de dientes nuevo, sírvete. —Marie aceptó. ¡¡¡Si!!!

—Gracias. Te lo agradezco. —Marie solamente movió sus hombros para dejarme saber que estaba bien y movió su cabeza hacia el frente, mirando derecho y continuó tomando su café. Puse mi tasa en el mostrador.

Fui a su baño. Estaba muy limpio. Puse mi camisa y pantalón en el sillón reclinable en su dormitorio. Sólo me quedé en mi ropa interior. Tendré que ir comando hasta que llegué a mi casa. Su cuarto de baño era muy acogedor y bastante espacioso. Solo de pensar lo cerca que estaba de mí se me paraba mi pene. ¡Diablos! No podía permitir eso aquí; Necesitaba controlar mis necesidades. Era una difícil tarea pero mi pene entendió esta vez. ¡Menos mal! Terminé de tomar una ducha, me lavé los dientes y puse una toalla alrededor de mi cintura. Cuando abrí la puerta del baño, Marie estaba allí. Ella me miró como si hubiese visto un fantasma. Me encantó la forma que ella me estaba mirando. Le gustaba lo que estaba viendo y mucho. 

Nunca había visto una reacción así. No podía mover un músculo; me quedé estático. Tenía miedo de que Marie se enojara conmigo otra vez, pero la manera que estaba reaccionando era completamente diferente a la que esperaba. Era como si ella nunca hubiese visto a un hombre casi desnudo en su vida, y eso era imposible. De alguna manera, tenía que haber visto a ese bastardo y no era muy guapo, pero no era feo tampoco. Yo lo recordaba bien. Joe era más bajito que yo, pero alto. Era fuerte, rubio y sus ojos eran verdes.

Me sorprendió su reacción, y eso me hizo sentir confundido. La manera en que Marie reaccionaba cada vez que veía cualquier parte de mí era intrigante. Me gustaba, pero no era la reacción de una mujer que fue violada. Debería tener miedo, no impresionada de verme o sonrojada y más hermosa que nunca como estaba ahora. Esto cada vez era más raro. Me gustó su reacción, y al mismo tiempo, estaba cuestionando lo que le hizo Joe a ella en realidad. Sabía que la había torturado porque estaba todo en su espalda ¿Qué otra cosa le hizo a mi ángel? Necesitaba saber con certeza, para poder comprenderla y ayudarla mejor. Por primera vez me sentía perdido, sin palabras. No sabía qué hacer o pensar. Sus ojos me decían algo totalmente diferente a lo que John me había dicho de lo que descubrió acerca de Marie.

Supe ahí mismo, por la manera que su cara hermosa me miraba, que le gustaba mucho, más de lo que pensaba. Me sentí vivo solo con ver la manera en que Marie me comía con sus ojos. Yo estaba feliz de ver que todo estaba mejorando y que no todo estaba perdido. Ahora más que nunca la perseguiría hasta que ella acepte ser mía solamente. Si hubiese planeado esto, nunca habría salido tan perfecto. Marie sabía ahora lo que tenía que ofrecerle. Siempre tuve esa impresión en las mujeres, pero por alguna razón, nunca me sentí así con otra, sólo con Marie. Por primera vez, me ha gustado ser la causa de esa mirada increíble.

Marie era buena para mí, para mi alma. Nunca había dormido tanto en mi vida. Fue ella quien me daba la paz que necesitaba durante mucho tiempo. La idea de tenerla cerca, fué lo que me hizo dormir como lo hice. Esta habitación me hizo relajarme y descansar como nunca. Fue la presencia de Marie la que me hacía sentirme así. Ahora me daba cuenta de que ella era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo y no había manera que la pudiera perder.

 La manera en que me hacía sentir, solo la encuentras una vez en la vida, no había duda en mi mente que Marie era la mujer que siempre estuve buscando durante mucho tiempo. Sólo necesité mirarla una vez para darme cuenta de que había sido amor a primera vista. Desde hace poco más de seis meses, comencé a amar a Marie sin percatarme, hasta el punto de que formaba una gran parte de mi vida. Marie me tenía cogido por las bolas. Estaba locamente enamorado de esta mujer. De eso estaba completamente seguro.

 








 



~Capítulo Catorce~

Marie

  Me sentía tan bien alrededor de Marcus, pero no podía dejarle permanecer cerca de mí. No podía pensar claramente con su presencia. Se sentía lo correcto el tener a Marcus aquí, pero ya no veía ninguna razón para que lo hiciera. Marcus era mi jefe, eso era todo, y debía mantener mi distancia. Él estaba haciendo todo esto, sólo por lástima, nada más.  Si todo lo que pensaba era verdad, entonces ¿por qué me cuidó cuando estaba enferma? ¿Por qué se preocupaba tanto por mí? Estaba muy confundida

Recordé cuándo él limpió mi boca y luego se chupó sus dedos. Sentí mi cuerpo vibrar y mi piel se erizó. Se veía obsceno, sucio, pero sexy al mismo tiempo. ¿Realmente yo le gustaba tanto como Tom decía como para hacer eso? Tal vez, no estaba segura. Dentro de mí, era lo que realmente quería.

Me quedé un rato observando a Marcus mientras dormía en ese reclinable en mi cuarto. Quería tocarlo, pero no lo hice. Deseaba sentir en mis dedos su piel, pero no me atreví. Me daba miedo que despertara y no le gustara mi intrución. Marcus no hacía ningún sonido mientras dormía, siempre en su lugar y tranquilo. Pensé que todos los hombres roncaban. Tom lo hacía, pero no Marcus. Me senté en la cama para observarlo mejor. ¡Dios! Marcus era hermoso. Su espalda era tan ancha como el reclinable. Sus manos eran grandes, sus uñas estaban limpias y bien cuidadas. Su cuello era como medio cuadrado, de lo fuerte que era. Estaba segura de que sin ropa sería todo un Adonis. Tenía la sombra del bigote y de su barba visible. Sus labios eran rosados y gruesos. Sus piernas eran largas y podía ver que era grander en todas partes. Su pene estaba parado, como mínimo media más de nueve pulgadas. Y que decir del grosor, era un poco menos de una botella de agua plástica. Éste hombre era enorme entre sus piernas. Ese pensamiento me hizo sonreir. Marcus usaba como mínimo un trece en zapato. ¿ Qué no daría yo por verlo desnudo, aunque fuese por un momento. Indiscutiblemente Marcus era el hombre más apuesto que hubiese visto jamás.

Fuí a la cocina despues de estar observando a Marcus por un buen rato pero en punticas de pie. No quería despertarlo. Marcus dormía apaciblemente y no lo quería perturbar. Tom estaba allí, vestido como si fuese a salir. Estaba haciendo café, justo lo que necesitaba.

Tom me miró complacido de verme levantada. —¿Cómo te sientes, ángel? —Tom me preguntó sonriendo. Yo hice lo mismo.

—Mucho major. —Le contesté sentándome en una de las sillas en la cocina.

—¿Dónde esta Marcus? ¿Ya se fué?

—No, él esta durmiendo todavía en el reclinable. —Tom me dió una taza de café y se paró frente a mí, descansando su cuerpo en el borde de la meseta de la cocina. Tom me miraba mientras tomaba su café.

Después de un largo silencio, Tom hale. —Te digo. Ese hombre te desea muchísimo. Ningún hombre se toma la molestia de cuidar de una mujer si esta no significa nada para él. —Lo miré.

—Puede ser pero no pienso eso. Marcus solamente esta siendo agradable. Tú estás delirando. —Tom comenzó a reír.

—Está bien. Si tú lo dices. No me creas entonces pero Marcus quiere todo eso. —Tom dijo señalando con su dedo todo mi cuerpo. No le pude contestar porque Marcus estaba de camino a la cocina.

Conversamos los tres mientras tomábamos café. Tom me dejó nuevamente sola con Marcus. Por mi madre que un día de estos iba a matar a este desgraciado. ¿Por qué Tom me hacía lo mismo cada vez que Marcus estaba aquí? Le comenté a Marcus que ya podía irse ya que me sentía mucho major pero él me pidió darse una ducha primero. No pude negarme después de todo lo que él había hecho por mí anoche. Marcus se marchó hacia mi baño y yo me quedé tomando mi café.

Después de un largo rato, puse mi taza de café vacía en la fregadora de platos. Fui a mi dormitorio para peinar mi cabello. Abrí la puerta y quedé inmóvil con lo que estaba viendo. Marcus estaba allí sin su camisa y sólo con una toalla alrededor de su cintura que escasamente le cubría sus atributos. Dios, nunca había visto nada igual en toda mi vida, estaba increíble. Mi deseo se estaba haciendo una realidad. Me sentí mojada al instante entre mis piernas. Sentí mis pezones endurecerse con la vista. Marcus me hacía sentirme de esta manera sólo con mirarlo. Su pecho era perfecto, muy fuerte, velludo y ancho de hombros. Tal y como me lo imaginé, pero mucho mejor. Marcus estaba buenísimo y con mayúsculas BUENÍSIMO. Era la primera vez que veía a un hombre casi desnudo en mi habitación o en general. Marcus era increíble. Podría decir que Marcus era el hombre más guapo que había visto en toda mi vida, desnudo, de esta forma, era un regalo. Tom no le llegaba ni a la cintura. Marcus era como un sueño. Perfección no cubría como palabra para describirlo. Parecía más alto casi desnudo. Tenía pelo por todo su pecho, piernas y manos, dándole el toque de perfección. Tenía una línea de bellos que le comenzaban desde el pecho, abdomen hasta dónde le cubría la toalla, deteniendo mi inspección y negándome toda la vista. Su estómago estaba bien definido, plano. Sus bíceps y tríceps eran inmensos, fuertes y anchos. Su piel era trigueña como cuando vas a la playa y el sol dora tu piel, así mismo. Su pelo estaba mojado, negro como la noche y corto. Sus tetillas estaban paradas por el baño, por mí, no estaba segura. No tenía ni un ápice de grasa en su cuerpo. Sus brazos eran fuertes y bien definidos. Se veía claramente que hacía ejercicios y estaba más que segura que hacía pesas. Marcus medía al menos 6.5 pies de alto, él era un sueño hecho realidad. Había imaginado a Marcus de muchas maneras pero esto era más de lo que esperaba. ¿Cómo sería dormir en ese pecho? ¿Cómo se sentiría tocarlo? ¡No! ¡Debía dejar de pensar en eso! Marcus no era para mí. Tenía que dejar de mirarlo, aunque era muy difícil apartar mi vista de tanta hermosura. ¡Mierda! Mi corazón estaba latiendo fuerte en mi pecho.

Calmé mis nervios para tratar de comunicarme. —Lo siento, no sabía que… —Le dije pero no pude terminar, mis ojos estaban fijos, inmóviles mirando su pecho. Quería disfrutar de la vista un poco más y guardar esta visión en mi mente.

—No, no importa. —Marcus me dijo como avergonzado, nervioso, no estaba segura. Me viré de espaldas a él, después de un tiempo de estar comiéndomelo con la vista. Estaba parada cerca de mi cómoda y segura de que estaba desnudo debajo de esa toalla que pobremente le cubría sus partes íntimas. Tuve que cerrar mis ojos. Su cuerpo vino a mi mente inmediatamente, como una clara visión de una famosa pintura en un museo famoso. Lo que necesitaba hacer era calmarme. Respiré profundamente.

—Mejor me voy, a no ser que me quieras aquí. No me quiero ir. No tengo nada que hacer de todos modos, pero no quiero que te sientas incómoda con mi presencia, ni molestarte. —Dí la vuelta nuevamente y lo miré a los ojos.

 No quería que se fuera todavía. Me gustaba mucho su compañía. Sólo recordé que necesitaba hablar con él sobre el novio de Tom. Era un buen pretexto, verdad. Cubrió su pecho con su camisa y también se puso el pantalón, al parecer mientras yo estaba de espaldas a él. Se me había acabado la exhibición. ¡Maldición! El show terminó. Marcus estaba nervioso también. Salí de la habitación, era mejor así. Lo sentí detrás de mí.

—Quédate, digo, si no te importa. Necesito hablar contigo, pero es más un favor. Después de eso, te puedes ir si así lo deseas. —Estaba rezando para que Marcus se quedase. ¡Oh, Dios mío! Este hombre cambiaba hasta mis pensamientos con una sola mirada a él.

Marcus se arrascó su barbilla. —¿Tienes hambre? —Me preguntó rápidamente. Eso me hizo sonreír.

—Sólo un poco. ¿Por qué? —Confesé.

Marcus comenzó a arrascarse la parte de atrás de su cabeza. Era como si estuviese nervioso o temeroso de decirme algo. —Bueno, podemos ir a mi casa, y puedes comer allí. De esa forma podrías conocer a nana. ¿Qué te parece? Podemos hablar en mi oficina. Necesito cambiarme de ropa. No me gusta tomar un baño y usar la misma ropa. —No era mala idea; sería mejor. No quería que Tom supiera que estaba a punto de mandar a alguien, a investigar a su estúpido novio. Me gustaría ver la casa de Marcus también. Era lo justo después de que él ya había visto la mía.

—Suena bien para mí. Solo déjame cambiarme. Dame un segundo. ¿Está bien? —Le dije sonriendo y aceptando su invitación. 

Marcus cambió su rostro de neutral a alegre. Le gustó mi respuesta.

    
    
    Desconocido
    
  




  




 



~Capítulo Quince~

Marcus

  ¡Marie era mía! ¡¡Sí¡¡ No podía creerlo. Estaba aquí, sentada en mis piernas, tan hermosa, aceptando ser mi sumisa, aunque ella no sabía todavía lo que significaba y era mejor así. No quería asustarla con esos términos. Toda mi vida buscando un apareja para mi estilo de vida y la encontré en el lugar menos pensado. Marie valió la pena esperar.

Me sorprendió cuando me dijo que era virgen. Yo no estaba esperando eso. Sentí un alivio de alguna manera. No podía creer mi suerte. Nunca había estado con una virgen antes, pero para todo existía una primera vez y última. Iba a ser responsable de su primer orgasmo y era también de su primer beso, de todo en general. ¡Diablos! Realmente me sentía diez pies de altura. Mi pecho quería explotar y no de una mala manera, sino de felicidad y orgullo propio.

 Ese bastardo la violó por detrás de todos estos años; debe haber sido terrible y muy doloroso para ella. Entiendo ahora por qué Marie reaccionó de la forma que lo hizo cada vez que veía alguna parte de mí. Nunca vió a Joe, o a ningún hombre desnudo o de cualquier otra manera. Me alegré por eso, pero mal por la manera en la que él la tomó. Yo estaba seguro de que ese bastardo hizo todo lo posible para lastimarla, y traumatizarla también.

De la manera que Marie tocaba mi cara era increíble. Sus dedos se sentían bien en mi piel. Ella me estaba tocando con mucha atención y curiosidad. No podía creer que nunca había tocado a un hombre antes. ¿Qué le hizo ese desgraciado a ella entonces? ¿Sólo se la cogía por culo? Estaba tan enojado porque sabía que era su modo operandi. Eso era lo que le gustaba a ese bastardo para poder venirse. ¿Qué tipo de placer podía sentir un hombre con eso y mucho menos con una niña? Jesús, estaba enfermo. ¡Marie no merecía eso! Yo la haré olvidar; Tenía que tratar por lo menos. Necesitaba mostrarle con amor, atención, caricias, la diferencia entre lo que ese mal parido le hizo y lo que un hombre de verdad puede darle, hacerle y ofrecerle.

Marie era mucho más hermosa así de cerca. Su inocencia me excitaba de una manera extraña pero tentadora también. Ella era como un recién nacido, mirando los placeres de la vida por primera vez. Se sintía bien a ser yo el que le mostraría el lado correcto en una relación entre un hombre y una mujer. Ya sabía el lado oscuro, y no había necesidad para que ella volviera a vivir eso. 

Besarla era como estar en el cielo, su aliento era tentador, muy embriagador y sabía aún mejor. A vainilla y miel. Muy dulce. Quería pasar horas besando sus labios suaves. Interrumpí el beso y la miré. Marie abrió sus hermosos ojos azules. Eran azul oscuro, y estaba excitada porque sus pupilas estaban dilatadas hermosamente. Pude ver sus pezones erectos. Por lo que podía apreciar hasta ahora, Marie era bastante sensible en el sexo y eso me encantaba mucho.

Acaricié su rostro y sus hinchados labios de tanto besarla. —Querías hablar conmigo sobre algo. ¿Qué es? —Marie se levantó y se sentó frente a mí. No me gustó, pero la dejé. Pasos de bebé.

—Tengo que averiguar qué esconde el novio de Tom, Louis. Tom no es feliz con él. No estoy segura, pero tengo la sensación de algo está mal con él, está mintiéndole a Tom. Ese desgraciado le esconde algo y yo no puedo, ni voy a permitir eso. No me gusta ese hombre en absoluto. Hay algo en Louis que se siente fuera de lo normal. —La cara de Marie y la expresión de su cuerpo me dejaba saber que ella odiaba a este hombre y estaba curioso por saber el por qué.

—No hay problema. Yo llamo a John y él averiguará qué esconde, no te preocupes. Yo te lo hago saber tan pronto como sepa algo. ¿Eso es todo, bebé? —Ella se veía preocupada, pero podía arreglar eso.

—Gracias. Tengo este mal presentimiento acerca de él. Nunca me equivoco cuando me siento así. Yo adoro a Tom y quiero que sea feliz, pero sé que éste no es el caso. Louis no es el hombre adecuado para él. Estoy más que segura de eso. —Ella dijo segura de sí misma.

—Ven aquí conmigo, estás demasiado lejos, y me siento solo. —Le dije en tono juguetón y ella sonrió. Marie vino y se sentó en mis piernas otra vez; estaba descansando su cabeza sobre mis hombros. Me encantaba la manera que Marie se sentía en mis brazos. Tenerla aquí conmigo era la mejor sensación del mundo. No podía creer que había logrado que me aceptara. ¡Hurra! Oí un golpe en la puerta, Marie saltó y se sentó a mi lado, era Nana. Estaba muy nerviosa, pero la entendía.

—La cena está lista. —Nana dijo. Ella cerró la puerta al salir. Cuando miré a Marie, su rostro estaba sonrojado. Se veía hermosa así. Me encantaba todo sobre Marie. No podía creer que ella podría ser un ángel y una pantera a veces.

Le ofrecí mi mano para que la tomase. —Estás demasiado lejos. —Le dije con una sonrisa. Saltó inmediatamente a mis piernas, me sorprendió y tuve que sonreír.

—Perdón. —Ella dijo como un susurro.

Eso me hizo sonreír. A Marie le estaba comenzando a gustar esto y yo estaba satisfecho con eso. —No nena, no te preocupes. ¿Tienes hambre? ¿Cómo te sientes? —Me gusta verla así relajada, contra mi pecho y en mis brazos.

—Mucho mejor y un poco hambrienta, pero estoy cómoda. ¿Puedo quedarme un poco más así, por favor? —Increíble, Marie se sentía bien, y me gustaba verla encima de mí, de todas formas. ¿Negarle esto a ella? Ni en mis sueños. Tenerla de esta manera, era lo que buscaba durante mucho tiempo, y ahora que la tenía, no quería dejarla pasar esta oportunidad por alto.

—Por supuesto, tomar todo el tiempo que quieras, me gusta sentirte así. —Le dije mientras le acariciaba uno de sus brazos con la yema de mis dedos. Su piel se erizó y sonreí a eso. Si, definitivamente era muy sensible. ¡Coño! La quería. Mi pene estaba tan parado que me dolía pero iba que tener que esperar. Ya tenía lo que deseaba.

Marie era mía.

—¿Por qué te siento tan bien? —Estaba sorprendido por su pregunta. ¡Diablos! Cada vez que esta mujer abría esa boca era para hacer crecer más mi ego de hombre. Era un comentario inocente pero suficiente para hacerme sentir más que bien. Me dejaba sin palabras.

—No tengo idea pero me gusta oírtelo decir. —Besé su cabello y lo olí a la misma vez. Era una combinación de rosas y primavera. Muy estimulante y seductor.

—¿Será siempre así, Marcus? —Marie me preguntó en un suspiro.

—Si, baby. Al menos para mí. —Marie se sentó derecha y me miró.

—Eso espero. —Dijo como si no lo creyera pero no había nada que decir. Era mejor demostrárselo.

—Mejor vamos pronto a comer, o Nana vendrá con una escoba a buscarte. Ella podría pensar que es mi culpa por la que no vas a comer y se enfadará. Créeme, esa anciana tiene tremendo temperamento. —Le dije jugando. Comenzó a reír fuertemente. Marie lucía bella así, tierna en mis brazos y sin preocupaciones.

Marie tenía hasta lágrimas en sus ojos de tanta risa. —¿De veras? —Ella dijo. Marie era muy ingenua e inocente, pero me gustaba la manera que la hacía sentirse.

—Sí, créelo. —Le confirmé, se levantó riendo, y yo hice lo mismo, tomando una de sus pequeñas manos.

—Entonces vamos. No quiero que tengas problemas. Va a ser tan divertido ver eso.

—Guárdame mi secreto. De lo contrario, la gente comenzaría a creer que soy blando. —Agregué.

—No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. —Dijo poniendo un dedo en su boca y haciendo el gesto como cuando cierras un zipper. Lucía encantadora. Marie miraba con esos ojazos azules fijamente y sonriendo. Se sentía muy bien tener su pequeña mano entrelazada con la mía. La traje hacia mí nuevamente. Pegada a mi pecho. Bajé mi cabeza y la besé otra vez con pasión, deseo. Quería probar sus labios. Esperé mucho tiempo por ella, ahora que la tenía, quería caerle a besos todo el tiempo.

Después de unos minutos de estar devorando sus labios, casi sin aliento, me aparté y fuimos al comedor; Nana ya estaba allí. Ella sonrió a mi Marie en cuanto la vió. Creo que nana le gustaba Marie. ¿Quién no? Era fácil de amar y querer.

—Creí que tenía que ir con una escoba y salvarla de ti. —Marie comenzó a reírse otra vez pero más fuerte. Se sentó, lloraba incluso. Se veía increíble. Nana y yo tuvimos que hacer lo mismo.

—Nana, eres divertida. Dios mío, nunca me había reído tanto en mi vida. —Marie confesó, todavía muerta de la risa.

Al rato, Marie paró y me miró con deseos en sus bellos ojos azules. —Nana, tenemos noticias y eres la primera en saber. —Dije mirando a Marie y besando su pequeña mano. Yo sabía que nana estaría contenta con las nuevas. 

—¿Qué es? —nana preguntó con curiosidad pero pude observar por la forma que nos vió sosteniendo las manos, que ella sabía ya.

—Marie aceptó ser mi novia. ¿Qué opinas? —Le dije mirando a Marie y sonriéndole a la vez.

—¡Qué bueno, al fin! Estoy tan feliz por ustedes dos. ¡Felicidades! Pero esta chica tiene que comer, debe tener mucha hambre, ven, mi niña. Siéntate aquí. —Nana le mostró dónde sentarse, junto a mí, como yo esperaba. Marie comió como una reina, mi reina. Aunque se veía que todavía le dolía su garganta por los gestos que hacía cuando tragaba.

Marie comió bastante, a pesar de su molestia. Nana hizo pollo, puré de papas, ensalada, pan, sopa y mucho más. Ella hizo un completo buffet sólo para nosotros. Nunca dejé de mirar a Marie durante el almuerzo. Aun comiendo ella era maravillosa. Marie comía lo que fuese, sin importarle que. No era de comer mucho, pero al menos no era exigente y eso era refrescante. Marie era completamente diferente a todas las mujeres que tuve en el pasado. No había nada que pudiera compararla porque Marie era perfecta. Definitivamente Marie era la mujer que tanto estuve buscando y que ahora tenía solo para mí.

Marie pasó un buen rato con nosotros. Nana habló con ella y Marie se sentía como en casa. Su cara brillaba todo el tiempo. Ella se sentía bien aquí y eso era lo importante. Tomé la decisión correcta al traerla a conocer Nana. Marie estaba muy abierta con nana, y eso era bueno. 

Yo quería tener aquí a Marie, pero ella necesitaba descansar. Estaba todavía enferma, y no quería que empeorara. Dijimos nuestras despedidas a nana después de un largo rato compartiendo juntos. Marie abrazó a Nana antes de salir. Fue raro que dejó a Nana tocarla, me impresionó, y Nana lo estaba más aún porque ella sabía que Marie no dejaba que nadie la tocara. Eso me hizo sentir bien. Marie se abrió más y yo estaba feliz por ella. Poco a poco, Marie estaba derrumbando las paredes que le impedían ser feliz. 

La llevé para su casa. La senté en mis piernas esta vez en el coche. Contra mi pecho. Donde debería estar. Me fascinaba su olor a fresa y miel. Marie estaba descansando su cabeza sobre mi pecho mientras yo disfrutaba la textura de su piel, abrazándola pegada a mí. 

—Tuviste un buen día en mi casa, baby? —Le pregunté a Marie acariciando su brazo.

—Si, gracias. Me cayó bien Nana. Ella es muy agradable. —Marie dijo y sonreí a su comentario.

—Perfecto entonces. ¿Tienes frio?

—No, estoy bien. —Marie me respondió pero sin moverse de donde estaba. Quería ver su cara. Me moví un poco y eso hizo a Marie mirarme, como si ella supiera lo que quería, pero ella siguió descansando su cabeza en mi pecho. Le acaricié su rostro despacio.

—Me gusta mucho tenerte así. ¿Y a ti? —Marie me sonrió pero parecía tener sueño.

—Sí, me gusta mucho también.

—Te dejo en tu casa y me voy. Necesitas descansar. ¿Está bien?

—Está bien. ¿No te molesto así? —Me asombró su pregunta pero le sonreí y le acaricié su rostro con la punta de mis dedos.

—Nunca. Si fuese por mí, te tuviera de esta manera por siempre. —Marie me sonrió. Sus ojos estaban brillando de felicidad.

—Me puedo acostumbrar a esto, sabes. Después no te quejes. —Marie dijo en todo juguetón.

—Hazlo y yo estaré más que encantado. Te aseguro que no tendrás quejas de mi parte.

—Tengo sueño y aquí me siento mejor hacerlo. —Marie dijo y sonreí.

—Duerme. Yo te despierto cuando lleguemos. —Le dije besándola en su cabeza. Hasta su pelo olía increíble.

Marie bajó su cabeza y puso su brazo derecho en mi pecho. Ella cerró sus hermosos ojos. La dejé. Sabía que estaba cansada y el viaje sería corto de todas formas, pero podía tomar una siesta corta al menos. La observé mientras dormía entre mis brazos y mis pulmones los sentía con suficiente aire para respirar mejor. La tenía conmigo al fin y eso me hacía el hombre más feliz del mundo. Marie había sido difícil de conquistar, pero ya la tenía a mi lado y asi debía mantenerlo. Era todo lo que quería y ya había logrado. Todavía había un largo camino por recorrer con Marie. Esto era una simple batalla ganada, de muchas que vendrán en el futuro. Estaba seguro de eso pero estaba confidente y preparado para lo que fuese. La parte más difícil ya la había logrado. Lo demás, era nada en comparación a lo que ya Marie me había proporcionado. Tener una relación conmigo, pero no cualquiera, sino, de la forma que deseaba.

Moví un pelo hacia detrás de su oreja y ella enseguida movió su cabeza para buscar el calor de mi mano. ¡Dios! Eso hizo sentirme inmensamente increíble. ¡Como la deseaba! Cada vez que la tenía cerca mis pulmones respiraban mucho mejor, sentía un cosquilleo en mi estómago y mi amor por Marie aumentaba considerablemente. Cosas como éstas eran las que me atraían a esta joven mujer como un imán. Trataré de mantenerla a mi lado para siempre. Feliz. Sonriendo. Cuidada. Atendida. Mimada por mí. Con un propósito. Mía.

Cuando llegamos a su casa, estaba todavía dormida sobre mí, en su lugar y sin hacer el menor ruido. Parecía un ángel dormida en mis brazos. No quería despertarla pero debía y eso fue lo que hice. 

Bajé mi cabeza hasta su cara y la besé. —Baby, ya estamos aquí. Despierta. —Le dije acariciando su rostro y cerca de su oído. Marie abrió sus ojos y me miró sonriendo. 

—Tan pronto. —Eso me hizo sonreír.

—Lo siento, baby. —Marie se sentó derecha en mis piernas. Estiró sus brazos bostezando. ¡Diablos! Aún soñolienta era hermosa.

—No, está bien. —La traje hacia mí, cerca de mi boca.

Le besé nuevamente por un largo rato y no podía saciar esta sed por ella. Después de haber pasado unos minutos devorando sus labios, me detuve. La expresión de sus ojos me dejó darme cuenta de que Marie estaba excitada porque sus pupilas estaban dilatadas nuevamente. Debía esperar. Marie no estaba lista para ese paso todavía. ¿Cómo sería hacerla tener un orgasmo? ¡Mierda! Mi mente y mi pene estaban completamente ansiosos. 

—Vamos. Yo espero hasta que entres a la casa. Cierra la puerta detrás de ti. —Marie me sonrió.

—Lo haré.

—Mantén tu teléfono encendido, pero favor. Cuídate y te veo después. No te olvides de tomar las medicinas. —Le recordé.

—Lo haré. Gracias. —Le acaricié su rostro hermoso. ¡Maldición! No quería alejarme de ella pero debía. Marie estaba enferma y su salud estaba primero.

—No necesitas agradecerme por nada. Ve. Yo espero aquí. —Esta vez ella no me dijo nada e hizo lo que le había dicho. Bien.

La ayudé a salir del coche, yo me quedé en el carro, pero esperé por ella hasta que cerró su puerta. Yo sabía que si entraba dentro de su casa, yo no sería capaz de salir y ella necesita descansar. Estaba complacido como iban las cosas entre nosotros. Estaba con mi pene tan parado que dolía y teniéndola cerca me hacía las cosas más difíciles. Mi pene no quería controlarse y lo que menos deseaba era asustar a Marie con mi problema. ¡Diablos!

Regresé a casa. No quería irme, pero tenía que ser así por ahora. Estaba contento porque ya la tenía y ahora Marie era mía como quería. Hice esto posible. Ella me aceptó tal y como era. El dominante. El hombre. El erótico. El verdadero yo. Se comprometió conmigo sin importarle, cuestionarme o juzgarme nada. La amaba; estaba seguro de eso. Mantendré eso que siento por ella en secreto por ahora. No quería abrumarla y además tenía un poco de miedo que no me creyera. Marie todavía tenía problemas de confianza y era de esperarse. Ya le haré comprender y darse cuenta de la diferencia a lo que solo conocía. Era mi turno de hacer desaparecer todo su lado oscuro.

 Llegué a casa después de unos minutos de haber dejado a Marie en la suya. Como lo esperaba, Nana me estaba esperando. Me senté en la cocina con ella. Nana me dió una taza de café caliente.

Levanté mi cabeza para mirar a Nan. —¿Qué opinas? —Le pregunté a Nana mientras me tomaba mi café.

—Ella es increíble. Inmediatamente me cayó muy bien. Sabía que ella era hermosa, pero yo nunca esperé ese tipo de belleza. Elegiste bien.

—Yo sé. Lo que voy a decirte, es simplemente increíble.

—¿Qué es? —Nana me miró intrigada.

—Ella es virgen. —La cara de Nana era de confusión. La misma que la mía cuando Marie me lo confesó.

—¡Qué! ¿Pero qué pasó? —Nana expresó alarmada. Sabía a qué se refería.

—Todo era cierto. Ese desgraciado la violó en otro lugar. No quiero mencionarlo. —Nana hizo una cara como de asco.

—¡Jesús! Era peor de lo que pensaba. Por eso ella tiene esas cicatrices en su espalda como dices… Tiene más sentido ahora. Este mundo está mal. No puedo entenderlo, pero quién sabe. Ese hombre estaba enfermo. ¡Pobre muchacha! ¿Cómo te sientes sobre eso?

—Nana, no me importa. Mi único interés es hacerla feliz. Me ha gustado saber que era virgen, no te voy a mentir, pero es solo un bono. Lo hice nana, no más espera, no más incertidumbre, no más preocupación. Ella es mía ahora, y quiero que lo sea para siempre. No le dije eso, no quiero asustarla. Voy a decírselo a su tiempo, por supuesto. Encontré la indicada, Marie es la mujer perfecta para mí. Ella es la que tanto estuve buscando por mucho tiempo.

—Me gusta eso, Marcus, sé que podrás hacerla muy feliz. No eres como tu hermano Félix. —Su cometario me sorprendió inmensamente.

Fruncí mi ceño. —Qué quieres decir?

—Félix es diferente. Piensa que puede jugar, lastimar a las mujeres y salirse con la suya. Él se enamorará, y entonces será malo para él.

—Félix no es malo. —Traté de justificar las acciones de mi hermano, aún sabiendo que nana tenía razón.

—No dije eso, pero no es como tú. Tú eres un macho alfa. Sé quién eres, hijo y como te gusta una relación con una mujer. Tu estilo de vida. Soy vieja, pero no ciega, y sé que eres de los hombres que les gusta controlar, pero te preocupas y cuando amas, lo haces con tu corazón, sin rodeos ni engaños. Las mujeres te buscaban, pero tú nunca intentaste dormir con ellas con mentiras. Tu hermano hace todo lo contrario. —No me había dado cuenta de que ella sabía sobre mi estilo de vida sexual. Pude ver que no lo oculté tan bien como creía. Nana era la segunda persona que tenía conocimiento de eso y estaba sorprendido. Tal vez habían ciertas cosas que uno no podía ocultar sin que otros se dieran cuenta. No me gustaba hablar de este tema con nadie y mucho menos con Nana. Algunas cosas eran mejor mantenerlas entre uno mismo. Nana no lo entendería de todas formas y aparte de poder conversar de cualquier cosa con ella, ese tema no era el indicado para hablarlo.

—¡Sí! Lo sé. Voy a tomar un baño. Necesito afeitarme. Marie me dijo eso. ¿Qué puedo decir? Ella es ahora la jefa. —Dije sonriendo. Me ha gustaba el sonido de eso. Nana se echó a reír también. Era la verdad. Solamente fui el jefe de Marie por dos semanas y ahora ella era la mía pero por el resto de nuestras vidas. Eso esperaba al menos.

—Ve, ella tiene razón. Necesitas cuidar de ti mismo. Estoy muy feliz por ti, Marcus. Ya era hora. Ya no eres tan joven. —Yo sabía. Nana tenía razón.

—Lo sé. Mejor voy a descansar. Estoy realmente cansado.

—Ok. Descansa mijo.

Me dirigí a mi habitación. Tomé una ducha y me afeité. Marie no quería ninguna barba, y estaba más que satisfecho de complacerla. No quería que nada le hiciera recordar a ese bastardo. Ella me dijo que todavía sentía como le raspaba su barba y bigote y eso me encabronó. Nana y Carl tenían razón. Éste tipo de trauma nunca desaparecerá pero al menos debía intentar disminuir los recuerdos para que de esa forma, Marie pudiese ser feliz.

Ella vino a mi mente. La manera en que me tocó y habló conmigo; Me encantó cada parte de sus caricias. La manera en que me besó, su sabor, su olor, su aliento, sus gemidos, todo en ella era excitante. Necesité mucho control para no poseerla ahí mismo y de una buena vez. Era muy tentadora pero estaba bien por ahora porque no sabía si podía contenerme estos deseos por ella, de la misma manera en el futuro. Sentirla cerca de mi pecho, entre mis brazos fue increíble. Deseaba tanto que este día se hiciese realidad, que aún no podía creerlo. Marie me dió la paz y me devolvió la esperanza que tanto busqué durante mucho tiempo.

Marie siempre me sorprendía a cada paso. Nunca pensé que ella podría ser una virgen y lo era. Había miedo en la forma que ella me estaba escuchando cuando le hablé sobre mi estilo de vida, pero al final, Marie entendió. Estaba seguro de que pensaba que era igual a Joe al principio de nuestra conversación y estaba muy lejos de serlo. Voy a mostrarle con el tiempo la diferencia entre un pervertido, desgraciado y un hombre de verdad. Por ahora, me estaba gustando como iban las cosas. Lo más importante era que ella estaba conmigo y tenía que asegurarme de mantenerlo así. 

Ahora que le tenía donde yo quería, todo era más fácil para mostrarle el significado verdadero del amor en todas las maneras posibles. Sabía que tenía que trabajar más duro para hacer que ella se abriera conmigo y que además Marie tenía un lado oscuro que siempre la querrá alejar de mí. Solo necesitaba ser paciente y hacerle caer todos los muros que la hacían pensar dos veces las cosas. No permitiré que nada pusiera en peligro lo que teníamos. No podía perderla. Quería a Marie conmigo todo el tiempo, y ahora que probé un poco de su dulzura, no dejaré que se resbale de mis dedos fácilmente sin antes luchar. 

Sabía que tenía me faltaba mucho con Marie, pero llegaré ahí. Habrán momentos en que Marie luchará contra lo que esta sintiendo y yo solo necesito estar ahí para traerla de vuelta.

Dónde pertenecía.

Dónde debía estar.

Solamente conmigo. 

Paciencia era lo que más tenía y por Marie mucho más. Marie era mi nueva luz, mi future, el mismo que había estado esperando por mucho tiempo. Marie era la mujer que quería, amaba, necesitaba y sin tan siquiera haberla tocado todavía. Yo seré el que sacará toda esa sexualidad a la superficie y la disfrutaré a lo máximo. Quería todo con Marie, ese era mi objectivo principal y así será. ¡¡Seguro que si!!!

 





  
    
    
    Desconocido
    
  




  




 



~Capítulo Dieciséis~

Marie

  Al llegar a casa, tomé mis pastillas y busqué a Tom. Estaba aquí. Al parecer no le tomó mucho tiempo el estar con ese tipo. Tom estaba en el baño bañándose. Lo esperé en la cocina sentada y pensando en todo lo que había sucedido desde este mediodía. Empecé a recordar cada detalle. Cada caricia de Marcus. Cada palabra. Cada gesto. Me sentí bien en los brazos de Marcus. Su olor, sus fuertes brazos alrededor de mí haciéndome sentir segura, protegida y amada como nunca. Me encantó, todo en general. Sus besos eran como una medicina para mí; lo curaba todo y me sentía mucho mejor. —Su novia”, así llamó a lo que teníamos y me gustaba.

Tom entró a la cocina trayéndome de vuelta de mis pensamientos. Llevaba sólo un par de jeans, y estaba descalzo. Mirándolo simple, en comparación con Marcus, Tom era delgado, y su pecho no tenía pelo en absoluto. En cambio el de Marcus era velludo, pero no demasiado, apenas la cantidad correcta. La suficiente para perderse en su pecho. ¿Cómo se sentiría tocar su pecho? Sentirlo en mis manos o en mi cuerpo.

—¿Por qué tan feliz? —Dijo Tom sonriéndome y trayéndome de vuelta a la realidad.

—Porque tengo un novio. —Le dije, y comenzó a saltar.

—¡Síiiiii! Él ya te lo dijo porque se trata de Marcus, ¿Verdad? —Dijo y lo miré espantada. 

—Por supuesto. ¿Quién más? ¿Estás loco? —Le dije a Tom riéndome.

—Ves, Ángel. Te lo dije. Ese hombre quiere todo eso. —Dijo apuntando a mi cuerpo con un dedo en forma de ‘S’.

—¡Cállate, no tienes vergüenza. —Le dije riendo.

—Bueno, desearía que fuera homosexual, pero ese no es el caso; que pena. ¡Marcus está buenísimo, querida! —Dijo riendo.

—Muy gracioso.

—Es la verdad. Estoy feliz por ti ángel. ¿Ves que no era malo del todo? Cuéntamelo todo. —Dijo sentándose en uno de los banquillos de la cocina. Ya sabía que la curiosidad no estaba lejos. Le dije lo que hablamos en su casa, por supuesto, no la parte de su novio, pero le dije el resto.

—¿Qué piensas sobre eso? —Tom me preguntó preocupado.

—No sé, pero quiero probar a ver cómo me va. Él es dulce conmigo.

—Ángel. ¿Sabes qué es un Dom?  —Preocupado me preguntó y no supe que decir.

Fruncí mi ceño. —No exactamente. ¿Por qué?

—Eso se llama una relación de Dominante/Sumisa. Yo tuve una hace mucho tiempo. En una relación como esa, el Dominante, en este caso Marcus, le gusta tener el control en el sexo, más bien en el dormitorio, pero hay otros que es en todo. Es la parte más importante, control. Es algo bueno, la sensación es impresionante y única en una relación así. Van a ver veces que él podría atarte, vendarte tus ojos, incluso darte nalgadas, pero solamente para hacerte sentir mucho mejor en el sexo, para darte mejores orgasmos. Pueden ocurrir ocasiones en las que el controle hasta tus orgasmos, no te deje llegar a ellos. Algunos Doms toman su papel muy en serio. Su única preocupación es mantenerte segura, feliz y satisfecha. No sé Marcus, pero muchos que tienen este estilo de vida tienen una habitación preparada con todo lo que necesitan para estas secciones sexuales. Puede ser impresionante y asustar al verla, pero cuando la ves con detenimiento, te darás cuenta de que es maravillosa. A algunas personas les gusta duro, fuerte, eso significa que habrán muchos juguetes integrados como, cintos, látigos, consoladores, presillas para pezones, cuerdas, esposas, etc. La lista es grandísima. No estoy diciendo que será en el caso de Marcus, pero quiero que sepas la verdad. El cuerpo humano es un misterio y hay personas que les gusta sentir dolor para de esta forma llegar al clímax, tener placer. Es por esta razón que existen estos objetos que te mencioné anteriormente pero eso depende de la persona. Yo sé que tú no entras en ese grupo, pero las hay. No tan psicópatas como Joe, por supuesto. Es por eso por lo que existen clubs donde se pueden realizar todas estas fantasías sin ser juzgados. ¿Estás preparada para este tipo de relación, después de todo lo que has pasado? —Poniéndolo de esa manera, no estaba segura, pero no sonaba tan mal tampoco, al menos sin las cosas más duras que Tom mencionó como los látigos, cintos.

—No sé, Tom. Nunca he tenido en una relación antes. ¿Qué opinas? —Quería saber su opinión. Al menos Tom había tenido una relación como la que Marcus deseaba conmigo.

—¡Es lo mejor del mundo, chica! Ese cuerpo masculino, haciendo que te vengas muchas veces. ¡Diablos!, de verdad tienes mucha suerte. Sólo inténtalo, tu eres la única que tiene que estar segura de eso. 

—Le dije que lo iba a intentar. —Le confesé.

—Necesitas estar segura, Marie. Te conozco. No quiero que simplemente quieras matar al hombre porque te trate a un poco áspero o rudo. —Tuve que reírme.

—No haría eso. —Tom era exagerado algunas veces.

—Así lo espero. En una relación como ésta, él te controla. A veces puede ser demasiado y muy abrumador. Marcus se parece el tipo de Dom que cuida lo suyo. Cuando dig. —Cuida”, significa que él podría hacerte cosas como si fueras una muñeca, su muñeca. Algunos de estos hombres toman en serio su papel de Dominante como ya te había dicho antes. La forma en que lo veo contigo, prepárate para ni tan siquiera caminar. Eso lo hacen como una recompensa hacia la pareja por darle lo que más quieren de ti, tú sumisión. Eso es lo que más desean y cuando lo tienen, viene lo demás que te hablé. —Dijo riendo. Estaba loco.

—No lo creo. ¿Estás drogado de nuevo? —Este hombre tenía tremenda imaginación.

—¡No me crees! Está bien. Vamos a ver sobre eso. Nunca estoy equivocado acerca de estas cosas. Yo tuve una relación así y la perdí porque fui un estúpido. Ese hombre con quien estuve me cuidaba de una forma que yo no tenía que mover un dedo. Fue algo que jamás me había imaginado. Someterme a sus deseos y placeres, de la manera que a el le gustaba, fueron más que suficiente para tratarme como lo más maravilloso del mundo. Yo sé lo que te digo. Una cosa si te garantizo y es que nunca volverás a ser la misma y nunca tendrás lo que tuviste con ese desgraciado. Lo que Joe te hizo fue abuso, violación. Marcus necesitará solo una cosa de ti y es que te entregues a él en cuerpo, alma y mente. Tu confianza en él es otra cosa muy importante en una relación de este tipo. —Eso mismo me había dicho Marcus, en cuanto a cómo me quería. No sonaba nada mal.

—Vamos a ver. 

—Bueno. Dime cómo te sientes.

—Mejor, mucho mejor, creo que puedo ir a trabajar el lunes. —Tom me miró sorprendido.

—Mejor hazle saber a Marcus; tal vez piensa que es demasiado pronto, tenías fiebre muy alta, Marie. Necesitas cuidarte más.

—Lo haré. —Le dije y mi teléfono sonó, era Marcus.

—Te lo dije. Es él. —Dijo riendo, y se fué a su habitación.

—Pensando en ti, te extraño.

M XX


  Mi corazón latía muy rápido. Le contesté inmediatamente.

 Yo también. Me siento mejor, así que voy a ir a trabajar el lunes.

 Marie

Marcus contestó rápidamente.

  ¿Dónde está mi beso, ¿Estás segura?

   XX de Marcus

  Me dió risa. Fui a mi dormitorio y me senté en la cama. Escribí nuevamente.

  Lo siento, y sí, me siento mejor.

 Marie XXXXXX, ¿Suficiente???

  Me gustaba testear con Marcus. Era nuevo para mí, pero me hacía sentir bien. Al menos me hacía alejarme de todos mis pensamientos negativos. Mi teléfono sonó otra vez.

  Nunca es demasiado, Baby. Dime lo que estás haciendo en este momento y mi hombre está haciendo su investigación, ya te avisaré. ¿Extrañas mis besos?

 XXXXXX Marcus

  Dios, me sentía húmeda entre mis piernas con solo leer su mensaje y mi corazón estaba latiendo con fuerza dentro de mi pecho.

—Sí, me gusta eso y gracias, justo ahora estoy en mi cama.

 Marie XXX

 Él escribió inmediatamente. 



    
    
    Desconocido
    
  




  




 



~Capítulo Diecisiete~

 Marcus

Tenía que estar lejos de Marie o podría perder el control, y eso no podía pasar. Ella era apasionada en el sexo. Cuando vi de la manera que Marie respondió a mí, yo casi pierdo la cabeza. Sus pechos eran grandes, redondos, naturales, suaves, y perfectos. Se sentían increíbles en mis manos. Ella era muy sensible a mis caricias, seductora, y ni siquiera lo sabía. Marie gemía como una nota musical y se vino diciendo mi nombre. No pude evitar dejar de mirar e impresionarme de su rostro y su reacción a mis caricias y a todo lo que le estaba haciendo. La hice tener su primer orgasmo de muchos más por venir. Ahora que probé un poco de ella, era mía. 

Me quedé sorprendido cuando la vi pensando y me dijo lo que deseaba de mí. ¿Cómo podía negarme? Ni que estuviese loco. Mi Marie me deseaba a su lado y yo estaba más que dispuesto a complacerla aún si eso significaba comenzar a rezar por la erección que ya tenía Mi pene estaba parado como una roca, desesperado para vaciar lo acumulado pero tenía que esperar. Me acosté a su lado, pero no esperé que me mirara de la forma que lo hizo. Era como si yo fuera lo único y más hermoso en el universo para ella. Esta mujer hacía crecer my ego cada vez más con sus acciones.

Sentirla cerca de mí, sus pechos presionados a mi costado, era como para volverse loco. Mi pene estaba al explotar, pero no podía hacer otra cosa. Marie me necesitaba y mi pene tenía que esperar un poco más. ¡Dios! Su olor me embriagaba, la suave textura de su piel, su aroma, su ternura. Todo en Marie era extraordinario y perfecto. Me dí cuenta que lo hacía para adaptarse a mí. Me podía imaginar lo difícil que era para Marie abrirse y confiar en alguien cuando ya había sufrido una traición antes y nada menos que por su padrastro.

Gracias a dios Marie se dormía rápido. Me paré de la cama con cuidado de no despertarla. La tape con la sobrecama, asegurándome que estuviera cubierta para que no sintiera frio mientras no estaba a su lado. Quería quedarme pero debía irme. Tenía que hacerlo por ella. No quería forzar las cosas ni mucho menos precionar mi suerte. Debía ser paciente y eso era lo que más tenía para Marie. Ya era mía y eso era lo que me importaba por ahora.

Llegué a casa con Marie en mi mente y su olor todavía en mi nariz. Fui a mi dormitorio, cerré la puerta y me fuí directamente al baño. Con los recuerdos de ella, mientras le hacía venir, su aroma, su piel, me masturbé. No tuve que esperar mucho tiempo; me vine violentamente, diciendo su nombre más de una vez. ¡Carajo! Necesitaba cogérmela o singármela pronto, pero sabía que tenía que esperar para que eso sucediera. Marie debía ser bien cerrada; estaba seguro de eso. Sabía que tenía que controlarme porque nunca había estado con una virgen antes y ella era una. Creo que debía ser cuidadoso, hacer ese día muy especial para ella, para que lo recordara por siempre. Eso era lo que iba a hacer. ¡Carajo! Pensando en eso mi pene se me paró nuevamente. Ahora todo era peor que antes porque había probado la textura de sus senos y era todo lo que tenía en mi cabeza. Tenía que masturbarme nuevamente, duro y rápido. Tal vez esta tortura a mi pene lo hacía calmarse por un rato. Me vine nuevamente con su nombre en mis labios. Tuve que apoyar mis manos a los azulejos de la ducha porque mis pies estaban débiles después del orgasmo que había tenido. Después de lo que parecían horas, me bañé para quitarme un poco los deseos que todavía tenía por Marie, pero con agua fría. Cuando terminé, me vestí en pantalones de pijama solamente.

Envié un texto a mi secretaria para que tuviera flores listas para Marie el lunes. Qué ganas tenía de decirle que la quería, que la amaba, pero no quería asustarla. Una cosa estaba seguro; estaba completamente enamorado de Marie. Su inocencia era notable. Su cuerpo una tentación. Su dulzura una invitación. Todo su ser la hacía única. Su cuerpo estaba hecho para el pecado pero solamente para mí. Cada vez que estaba con ella me sentía diferente. No había tiempo en el día que no pensara en mi ángel. Si Marie supiese todas las depravaciones que le quería hacer y que estaban en mi cabeza, correría lejos de mí o lo pensara dos veces antes de prender esa dinamita dentro de mi, lista para explotar. No podía evitar el quererla, desear saborearla en cada parte de su cuerpo hasta que me pidiese piedad y después me la singaría o cogería hasta que ya no pudiese aguantar más. Esta necesidad por Marie me estaba consumiendo completamente. Ella era como una flor; cada día se abría un poco más y yo seré el que estará ahí, esperando el momento perfecto, como una bestia casando su presa y en el momento preciso, la haré mía de la manera que me gustaba. De la manera que lo disfrutaba. De la misma manera que ella misma me suplicará para que me la singue o coja una y otra vez. Tomando de ella lo que quiera. Lo que necesite. Lo que me plazca. Lo que me corresponde. Dónde sea. Porque Marie era mía y muy pronto la marcaré con mi semen, prueba de mi posesión. 

Fui a mi estudio y me senté en mi silla para pensar. Me encantaba estar aquí, especialmente ahora porque fué aquí donde pude tener a Marie entre mis brazos y besarla como quería por primera vez. Fue aquí donde Marie me aceptó por lo que era y aceptó tener una relación con ella. Mis pensamientos fueron interrumpidos por mi teléfono. Era John. Yo estaba seguro de que ya tenía más información para mí, y tenía la esperanza que así fuera. Estaba agradecido por eso porque mis sucios pensamientos me estaban volviendo loco.

—Hola John. ¿Tienes Noticias?

—Hola, Marcus y sí. Tengo noticias, pero no son buenas. Ese tipo es una joyita. —Esto será interesante.

—Está bien, dime qué indagaste.

—Este tipo está casado. Tiene una niña pequeña; su nombre es Sofía. Tiene dos años y su esposa está embarazada otra vez. Él trabaja como cocinero en un restaurante, en el centro de la ciudad. Vive en un apartamento con su esposa e hija. Tiene mal crédito. Él no tiene registro de la policía, pero la gente dice que es un bebedor y golpea a su esposa, incluso ella no ha reportado a las autoridades, porque le tiene miedo. Este tipo es un abusador y es bisexual, pero él mantiene esa parte oculta de todo el mundo. Su última relación terminó debido a la violencia. Él está saliendo con un hombre llamado Tom Ashrams. Este hombre vive con una mujer que conoces bien, para no tener que decirte esta parte. Tom es un buen hombre, y él nunca se ha casado. Él fue a la Universidad y su familia vive en Ohio, pero no hablan con él porque él es homosexual. ¿Necesitas saber más o estás bien con esto?

—No, está bien. Gracias, John. —Estaba asombrado. Ese tipo era una porquería.

—Me dejas saber si necesitas cualquier otra cosa.

—Está bien, gracias. —Colgué. Marie tenía razón, el tipo era un pedazo de mierda. Golpear a una mujer era lo último que me hubiera gustado escuchar. Él era un cobarde; Odiaba a este tipo. Parece que Marie tenía un sexto sentido después de todo; debía mantener eso presente.

Fui a la cama. Todavía tenía el perfume de Marie en mi nariz. Su olor era una combinación de flores y miel. Una suave fragancia difícil de resistir. Seguramente sabría mejor su vagina, no podía esperar para probar cada parte de su hermoso cuerpo, pero tenía que tener paciencia. Quiero hacerla venir sin cogérmela de todas las maneras posibles primero, tomar su virginidad iba a ser lo último que tomaría de ella. De todas formas, Marie no se encontraba lista para ese paso, todavía no.

Me desperté, y estaba todo lleno de semen. Soñé con Marie toda la noche y me vine duro por eso. Estaba como un adolescente; estaba perdiendo mi mente. Me levanté de la cama y me fui a tomar un baño. Debía ser una ducha fría, necesitaba refrescarme y tratar de parar esta necesidad de estar dentro de Marie y hacerla mía por horas. Me vestí con un traje azul y me fuí a buscar a Marie. Me sentía muy complacido. No me había sentido así en mucho tiempo; podría decir nunca, pero tenía una causa por sentirme de esta manera, Marie. Dios, como la extrañaba y a solo unas horas de haberla dejado durmiendo.

Cuando llegué, ella abrió la puerta y saltó sobre mí. ¡Wow! Marie estaba feliz de verme; me gustó eso. La besé por un largo tiempo, y ella respondió del mismo modo. Sabía divina; sus labios eran suaves y su aroma era intoxicante y excitante. Estaba vestida con un traje también. Sus pantalones le ajustaban como un guante; la blusa era blanca con una chaqueta. Marie llevaba un par de zapatos de Louboutin negros altos; se veía más esbelta y hermosa. Su traje era azul como el mío. Su cabello todo hacia arriba, sin maquillaje. Aun así, se veía perfecta y diferente a lo que ella solía ser.

—Te ves hermosa, baby. ¿Estás feliz de verme? —Ella me miró y sonrió.

—Sí. ¿Es malo? —Acaricié su rostro. Marie cerró los ojos por un breve momento, como siempre para sentir mis caricias mejor. Amaba la forma en que reaccionaba a este simple gesto.

—Baby, tú puedes recibirme así todo el tiempo, me encanta, me podría acostumbrar. —Le dije en forma juguetona.

 —¡De veras! No hay problema. —Ahí supe que le gustaba esta nueva faceta que le estaba mostrando. Marie se estaba volviendo muy fácil de leer, y era muy comprensiva. Ella era una mujer muy receptiva y cariñosa también. Tienes que amarla inmediatamente después que la conoces. Ella era leal, curiosa y angelical. Dejó de vivir a plenitud después de lo que le sucedió. Quería cambiar eso; lo necesitaba. Todo en ella gritaba por un cambio, y yo estaba feliz de ser quién le diera esa posibilidad.

 —¿Cómo dormistes? ¿Te sientes major? —Le pregunté acariciando la piel en sus mejillas.

 —Dormí muy bien, gracias y me siento bien. —Me dijo sonriendo, batiendo sus pestañas en una forma sensual.

 —Muy bien entonces. Vamos. —Esta vez Marie no respondió. Cerró la puerta detrás de ella.

Nos fuimos a trabajar juntos. Marie se sentó junto a mí en el coche, muy cerca. Cuando salimos del carro, agarré su mano y la mantuve de esa manera. Al estar dentro del edificio, Marie enseguida soltó su mano lejos de la mía; me sorprendí. ¿Por qué hizo eso? La dejé, pero no me gustó. Ella era mía para que todos vieran. Sabía que esto era muy nuevo para ella, pero debía dejarle saber que estaba mal hacer eso. Le diré pronto, por ahora, decidí dejarlo ahí.

Fui directamente a mi oficina. El día estaba corriendo muy ocupado, muchos contratos. Marie era buena en su trabajo. Tenía todo organizado y así me era más fácil encontrar todo lo que necesitaba para el día. A 5 PM fui a su oficina, ella todavía estaba trabajando en su computadora. Las flores estaban sobre su escritorio como había pedido. Marie se veía hermosa detrás de su mesa. Ella me sintió inmediatamente, levantando su vista y me sonrió.

—Sigues trabajando. ¿Cómo te sientes?  —Ella miró su reloj, luego a mí y sonrió.

—Mejor, perdí la noción del tiempo. ¿Pasa algo malo? —Ella era muy receptiva. Se había dado cuenta. Marie borró la sonrisa de su rostro inmediatamente y parecía preocupada.

—Tenemos que hablar. —Le dije lo más suave que pude.

—Está bien. —Ella se levantó y vino donde yo estaba. La guié al sofá que había en su oficina. Ella se sentó a mi lado.

—¿Estás avergonzada de estar conmigo? —Le pregunté. Ella se puso de pie inmediatamente, como un cohete.

—¿Por qué dices eso? —Marie dijo sorprendida pero su cara tenía algo más que no podía adivinar.

—Ven y siéntese dónde estabas, dónde perteneces. —Le dije moviendo mis manos a mis piernas. Su rostro cambió inmediatamente. Marie estaba ahora a la defensiva. Su cara se tornó seria y sus ojos eran de color azul oscuro, imposible poder prepararte para lo peor.

—No, estoy muy bien aquí, contéstame. —No esperaba esa reacción. Estaba como asustada, pero dispuesta a pelear si tuviera que hacerlo.

Respiré profundo para controlarme. —Dije vengas aquí, estás demasiado lejos, te necesito aquí —Dije suavemente, pero su rostro cambió en cuestiones de segundos.

—Tú no me dices qué hacer, no eres mi dueño, mejor me voy. Aléjate de mí. Yo sabía que esto era un error. ¡Mierda! —Esta no era ella sino su lado oscuro y sin control. Era increíble lo rápido que Marie cambiaba. 

Marie tomó su bolso y teléfono, pateando un asilla y mandándola lejos de la oficina. Luego salió rápido. Marie estaba fuera de la oficina en un santiamén y no me dió tiempo ni a ponerme de pie. No le grité. ¿Por qué entonces reaccionó así? Intenté encontrarla, pero ella ya estaba fuera del edificio. Intenté llamarla, pero no respondía el maldito teléfono tampoco. ¡Maldición! No podía perderla. ¿Qué pensó? Yo no debí reclamarle a ella como lo hice. —¡Mierda! 

Fui a su casa y esperé, después de un momento ella abrió. Marie estaba en una toalla y toda mojada. Se veía hermosa aun así. Cada vez que la veía, me quitaba el aliento. Su pelo estaba goteando agua, y ella estaba descalza, pero estaba bella como siempre. Debía hacer las cosas bien, pero yo no podía hablar por la forma en que me estaba mirando. Yo estaba atónito por su belleza. Había algo más. Sus ojos estaban como nublados. ¿Estaba borracha?

Sabía que debería ir lento con ella, pero a veces no encontraba las palabras adecuadas para hablar con Marie. Tenía que hacerlo mejor, si quería mantenerla en mi vida y así lo quería. Marie se había convertido en algo importante para mí, más que respirar. Cada vez que teníamos un desacuerdo, sentía miedo como nunca. No quería perderla; aunque algunas veces no estaba preparado para su reacción. Era un misterio de la manera que el destino funcionaba a veces. Siempre jugué con las mujeres de una manera, y ahora era yo el juguete de la persona más inocente en esta tierra y de la única mujer que amaba con locura, Marie.

Tenía que arreglar cualquiera que haya sido mi error. Pensé una y otra vez que hubiera podido ser, pero no me venía nada a la mente. No tenía ninguna idea lo que Marie pensó o estaría pensando en estos momentos. La única cosa que estaba seguro era que tenía que hacer que lo nuestro funcionara por sobre todas las cosas. Tenía que explicarle lo que quise decir en su oficina con mi pregunta. Esa era la respuesta. Tenía que ser. No podía perder a Marie bajo ninguna circunstancia. ¡Ni loco!
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  ~Capítulo Dieciocho~

 Marie

  Estaba furiosa con todo el mundo. Llegué a casa y agradecí a Dios que Tom no estaba aquí; enojada aún no cubría como me sentía, estaba empingada, indignada, encabronada. Sabía que era un error, nadie podría amarme. Fui una estúpida por creer en un cuento de hadas, y no podía evitar este dolor en mi pecho ahora. Yo sabía que él no me había gritado, pero no hizo falta. La mirada en sus ojos me dijo todo. Esa pregunta que me hizo fue para mí, él era el que se abochornaba de estar conmigo, no yo. Lo sabía. ¡Mierda, Mierda!

 Salí de mi oficina antes de que reaccionara de la manera incorrecta. No quería perder el control con Marcus; no podía. Si quería terminar esta falsa, sólo tenía que decírmelo. Sólo tenía que ser honesto, y eso era todo. ¿Cómo podría él pensar que sentía vergüenza de estar con él? No tenía sentido. ¿Era bipolar o qué? ¿De dónde carajos sacó eso él? Esa pregunta era por mí. Marcus era el que se avergonzaba de mí. ¡Lo sabía! ¡Mierda! ¡Mierda!

Fui a buscar mi carro. Quería salir de allí tan pronto como fuese posible. No podía creer que esto me estuviese pasando después de la manera increíble que me hizo sentir ayer y esta mañana. Yo no era suficiente para él; yo debí haber sabido mejor. ¡Maldito! Creí en él como una idiota, y ahora estaba pagando mi estupidez. Sabía que yo no podía creer ni confiar en nadie. Ya me había pasado una vez, con mi padrastro y mira lo que sucedió. Todo esto estaba ocurriéndome porque bajar mis defensas, pero no más. Fue una buena lección para mí, una que duele, pero la peor de todas.

¿Por qué demonios tenía amar a este hombre? Me odiaba por eso. ¿Por qué me tenía que hacer sentir tan jodidamente bien cuando me dió mi primer orgasmo? ¿Por qué no podía conseguir sacármelo de mi mente? ¿Por qué me dejé llevar y engañar de esta manera? ¡Maldición! Me odio por ser tan idiota. Esto me lo merecía por imbécil. Me sentí avergonzada por dejar que me utilizara como lo hizo ayer. Le dejé verme casi desnuda y hacer lo que le diera la gana con mis senos. Yo no era suficiente para él; estaba segura de eso. Una mujer como yo nunca le haría sentir nada, todos los hombres eran iguales, unos puercos y unos desgraciados.

Llegué a casa, y mi enojo era peor. Sólo necesitaba un baño para refrescarme. Tomé una botella de vino del gabinete de la cocina y un vaso llevándolo conmigo al baño. Al diablo los antibióticos. Me importaba un carajo la reacción que me diera. Fui al baño y preparé todo cerca de la bañera. Solté mi cabello, y llené la bañera con agua tibia y unas gotas de aceite. Entré en el agua caliente, necesitaba relajarme y así con un vaso de vino, podría. Puse todo mi cuerpo bajo el agua como mi cabello largo por unos minutos primero. Mi cabeza era más la que necesitaba tranquilizarse y refrescarse. Me senté con la espalda a la bañadera después. Bebí vino con este relajante baño. Comencé a beber mi vino de la botella. A la mierda el vaso. Era muy lento de esa manera. Me tomé la botella de vino completa en menos de cinco minutos. Perfecto. No estaba borracha pero me sentía mejor. Oí que alguien tocaba la puerta. ¡Mierda!  ¿Ahora quién carajo era? Salí de la tina y por poco resbalo. ¡Oh-Oh! Comencé a reírme. Wow! Me sentía divina. Cubrí mi cuerpo con una toalla. Mi pelo estaba goteando agua; tal vez era Tom que había olvidado su llave como siempre. Cuando abrí la puerta, Marcus estaba allí. Él parecía preocupado, no enojado; podría decir triste. Me estaba mirando como si quisiera comerme toda y yo para lo menos que estaba era para su cara de idiota.

—¿Qué estás haciendo aquí? No quiero verte nunca más. Desaparécete de mí vista, Marcus. ¡Shoo-Shoo! —Le dije moviendo mis manos como espantándolo, pero él no respondió. Oh, Dios! Estaba mareada. Marcus entró en mi casa cerrando la puerta detrás de él. Yo estaba caminando hacia atrás, para evitar estar cerca de Marcus.

—¿Haz estado tomando, baby? —Me preguntó. Lo miré seria, apuntándole con un dedo.

—No es tu problema. Arriba, Shoo-Shoo. —Le volví a decir pero sonriendo. ¡Oh madre mía! Me sentía divina. No sé cómo sucedió, pero caí de espaldas y me torcí mi tobillo derecho. ¡Mierda! 

—¡Mierda!!!!!! —Fué lo único que pude decir. El dolor era realmente intenso. Marcus me tomó en sus brazos y me sentó en el sofá.

—No quise asustarte. ¿Por qué estás tan mojada, baby? ¿Por qué estabas tomando? —Muchas preguntas y el dolor en mi pie se estaban intensificando

—En primer lugar, se llama bañarse. En segundo lugar no me llames baby nunca más, porque yo no soy nada para ti, y en tercero, solo era una copita pero. ¡Oops! Me bebí la botella entera. —Él me miró muy serio.

—Vamos a hablar acerca de eso más adelante. Déjame ver tu pie. —Lo miré pero juraría que veía a dos Marcus en vez de uno.

—No vamos a hablar más tarde nada. No voy a estar un minuto cerca de tí otra vez. Vete; sólo me das problemas. ¡No me toques! —Comencé a llorar sosteniendo mi pie. Me dolía muchísimo y se estaba hinchando. No podía creerlo. Sería imposible para mí bailar, hacer ejercicio o hacer nada.

—¡Shhhh! No llores baby, déjame ver por favor. —Esta vez lo dejé ver, pero cuando él tocó mi tobillo. Salté, dolía mucho. Esto nunca me había pasado antes, ni cuando era una niña pequeña.

—¡Ay! Me duele. Déjame en paz. —Le dije casi en voz alta. Vi la puerta abrirse. Tom estaba aquí.

Los ojos de Tom se abrieron grandes al mirarme. ¿Qué diablos pasó aquí?

—Se cayó. Estaba toda mojada, resbaló y se cayó. —le dijo Marcus.

Tom se acercó a mí en solo dos pasos o voló. Juro que lo ví volando. ¡Oh, dios! Estaba borracha. —Déjame ver ángel. —Marcus acababa de moverse para dejarlo ver.

—¡Déjame en paz! Mmmm! Hueles sabroso! —Le dije sonriendo. Tom me miró y se acercó para olerme.

—¿Has estado tomando? —Me preguntó.

—¿Tienes un hermano gemelo?’ Le pregunté sonriendo.

—Esto es nuevo. ¡Estás borracha! —Tom dijo sonriendo.

—¡Y tú eres un dolor en el culo! —Le contesté para atrás.

—Debemos llevarla al hospital. —Dijo Marcus.

—Tienes razón. —Tom estuvo de acuerdo.

—Y usted dos o tres o cuatro, pueden irse al infierno. Yo no voy a ningún lugar. Quiero que me dejen en paz los dos y se larguen de mi presencia. —Dije, pero fue en vano.

—¡Coñó! Alguien aquí tiene mal genio hoy y encima borracha. —Dijo Tom riéndose.

—Vete al carajo, Tom. Váyanse al infierno ustedes dos. —Les dije pero fue en vano.

—Lo siento querida, pero eso no va a pasar. Aguántate porque aunque tenga que amarrarte, vas para el hospital. —Dijo Tom, y no respondí. ¿Cuál era el punto? Tenía razón, eran dos contra mí. Estaba herida y encima tomada. No podía hacer mucho así de todos modos.

Estaba llorando; el dolor era tanto que no podía pensar con claridad. Marcus me llevó a mi recámara cargada y me puso suavemente en la cama. Fue al armario y tomó un vestido, un sujetador, ropa interior poniéndolo en la cama.

—Vístete tan rápido como puedas. Estaré fuera. —Salió cerrando la puerta detrás de él. Me vestí en menos de 3 minutos con trabajo, esto dolía y aún estaba un poco mareada pero con este dolor, todo el vino que había tomado se estaba yendo de mi cuerpo como por arte de magia. ¡Mierda! No miré a Marcus, pero me encantó estar en sus brazos otra vez. Necesitaba olvidarme de Marcus, esa era la única manera para sobrevivir todo lo que estaba sintiendo por él. Debo irme de la ciudad por un tiempo. Me gustaría ir a otra ciudad; mi familia tenía muchas propiedades en diferentes Estados e inclusive fuera del país también. Yo debo hablarle a Bob sobre esto. Creo que será una buena idea.

Cuando terminé, Marcus entró en la habitación. No lo miré, no pude. Una, porque tenía un dolor terrible y la otra razón era porque me sentía avergonzada. Marcus vino con un secador de pelo. Todavía sentía como caían lágrimas de mis ojos como una cascada, pero la mayoría de ellos eran debido a lo que estaba sintiendo. Era más que el dolor físico, era una tristeza interior que no había sentido desde hacía mucho tiempo. 

Secó mi cabello tanto como pudo. Marcus me tomó entre sus fuertes brazos otra vez, y puse mis manos frente a mí. No quería tocarlo; su olor era suficiente para sentirme perdida. Marcus tomó mi teléfono y el monedero en la salida. Tom estaba esperando en la puerta. La limosina estaba afuera y el conductor tenía la puerta abierta para nosotros. Marcus me sentó y me puso el cinturón de seguridad; se sentó a mi lado. Tom estaba sentado delante de nosotros y estaba hablando con Marcus. Yo no podía prestar atención. Giré mi cabeza para mirar fuera. Desde que conocí a este hombre, he estado teniendo este tipo de problemas. Solía ser fuerte, pero Marcus me hacía débil, y esto tenía que terminar. No podía permitirlo.

—Ángel todo va a estar bien, estamos casi allí. —Dijo Tom. Miré a Marcus, estaba triste, pero yo solo podía pensar en el dolor. Tenía que hacer mi mente parar de pensar; era la única manera que podría manejar esto. Miré a Tom, y luego giré mi cabeza a un lado otra vez. Acaba de cerrar mi cerebro, no pensaría más. Estaba justo aquí físicamente, pero en realidad, estaba como soñando pero despierta. Aprendí a hacer eso cuando Joe me torturaba durante horas, fué el método que encontré para manejar tanto dolor que Joe infligía en mí, meditación extrema.

Vine en sí, cuando Tom me sacudió y me llamó por mi nombre. Lo miré. No sé cuánto tiempo había pasado. Había una doctora en la habitación y estaba mirándome fijamente. Vi mi pie, y se encontraba cubierto de vendas. Ya no me sentía mareada por el vino, pero ahora estaba como si fuera a desmayarme. Mi cerebro se estaba cerrando poco a poco.

—Hola, soy la Doctora Winter. —Dijo ella sonriéndome.

—Hola. —Fue lo único que me vino a mi mente. Me sentía como borracha, ida.

—Casi te fracturas el pie, pero sólo es un esguince. Está hinchado por ahora. Debes descansar ese pie, por lo menos tres semanas hasta que se ponga mejor. No debes caminar durante ese tiempo o apoyar ese pie. He oído que estás en antibióticos por una infección de garganta. Te recetaré más y analgésicos fuertes también. No puedes conducir, caminar o trabajar bajo la influencia de este medicamento. Usa los parches que te voy a recetar, sólo si el dolor empeora. Puede poner estos parches dondequiera en tu cuerpo, pero sería mejor en una zona cerca del dolor, pero nunca en el tobillo. Necesitas comer antes de tomar cualquiera de estos medicamentos ya que puede causar disconformidad estomacal. ¿Entiendes? 

—Sí, entiendo —Ni una sola palabra.

—Dentro de unos minutos te sentirás fuera de ti misma y eso es porque te inyecté con morfina. ¿Tienes alguna pregunta? —Dijo mirándome. Marcus no estaba en la habitación. Se fué, él me dejó aquí incluso después de que él fue responsable de esto. Me sentí triste por eso.
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~Capítulo Diecinueve~

Marcus

  ¡MIERDA! La cagué de nuevo. La hice llorar y casi se parte un pie. ¡Buen trabajo idiota! Me dije a mí mismo.  ¿Por qué había estado tomando? ¿Acaso no se dio cuenta de que estaba en antibióticos y eso era muy peligroso? ¡Mierda! Después de todo se veía cómica. ¡Dios! Como amaba a esta mujer. Hacía cada cosas que era para volverse loco. Marie estaba adentro con Tom y el médico. Era una doctora y me sentí aliviado por eso. Me tomé este tiempo para llamar a Nana. Le expliqué lo que había sucedido y que esperara por nosotros. Me llevaré a Marie para mi casa. No había manera que la dejara sola en su condición. Tenerla en mi casa me daría la oportunidad de arreglar las cosas entre nosotros mucho mejor. Estaba volviéndome loco, esperando, cuando la puerta de la habitación se abrió y la doctora salió, Tom salió al rato.

—¿Cómo está ella? —Le pregunté a Tom preocupado, desesperado por saber algo de Marie.

—Ella está noqueada! La inyección fue muy fuerte. ¡Gracias a Dios! ¡Madre Mía! ¡Ésta mujer tiene un genio de los mil demonios! —Tom dijo respirando hondo.

—Sí, ya me dí cuenta. Bien. Marie se va conmigo a mi casa. Tengo gente que puede cuidar de ella y yo también. Te necesito para que tomes el control en la compañía. Si algo pasa, me avisas inmediatamente. Voy a llamar a mi secretaria para dejarle saber. ¿Estás bien con todo eso? —Tom me miró emocionado.

—Por supuesto, cuida de ella. Mañana te llamaré para ver cómo está y no te preocupes; yo me encargo de todo en el trabajo mientras estás fuera. Espera por el médico; ella tiene las recetas y algunos parches para el dolor. Ella te explicará mejor; tengo que irme. ¿Tuviste algún problema con Marie, Marcus? —Tom me preguntó preocupado pero no podía decirle nada.

—¿Por qué lo dices? —Necesitaba saber. ¿Acaso Marie le había dicho algo?

—La manera en que estaba actuando y no preguntó por ti. Eso fue raro, eso es todo”. ¡joder! Ella no preguntó por mí y que eso me dolió, pero me lo merecía.

—No, no te preocupes. Todo está bien —Él me miró y sonrió.

—Bien. Me avisas si necesitas algo. Marie podría ser muy difícil a veces. Intenta ser paciente con ella, Marcus. Su mente funciona totalmente diferente a la de nosotros. Vivir en el infierno por tres años y venir al paraíso, pero recordando todo lo que tuvo que vivir allí, es muy difícil de manejar. No hagas que recuerde ese oscuro pasado o podrías perderla. Haz feliz a Marie; eres el único que puede hacerlo. —Tom me confesó y estaba agradecido por eso.

—Lo haré. —Le dije, y estrechó mi mano antes de salir del hospital. 

El médico me explicó todo acerca de la condición de Marie. Cuando entré en la habitación, Marie estaba completamente noqueada, como había dicho Tom. La tomé en mis brazos otra vez. Se sentía como una pluma como siempre y se veía tranquila. Su pequeño pie estaba cubierto de vendas. Todo esto fue mi culpa. Tomé su cabello y lo puse en su frente. La miré durante unos segundos y besé su frente. Marie olía tan bien como siempre. 

Dejé el hospital con ella en mis brazos. Las personas allí me estaban mirando, pero me importaba un carajo. Cuando salí del hospital, mi chofer nos estaba esperando. Él me abrió la puerta y entré a la parte trasera del carro con Marie en mis brazos; no había manera que la dejara estar lejos de mí, ya habían sido suficientes accidentes en un día. Me senté con ella en mis piernas y le acaricié las mejillas. Su piel era muy suave al tacto y cálida, pero la tapé con mi abrigo para que no sintiera frío. Era de noche y Marie no estaba recuperada del todo.

La llevé a mi casa, donde ella debía estar conmigo. Nana me estaba esperando en la puerta. Envié a mi chofer por las medicinas y llevé a Marie a su nuevo dormitorio. No le dije una palabra a nana, Marie necesitaba descansar y ya habría tiempo para el regaño que sabía venía pronto por parte de nana. La acosté lentamente en la cama. Marie era pequeña de una manera y muy delicada, aún con su carácter y con la pantera que tenía adentro. Quería protegerla, y eso me hizo sentir mal. Estaba fallando en mi tarea como un completo idiota. Menos mal que tenía todo preparado como yo pensaba desde hacía unos días. Sabía que ella estaría aquí de alguna manera. Nunca quise que fuese de esta forma; así no la quería aquí. Nana entró en la habitación.

—¡Wow! Tenías razón sobre su pelo. Es hermoso. Yo no estaba esperando eso. —Nana dijo asombrada.

—Sí, es hermoso. Nana. Me das un vestido de noche, por favor. Necesito cambiarla, ve y espera a Robert. Él estará aquí pronto con las medicinas. —Robert era mi chofer de muchos años.

—¿Estás seguro de que no quieres que yo la cambie? —Nana me peguntó no muy contenta con mi decisión.

—No Nana, lo haré yo, pero no le digas, al menos no por ahora. —Nana me miró no muy contenta, pero ella hizo lo que le dije y salió de la habitación cerrando la puerta detrás de ella.

Comencé a desnudar a Marie. Me tomé mi tiempo admirando su belleza. Su completos senos como recordaba, pero más hermosos. Le quité el sujetador. Su ropa interior era todo de encaje y le quedaba justa, dándole perfección a sus curvas. Ella estaba casi desnuda frente a mí; su vagina parecía estar afeitada. ¿Cómo podía pensar así en este momento? No había tiempo para esto, aunque no me cansaba de admirar su belleza. 

La vestí en un camisón azul, todo de encaje en la parte superior, cayendo por el resto de su cuerpo en satín, le quedaba muy bien, lucía como lo que era, un ángel. Cubrí su cuerpo con una sábana y puse su pelo en una almohada en la parte posterior con cuidado. Tomé una almohada y puse su pequeño pie encima, así mantendría su pie en alto. Marie incluso no hacía ningún sonido, ni se despertó mientras la cambiaba o movía. Besé su frente y me fui a ver a Nana. Sabía que me estaba esperando en la planta baja.

—¿Cómo está? —Nana me preguntó inmediatamente.

—Está dormida. Fue mi culpa. He sido un estúpido. La asusté, y se cayó.

—¿Por qué hiciste eso? —Le expliqué lo que había pasado. No estaba muy contenta con eso.

—Te dije que tuvieras cuidado con ella, mijo. Ella no es como cualquier otra mujer. Marie pensó que ya no la querías y que estabas buscando una excusa para dejarla. Peor, ella pensó que eras tú el que se avergonzaba de ella. Su mente funciona de manera diferente. Es necesario que tengas eso en cuenta y nunca lo olvides. Todo va a estar bien, ya verás. —Eso me relajó.

—¿Tú crees? —Le pregunté a Nana pasándome mis manos por mi cabeza.

—Sí y si no me equivoco, ella te ama, pero tal vez ella aún no lo sabe del todo. Dale su tiempo y eso, ella tiene bastante ahora. Todo esto es nuevo para esa muchacha. Recuerda que Marie sólo conoce el lado malo de un hombre y una mujer. Cualquier cosa que le digas, ella va a pensar mal primero y siempre estará en estado de alerta. Esa muchacha no puede evitar sentirse así; es un mecanismo de defensa. Tal vez no lo entiendas ahora, pero lo harás a su tiempo. No le des una excusa para alejarse de ti, siempre Marie estará buscando eso y así seguir creyendo lo que su mente le dice o tal vez lo que ese hombre le hizo creer. Tú decidiste estar con ella aun sabiendo su pasado, así que ahora tienes que hacer lo posible por entenderla y tener paciencia. Yo en mi caso, nunca te hubiera dado una oportunidad y no porque fueras malo, hijo, sino, porque yo no puedo olvidar lo que me pasó. No podía tener un hombre a mi lado sin que esos recuerdos vinieran a mí. Ya estoy vieja para eso y no descarto la posibilidad de un compañero a mi lado, pero mira cuantos años han pasado desde lo que me sucedió, 49 para ser exacta. Marie es fuerte y está pidiendo a gritos ser feliz, entonces aprovecha esta oportunidad y no cometas más errores con esa muchacha. —Nana tenía razón.

—Gracias nana. Sé que Marie es diferente. Trataré de arreglar las cosas con ella. Yo no puedo perderla y paciencia es lo que más tengo para Marie. Mejor voy a tomar un baño; Quiero estar allí para cuando ella se despierte. Intentaré tener más cuidado de ahora en adelante. —Eso era una promesa.

—Mejor así. Hice sopa para ella y unas galletas. Es bueno cocinar para otro que no seas tú; estoy muy feliz de tenerla aquí. Por supuesto, no como está ahora, pero estoy feliz de todos modos. Ella es la mujer indicada y perfecta para ti, Marcus. Lo sé y nunca me equivoco.

—Lo sé”. Dije, y era la verdad. Marie era mi luz, mi felicidad y mi futuro.

Fui a mi habitación a tomar un baño. Llamé a mi secretaria en mi camino al cuarto y le dejé un mensaje. Yo estaré aquí con Marie hasta que ella me necesite. Me quité mi ropa y tomé una ducha. Me paré desnudo debajo de la ducha, dejando caer el agua tibia sobre mi cuerpo por algunos minutos y así poder tranquilizarme un poco. Cuando terminé,  me vestí en un pantalón deportivo, sin camisa y fuí a su dormitorio. Marie todavía estaba en la misma posición que la había dejado. Me acosté junto a ella, pero un poco lejos. No quería asustarla cuando se despertara. Volteé mi cabeza hacia su lado para verla.

No me cansaba de mirarla, hasta durmiendo Marie era hermosa. Sus pestañas eran largas y negras. Su cara era suave, sus mejillas estaban rosadas, y sus labios de un color rosado claro muy tentadores para pasar horas besándolos. Podrías pensar que llevaba maquillaje, pero no era el caso. Marie era naturalmente hermosa. Todo en ella era perfecto y extraordinario. Nunca pensarías que debajo de esa hermosura, se escondía una pantera y una mujer que había pasado por cosas terribles a corta edad.

Necesitaba intentar pensar como ella. Nana tenía razón y Tom me dijo lo mismo. La mente de Marie parecía solamente pensar en lo malo primero, era su defensa. Necesitaba prestar más atención a ella si la quería y eso era exactamente lo que iba a hacer. Necesitaba este tiempo junto a ella; nos haría bien. Le haré entender que yo era diferente de lo que ella sabía y la haré volver conmigo. Esto nos dará la oportunidad de acercarnos más como pareja. Será perfecto. Eso era en su mente solamente porque yo jamás la había dejado, eso nunca. 

Miraba a la ventana del dormitorio, y ya era tarde. Mi Marie estaba feliz anoche y esta mañana, pero todo cambió en un abrir y cerrar de ojos. Ella no me dió tiempo para procesar lo que debía hacer o decir. Necesitaba arreglar esto entre nosotros y hacerle entender lo que quise decirle en la oficina. Debía ser paciente con Marie si es que quería conseguir algo de ella. Tenía que buscar la manera de hacerla bajar esas paredes que tenía nuevamente desde este malentendido. Cerré los ojos y me quedé dormido inmediatamente pensando en ella y más ahora que la tenía a mi lado en mi cama y en mi casa. Me sentía relajado en una forma. No habría más alejarse de mí o más malentendidos entre nosotros. Será bueno hablarle y hacerle comprender de mis intenciones para con ella y de que jamás le permitiré dejarme. Era tiempo de hacerle saber a Marie lo que sentía por ella. Era posible que después de saberlo, haga la diferencia. Esperaba eso.
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~Capítulo Veinte~

Marie

  Me desperté sintiéndome extraña. La luz del sol me daba en la cara a través de la ventana. Me acordé de lo que había sucedido. Miré y me dí cuenta de que no estaba ni en mi dormitorio, ni en mi cama. Miré a mi lado, y Marcus estaba allí, durmiendo. Su cuerpo estaba en la cama, a mi lado, pero uno de sus pies estaba fuera de la cama, probablemente tocando el piso. Él tenía sus brazos cruzados sobre su pecho. Estaba sin camisa. Podía ver a Marcus mejor ahora. Era muy guapo; su pecho era como un sueño. Giré mi cuerpo a su lado, y toqué su rostro lentamente; era suave y cálido. Estaba completamente afeitado, no barba ni bigote, pero cuando lo tocaba, se sentía un poco áspero por los cañones que le estaban saliendo. Aun así, se sentía muy bien en mis dedos. Nunca me cansaba de tocarlo. 

Marcus era grande. Sus brazos eran fuertes al igual que su pecho. Su cuello era casi cuadrado y ancho también. Era una tentación. Me daba miedo tocarlo, pero no podía detenerme. ¿Qué pasa si a él no le gusta? ¿Qué pasa si se pone bravo? No estaba en condiciones de luchar. No quería despertar a Marcus. Parecía dormir apaciblemente. Debía estar muy cansado. ¿Por qué no me quiere ya? No sentía vergüenza de estar con él ¿Cómo podía pensar eso de mí?  Me dolió mucho cuando me dijo eso. ¿Qué hice para que ya no me quisiera más? Dejé de tocarlo, y abrió los ojos. Marcus movió su cara para mi lado y me miró. Sus ojos eran azul oscuro, y estaba mirándome muy profundamente.

—¿Cómo te sientes? ¿Necesitas algo? —Marcus me dijo con su voz más ronca de lo habitual y me gustó.

—Sólo tengo que ir al baño. No te preocupes de mi dolor; estoy acostumbrada a mucho peor. —Era cierto, toda mi vida he tenido que vivir con eso, unos mejores que otros, pero era dolor.

—No digas eso, por favor. —Se levantó de la cama. Pude verlo mejor ahora. Él era un gigante en comparación a mí. Marcus era fuertísimo. Su pecho era bastante ancho y velludo. Era hermoso, pero no parecía intimidante en absoluto. Yo estaba aturdida por tanta belleza en un hombre. Vestido con sólo un par de pantalones a la cadera, mostrando de esa forma su abdomen bien marcado. Le hacía lucir más guapo y más tentador. 

Él vino a mí y me tomó en sus brazos, llevándome al baño. Se sentía tan bien estar en sus brazos otra vez. Puse mi cabeza en su pecho y así sentir su agradable temperatura. Su piel estaba caliente al contacto. Sus bellos me acariciaban la cara increíblemente y su pecho se sentía fuerte pero suave a la vez. Me sentó en el inodoro y salió del baño cerrando la puerta detrás de él y sin decir una palabra. Sentí frio después que dejé de estar en sus brazos. ¡Diablos!

Miré a mi alrededor. El baño era enorme. Tenía un Jacuzzi como el mío, pero éste era color carne. Había una ducha en la esquina del cuarto de baño con puertas de vidrio. A mi frente dos lavamanos delante del inodoro. El piso era del mismo color, pero había flores de color rosa en todos los rincones de las losas, era hermoso. Había un gran espejo en la pared y sobre los lavamanos bien grande. Los bordes del espejo eran de color oro. Las paredes eran del mismo diseño que el piso. El baño tenía todo lo que una mujer podía necesitar. ¿De quién era esta habitación? Terminé y le dejé saber. Marcus me sentó encima del lavamanos. Tomó un nuevo cepillo de dientes; éste era rojo.

—Abre. —Me dijo, sosteniendo el cepillo de dientes frente a mí. Yo no podía hacer otra cosa que hacer lo que él me decía; me sorprendió. Sólo podía mirar su pecho. Quería tocarlo, pero no lo hice. El pelo de su pecho era negro, perfectamente cuidado y se veía bien cómodo. Me lavó los dientes; después se cepilló los suyos. Cuando terminó, me peinó mi cabello y me dió una liga para el pelo. Me recogí mi cabello en una trenza. ¿Para qué demonios hacía todo esto?

—Voy a llenar la bañera, y vas a entrar allí. No hay nadie más aquí. Nana es demasiado vieja para ayudarte y Dios me perdone si dejo a otro hombre hacerlo. ¿Cómo lo hacemos? —!Qué! Lo miré sorprendida.

—Ni tan siquiera lo pienses. No vas a verme desnuda. Sólo en tu sueños gigante. —Dije y se rió.

—Gracias por el apodo. Tienes que decirme otra mejor opción, entonces. Necesitas tomar un baño, tú decides, tengo todo el día. —Marcus estaba parado con sus brazos cruzados sobre su pecho, mirándome fijamente. Estaba sorprendida, pero tenía razón. 

—¿Por qué haces esto? Llévame a casa, puedo pagar una enfermera. Me secuestraste y eso es contra la ley. Tienes suerte que estoy lesionada. Estás abusándome por eso. Sabes que no puedo defenderme en esta condición, pero podría probar. No presiones tu suerte. —Se rió más fuerte. Sus dientes eran blancos como la leche y su risa era encantadora como él. ¡Mierda! ¿Por qué tenía que ser tan delicioso este hombre?

—Me gustaría ver eso. —Él dijo riendo, pero yo no.

—Mándame a pedir un taxi, me voy de aquí. —Le dije tratando de bajarme del lavamanos, pero Marcus se paró frente a mí, entre mis piernas abriéndolas con sus muslos.

—Ni de chiste tú te vas de aquí. —Lo miré extrañada. ¿Para que diablos me quería aquí?

—Es bueno saber que te estoy entreteniendo. ¿Por qué haces esto? No me quiere más. Me lo dijiste, así que ya deja de hacerte el preocupado. Muévete que me voy. —Dije muy seria, pero por dentro estaba contenta de hacerle reír. Paró de reír y me miró seriamente. Fue cuando más se pegó a mi cuerpo, sujetándome por mis caderas con sus enormes manos para mantenerme quieta.

—En primer lugar, no eres mi payaso. En segundo lugar, todavía te quiero como un loco. Ayer, cuando llegamos al trabajo, quitaste tu mano de la mía, eso fue a lo que me refería ayer. Reaccionaste como si no quisieras que supieran que estábamos juntos. Como si fuese un secreto que no querías que se supiese. En tercer lugar, yo no te secuestré, Tom sabe que estás aquí. En cuarto lugar, no vas para tu casa, y ninguna enfermera maldita va a tocar lo que es mío. Por último, estoy haciendo esto porque te amo, me escuchas bien, baby, te amo. —Me sorprendieron sus palabras. ¿Él dijo que me amaba? Mi corazón latía más rápido que nunca; mis pulmones se sentían pesados. Estaba muy contenta; alguien me amaba. No le creía. ¿Él me estaba diciendo la verdad? Quizás era el calor del momento.

—Me inyectaron morfina, y a ti te dan los síntomas. ¿Estás endrogado. —Dije, y empezó a reír otra vez.

—Baby, eres única. Te digo que te amo y todo lo que dices es que estoy endrogado.

—Más o menos, sí. Estás diciendo eso porque quieres verme desnuda y eso no va a pasar. —Dijo, y dejó de reír.

—Baby, fui yo quien te vistió anoche. Ya vi todo tu cuerpo, y por cierto, eres hermosa. ¿A qué le tienes miedo? ¿No recuerdas que ya vi tus senos y te hice venir así? —Me vistió mientras dormía. No estaba en mi sano juicio anoche; eso no contaba.

—Eso es diferente, ayer por la noche estaba inconsciente; eso no cuenta, pervertido. —Empezó a reír otra vez.

—¡Dios! No me había reído así desde que era un niño. Arriba baby; necesitas descansar ese pie.

—Vamos a hacer algo. Llena la bañadera, entonces me meto allí con tu ayuda, por supuesto. Cuando esté adentro, me desnudo toda y te doy la ropa. —Me estaba mirando y pensando.

—Está bien, si tú lo dices. —¡Eso fue todo! Ninguna queja. ¡Nada más!  Lo miré con desconfianza. Perfecto. Marcus fué a la bañera y la llenó echándole jabón líquido. Vino a mí y me quitó la venda de mi pie con cuidado. Me cargo cuando terminó y me puso dentro de la bañera en la posición sentada. Él se sentó en el borde de la bañera para esperar mi ropa. Cuando ví que el agua con espuma cubría mis pechos; me quité todo y se le dí a él. Puso mi ropa en una cesta y se sentó otra vez en el mismo lugar, mirándome. Él era una amenaza, una tentación.

—¿Estás bromeando?¡ Sal de aquí! Necesito privacidad. —Le dije.

—Ni en tus sueños eso sucederá. No quiero más accidentes. Tómate tu tiempo, pero me quedo aquí. Mejor ve pensando cómo vas a salir de allí sin que yo te vea. —¡Mierda! Tenía razón; No pensé en eso. Fue por eso qué accedió tan rápido. ¡Bastardo! Marcus agregó. —De todas maneras, puedo verte completa desde aquí. —Cubrí mis pechos con mis manos.

—Pervertido. —Le salpiqué con agua. Él sonrió, y continué. —Eso no es justo; no tienes vergüenza. —Sólo se reía.

—No puedo discutir eso, pero sólo cuando estoy contigo. —Lo miré. Sus ojos estaban llenos de deseo, amor, preocupación y muchos sentimientos más. ¿Realmente Marcus me quería?¡Nah! Estaba solamente jugando.

—Está bien, tú ganas, pero ser bueno conmigo y trata de no mirar demasiado. ¿Puedes? Por favor. No seas malo conmigo. ¡Dí que si! —Le dije con cara de ángel, y él sonrió.

—Está bien, voy a intentar no mirar. ¿Feliz?  —Le sonreí. Eso estaba mucho mejor.

—Sí, mucho; gracias. —Al cabo de unos minutos terminé de bañarme. Se sentía realmente bien estar limpia. Marcus se puso de pie. Cogió una toalla grande y la abrió delante de él.

—Bien, esto es lo que vamos a hacer. Tomas la toalla y mantenla bien alta. Cuando te levante con una de mis manos, te apoyas en el pie bueno y entonces te cubres con la toalla. —Marcus dijo, y comenzó a levantarme fuera de la bañadera. Hice lo que me dijo. Cuando me cargó en forma de tijeras, la toalla cayó a mis caderas. Tenía mis senos presionados en su pecho desnudo. La sensación fue increíble. Su pecho estaba caliente. Fué mágico y único lo que sentí. Me olvidé de la dichosa toalla. Nos miramos fijamente. No necesitábamos palabras.

—Pon tus pies en mi cintura, baby. Te tengo. —Susurró en mi oído, lo hice, pero toda mi piel se erizó con sus palabras tan cerca de mi piel. Tomó la toalla y cubrió mi espalda. Puse mis manos alrededor de su cuello. La posición me hizo presionar mis senos a su pecho aún más y mi vagina estaba en su estómago. ¡Oh, Jesús! Marcus me aguantaba con una de sus manos en mis nalgas y la otra en mi espalda, fuertemente, pegándome más a él. Nos quedamos así por un par de minutos. Estábamos mirándonos el uno al otro. No era necesario hablar. La sensación era increíble. Su cuerpo estaba caliente, suave, fuerte; era magnifica la sensación que corría por todo mi cuerpo. Marcus estaba sosteniendo mi cuerpo con sus fuertes manos en mis nalgas. Nos quedamos así durante segundos, solo sintiendo. Era increíble la forma en que me estaba mirando. No quería que este momento terminara.

—No ví nada. —Marcus dijo en un susurro y mirándome. Podía sentir su aliento mucho mejor y era tentador, delicioso.

—Lo sé. Gracias. —Fue lo único que pude decirle.

—Cualquier cosa por tí, preciosa. Te siento tan bien en mis brazos. —Wow! Lo mismo que estaba pensando también. Me gustó que lo dijese. Le sonreí. 

—Tú también te sientes increíble. Estás caliente al contacto. Nunca había sentido nada igual en mi vida. —Marcus solamente me sonrió.

—Me gusta saber eso. Mucho. —¡Cielos! Su aliento me enloquecía.

Luego de lo que parecía un siglo, Marcus me llevó a la cama, y él me bajó lentamente a ella. Inmediatamente sentí frío al no estar más en sus brazos. Cubrí mi cuerpo con la toalla, apretándola más fuerte a mi cuerpo. Marcus fue a la cómoda, abrió una gaveta y tomó un pijama de ahí. Este era de satín con flores similares al que tenía puesto esa noche cuando me hizo tener mi primer orgasmo. Él no tomó ninguna ropa interior.

—Te voy a poner el short, cuando esté cerca de las nalgas, levanta tu cuerpo con el pie sano. —Hice lo que dijo; fué rápido. Nunca dejó de mirarme a mis ojos solamente, y eso me tranquilizó. Después de eso, me dió la camiseta y salió de la habitación. Me puse la camisa en un abrir y cerrar de ojos. No estaba lista para estar desnuda frente a él o cualquier hombre todavía. ¿Podría estar así con él? No estaba segura. Tenía marcas en mi cuerpo que no quería que las viera y de las cuáles me sentía avergonzada. Eran el recuerdo de mi pasado, pero todavía estaban en mi presente y afectando mi futuro, si en realidad tenía alguno. No estaba segura todavía.

Me dejó sola durante mucho tiempo. ¿Me preguntaba de quién eran estas ropas? ¿Acaso eran de Brenda? La novia que tuvo algún tiempo atrás. Era mejor no pensar en eso. Solamente con esa duda me hacía enfurecerme al borde de un ataque de ira. Volvió con una bandeja de comida. Colocó la bandeja sobre la cama y se arrodilló frente a mí.

—Déjame ver ese pie. ¿Tienes dolor? —Me preguntó pero mirándome a los ojos.

—Sí, pero no es mucho. —Le contesté honestamente.

—Bien, aquí está la pastilla.

—Puedes alcanzarme mi bolsa; necesito tomar mis píldoras anticonceptivas. —Marcus me miró preocupado, consternado, sorprendido. Continué,  —No me mires así. Las tomo para controlar mis períodos y dolores menstruales. —Su cuerpo se relajó y sus ojos se ablandaron. Me dió mi bolso y tomé una pastilla. Marcus puso la bandeja frente a mi y se sentó junto a mi para verme comer. La comida era buena. Estaba hambrienta. Él me trajo, tostadas con mantequilla, leche con chocolate, panqueques, huevos y tocino. 

—¡Wow, yo no he comido tan bien en mucho tiempo. La sazón de Nana es la mejor. Si continúas alimentándome así, voy a ganar 300 libras en una semana. —Le dije jugando. Se rió otra vez.

—Le diré eso. ¿Te dije qué estás hermosa, baby? —Me encantaba cuando me piropeaba. Alejó la bandeja de mí y se sentó a mi lado en la cama. Marcus comenzó a acariciar mi cara. Cerré los ojos para sentir su toque; siempre lo hacía. Me encantaba cuando me tocaba, por muy rápido que fuese. Por muy pequeño. El efecto era el mismo. Su toque era muy diferente al de Joe, pero no quería pensar en eso ahora.

—No me lo habías dicho. —Fué lo único que pude decir para responder su pregunta. Cuando abrí mis ojos, Marcus me miraba intensamente. Él me dió un beso de piquito solamente.

—No hay más besos por ahora, o tu pie podría empeorar. Tenemos tiempo para eso. —Debía estar bromeando. Jamás había escuchado tal cosa. Pero que sabía yo.

—¿De veras? No sabía. —Marcus sonrió.

—Sí, es verdad. Lamento lo sucedido, fue mi culpa. —Dijo con un tono triste. No quería verlo así.

—No fue tu culpa. Pensé que era Tom. Siempre olvida sus llaves. No te estaba esperando. Los accidentes ocurren todo el tiempo. Mi pelo está creciendo demasiado largo, y estaba mojado. Estaba destinado a suceder. Encima de eso, estaba un poco borracha. —Le confesé.

—¿Puedo preguntarte algo? —Desconcertada lo miré.

—Por supuesto.

—¿Cómo puedes mantener ese cabello tan largo? Nunca he visto nada tan hermoso como el tuyo. —Sonreí.

—Es difícil, pero fue una promesa que le hice a mi mamá. Cuando era una niña, estábamos mirand. —Rapunzel —la película. Me gustaba mucho esa historia y ella siempre la vía conmigo. Le prometí que nunca me cortaría mi pelo hasta que lo tuviera como el de ella. No sabía en qué me estaba metiendo y entonces fué que mi mamá… Yo sólo no podía cortármelo. Quiero a veces, se está haciendo más difícil para mí, pero una promesa es una promesa. —Dije girando mi cabeza a la ventana. Era muy difícil para mí hablar de mi mamá. Le echaba mucho de menos. Algunas lágrimas caían de mis ojos. Marcus volvió mi cara con sus manos lentamente para mirarlo y limpió mis lágrimas con sus dedos.

—Es hermoso. Prométeme que nunca te lo cortarás. Te ves hermosa así, te hace única. Siempre me aseguraré de que lo mantengas así para tu mamá y para mí. Esa es una promesa, baby. Sonríe para mí, por favor. No me gusta verte triste. —Le sonreí como él quería. Marcus era muy tierno conmigo que a veces pensaba que todo esto era un sueño. Cada vez que Marcus me trataba de esta forma, algo cambiaba dentro de mí, que no podía explicarlo, pero se me olvida todo lo malo que había vivido ya. Todo mi pasado era reemplazado por felicidad, gracias a él. Marcus me estaba cambiando con todo este cariño que me ofrecía, y me hacía enamorarme más de él.

—Te prometo mantenerlo largo para tí también. Gracias. ¿Puedo preguntarte algo? —Él me miró y sonrió.

—Lo que quieras.

—¿Por qué eres diferente de otros hombres? ¿Por qué no intentas pegarme o gritarme cuando me enfado? —Me miró sorprendido.

—¿Por qué haría eso? Yo no soy de esa manera. Tú me pediste que nunca te gritara y mantengo mis promesas como tú. Naciste como toda mujer, sólo para ser amada, cuidada, mimada, para enamorarte día a día y complacerte en todo lo que esos labios pidan y lo que ese cuerpo hermoso tuyo necesite. Nunca recibirías ningún maltrato de mi parte. Te amo, Marie, quiero mostrarte lo bueno que puede ser el amor y las diferentes formas que lo puedes sentir, que no sea lo que ya conoces. —Me ha sorprendido con su respuesta. Realmente no estaba esperando eso. Lo miré a los ojos para encontrar una pequeña pista de que me estaba mintiendo, pero no encontré nada. Todavía no podía creer que Marcus no era malo en absoluto. Todo el mundo tenía defectos, pero mientras más lo conocía, mientras más tiempo pasaba con él, más me daba cuenta de que era perfecto.

—Estoy contando con eso Marcus, de veras. —Él acariciaba mis labios y cara. No sé por qué eso me hacía relajar todo mi cuerpo, hasta el límite de tener paz interna.

—No te defraudaré, baby. Naciste para ser amada y nada más que eso. ¿Tienes algún dolor? —Abrí mis ojos y lo miré. Estaba tan cerca de mí que lo único que deseaba era sentir sus carnosos y suaves labios devorándome los míos. De la única manera que lo podía hacer, solo él.

—¿Ya no estás brava conmigo? —Me preguntó acariciando mi rostro.

—No, ya no.

—¿Entonces, estamos bien? —Le sonreí mordiéndome mi labio inferior.

—Claro que si.

—Me gusta eso.

—Me gusta estar contigo Marcus. Tú me das una paz extraña que estuve buscando por mucho tiempo. —Sonrió, satisfecho con mi respuesta.

—Ese es mi propósito, chiquita. Quiero que te sientas bien conmigo, eso es todo. Me complace escucharte decir eso. Toma esta pastilla para el dolor y acuéstate a dormir un rato; estaré aquí. —Tomé la píldora con agua.

—Tengo otra pregunta. —Le dije curiosa.

—Cual.

—¿Qué edad tienes? —Él me miró y sonrió.

—38. —Wow, él no se veía de esa edad para nada. Marcus era trece años mayor que yo, pero no me importaba.

—Gracias. —Marcus me miró cómico, frunciendo su ceño.

—Soy demasiado viejo para ti? —Dijo, y yo lo miraba sonriendo. Yo acaricié su rostro.

—No, esa edad es perfecta. —Él me sonrió, tomó mi mano y la besó.

—Bueno saberlo. Ahora duérmete, preciosa. Voy a estar aquí. —Marcus me ayudó a acostarme, poniendo mi pies malo con mucho cuidado de no lastimarme encima de una almohada.

—Está bien. Gracias, Marcus. —Me miró como confundido.

—¿Por qué, Baby?

—Por ser de esta forma conmigo. —Marcus me sonrió. Por su expresión, le había gustado mi comentario. 

—Es la manera que mereces, bonita. Que tengas dulces sueños.

Marcus me cubrió con una frazada suave y de color rosa.  Luego me besó en mi frente y se sentó cerca de mí. Yo cerré los ojos y caí dormida pensando Marcus. Me equivoqué después de todo. Marcus me amaba y mucho. Él solamente se había sentido mal porque yo aparté mi mano de la de él en el trabajo, eso era todo. Marcus se sintió rechazado por mí, y tenía razón. No podía permitir eso. Quería que el mundo supiera que Marcus era mío, como yo de él. Debería ser más cuidadosa en el futuro. No sabía la razón por la que lo hice. Siempre pensaba lo peor primero; actuaba sin pensar y tenía que esforzarse más en cambiar eso. Debo aprender a confiar en Marcus. Sólo una cosa estaba completamente segura y era que estaba profundamente enamorada de Marcus.

Él era mayor que yo por trece años, pero no me importaba en lo más mínimo. Él era un hombre de verdad. Un hombre que sabía lo que quería y él me quería a mí. Estaba feliz porque eso era lo mismo que yo quería. Era más que suficiente para mí. De ahora en adelante, intentaré pensar más, antes de actuar de manera equivocada nuevamente. Marcus no merecía esta basura de mí.

La vida era impredecible. Unos días atrás, estaba tratando de alejarme de todo el mundo, especialmente de los hombres. Luego, sin esperarlo, Marcus pasó. Vino a mi vida, de la nada y puso mi mundo patas arriba. Parecía que al destino le encantaba manipularme a su antojo. La verdad debía decirse. Estaba profundamente enamorada de Marcus. Cada célula en mi cuerpo me gritaba que lo dejase entrar. Que confiara en él. Que disfrutase de su compañía. Que le permitiera dominarme. Vivir toda la experiencia que tenía que ofrecerme. Aceptarlo completamente. Pero estaba el otro lado mío, el oscuro, que me decía todo lo contrario. ¿Cuál lado ganará? Muy pronto sabré esa respuestas porque ahora, no la tenía.

 






    
    
    Desconocido
    
  




  




 



~Capítulo Veintiuno~

Marcus

  Tenía el cuerpo de Marie presionado contra el mío, sus senos contra mi pecho; quería cogérmela, singármela ahí mismo. Su vagina estaba en mi estómago, y casi me vine al contacto. Estaba tan caliente entre sus piernas que me costaba trabajo controlarme y no devorarle todo lo que tenía para ofrecerme y que me tentaba tanto. Yo la deseaba con todo mi ser. Su cuerpo se sentía increíble, presionado al mío.  Era todo en lo que podía pensar. Esta necesidad por Marie estaba al borde de una masiva explosión que invadía todo mi cuerpo y mi pene coincidía conmigo. Juro que si no hacía algo al respecto, me dará frustración sexual. Mi pene estaba parado como hierro, duro y erecto como nunca en toda mi vida. ¡Diablos! Su cuerpo se sentía increíble presionado al mío. Perdí la noción de lo que debía hacer y ella sintió lo mismo. Marie me miraba como si estuviese en un hechizo al igual que yo. No necesitábamos palabras. Su cuerpo estaba gritando lo bien que se sentía en ese momento.  Encantada. Caliente. Tentadora. Con deseo. Con necesidad y estaba complacido con eso. Amaba la mirada en sus ojos azules. Cada roce. Cada respiro. Cada expresión que hacía. Todo me daba más combustible a mi necesidad y deseo por ella.

La dejé en su dormitorio para que se acabara de vestir y me fui a mi habitación para masturbarme otra vez. Me vine tan fuerte diciendo su nombre que pensé que iba a volverme loco. Nunca he estado sin una mujer por más de una semana, pero desde que vi a Marie por primera vez y lo que parecía un siglo para mí, me di cuenta de que no quería ninguna otra que no fuese ella. Era un récord para mí porque hacía más de siete meses que no había tenido ninguna relación sexual con ninguna mujer. No podía creer que había estado sin una mujer por tanto tiempo, pero era la realidad y no me arrepentía de eso. Al contrario, me sentía bien al saber que pronto Marie sería mía y que estaré dentro de su vagina, tomando y disfrutando lo que era mío. Todo lo que quería era enterrar mi pene hasta el tronco en su pequeño canal y cogérmela una y otra vez hasta el cansancio y aun así, seguir hasta poder saciar un poco esta ansiedad de poseerla. ¡Mierda! Esta mujer me tenía loco.

Cuando terminé de venirme como una bestia, tomé un baño corto y me vestí con otro pijamas, pero esta vez me puse una camiseta blanca de mangas cortas. No me gustaba andar medio desnudo por la casa o fuera del cuarto. Tenía personas que trabajaban para mí aquí y la mayor parte eran mujeres.

Fuí a la cocina y nana tenía el desayuno listo para nosotros. Agarré el de Marie y me fui a su cuarto. Ella estaba sentada en el mismo lugar donde la había dejado. Se veía tan hermosa, que tuve que decírselo. Necesitaba dejarle saber a Marie no solamente eso pero de la forma que me sentía con ella también cada minuto que pudiese, que la amaba. Marie estaba aquí conmigo, no lo podía creer pero era la verdad. Aunque sería una tortura tenerla tan cerca y no poderla hacer mía, estaba bien por ahora. Estaba convencido de que muy pronto Marie me daría lo que con tanto anhelo estaba deseando. 

 Me sorprendió saber que ella estaba en la píldora. Ahora mi deseo por ella era más grande. Cuando me la cogiera, sería sin nada entre nosotros, para así sentir la textura, el calor de todo su interior. La idea me estaba excitando otra vez; nunca me había pasado esto antes. ¡Carajos! Esta hambre que tenía por una mujer, pero no cualquier mujer, sólo por Marie, me estaba volviendo loco. Ella era la que me hacía sentirme así. Mis deseos por Marie crecían cada minuto mucho más y lo único que deseaba era estar cerca de ella, lo más que pudiera. Era como si la necesitara para respirar mejor y sentirme bien completamente. Jamás pensé sentirme de ésta forma con ninguna mujer, pero así era y me sentía completo y realizado como hombre. Tomó las pastillas y se acostó a dormir. Era mejor para mí de esta manera. Era difícil estar cerca de Marie sin dejar de pensar en cogérmela hasta que el cansancio. Mi deseo por ella era más fuerte que nunca; tenía que controlarme. Ella no estaba en condiciones de hacer nada por el momento. La tenía donde yo quería, y era suficiente por ahora. Sabía que sería más difícil, ahora que Marie estaba en mi casa, tan cerca de mí, pero yo lo prefería así.

Me sorprendió su pregunta. Ahí supe que ella estaba esperando un error de mi parte de cualquier manera. Carl tenía razón, Marie estaba siempre en alerta, como si esperara que una guerra viniera pronto y ella debía estar preparada. Marie estaba tratando por todos los medios de encontrar una justificación para mandarme a la mierda. Esa era la otra parte de ella, la misma que la mantenía enjaulada en su pasado, su lado oscuro. Necesitaba cambiar eso poco a poco. Sabía que me tomaría tiempo, pero sabía que estaba en el camino correcto con ella y absolutamente Marie valía la pena. Pasos de bebé.

Fui a la cocina a desayunar. Cuando terminé, fui a mi oficina para trabajar. Sabía que Tom era capaz de manejar todo, pero sólo quería asegurarme. Me quedé en la oficina firmando algunas transacciones y contestando correos electrónicos. Eran las 5 PM cuando terminé todo lo que tenía pendiente. Había perdido la noción del tiempo. Quería ver a Marie, la extrañaba mucho, a pesar de tenerla a solo unos pasos de mí. 

Fui a a su habitación y allí estaba, tal y como la había dejado. Ella dormía aún, se veía tan tranquila y hermosa que nadie pensaría que había una pantera, una fierecilla ahí también. Me gustaba tenerla aquí conmigo porque aparte de querérmela coger desesperadamente, me daba paz y tranquilidad. Preferiría que durmiera en mi dormitorio, en mi cama, pero tenía que esperar para eso. Yo sabía que era demasiado pronto de todos modos. Mi teléfono sonó, era Tom. Me alejé de su habitación para contestar la llamada. No quería despertarla.

—Hola Tom, ¿Cómo está todo?

—Muy bien. ¿Cómo está Marie? ¿Está despierta? —Pude sentir preocupación en su voz.

—No, ella está durmiendo; esas pastillas parecen ser muy fuertes.

—Sí, lo sé, sólo dile que llamé. Tú no tienes que preocuparte, todo está bien. El nuevo contrato está firmado y listo. —Tom dijo pero ya sabía. Él era muy bueno en su trabajo y en alguien en quién podías confiar.

—Bueno saber eso, gracias. Te hablo después. Mándame el contrato por fax. Yo me haré cargo de lo demás desde aquí. Buen trabajo. Tom. —Le dije.

—Le enviaré la información. Gracias a ti”.

—Bien.

—Cuida de Marie. Dile que la veré en pocos días. Sé que ella estará así de dormida la mayor parte del tiempo. —Tenía la razón.

—Lo haré

Colgué. Ya sabía que Tom había manejado muy bien el nuevo contrato y eso me tranquilizaba. Este era muy importante porque estaba en juego una ganancia de millones de dólares. Volví a la habitación de Marie otra vez, me senté en un butacón que había carca de la cama y la observé dormir. Ella había estado durmiendo durante más de 8 horas. Ya estaba preocupado por eso, cuando ví que abría sus hermosos ojos azules.

—Hola, ya estaba preocupado. ¿Estás bien? —Me puse de pie, caminé hacia donde ella estaba y me senté muy cerca de ella.

—Sí, esas pastillas son muy fuertes, mejor dejar de tomarlas. —Dijo con ojos soñolientos.

—¿Y el dolor? —le pregunté acariciando su cabeza.

—Está bien, te dije que estaba acostumbrada a el, no es nada nuevo para mí. Este dolor es mucho mejor que otros, créame. —Dijo y no me gustó en absoluto; nadie debía soportar eso. Dolor era dolor, no importaba de que tipo fuese.

—Bebé no hables así. No me gusta. —La miré fijamente.

—Pero es la verdad. ¿Has visto mi espalda? ¿Crees que me hice eso jugando a las muñecas? —Marie dijo en un tono bajo. Gruñí.

—Lo sé baby, no pienses en eso. —Me senté cerca de ella, la traje a mi pecho y la sostuve así durante mucho tiempo. Pensando en lo que ella había pasado todos esos años, me dolía profundamente y me enfurecía también.

—Está bien, no me duele tanto ahora, de veras. —Ella era tan fuerte que a veces me asustaba. Moví su cuerpo un poco separada de mí para ver sus hermosos ojos azules. Su olor era delicioso.

—¿Quieres ir a comer a la cocina conmigo? —Le pregunté acariciando sus mejillas y poniendo un mechón de su larga cabellera a su espalda.

—Si quieres, no me importa. —Buena respuesta. 

—Entonces en la cocina es, y luego te enseñaré la casa. ¿Te gustaría eso?

—Suena bien para mí.

—¿Tienes frio? —Le pregunté porque estaba temblando.

—Si, un poco. —Dijo abrazándose ella misma.

—Déjame buscar algo para cubrirte entonces. —Caminé hasta su closet y agarré un suéter rosado, abierto en el frente. Se lo puse. —¿Mejor? —Le pregunté sonriéndole.

—Si, mucho mejor. —Me contestó tocando la textura del mismo.

La tomé en mis brazos, manteniéndola cerca de mi pecho. Marie colocó su pelo delante de su cuerpo y puso sus brazos alrededor de mi cuello y su cabeza también. Me sentí bien sentirla dónde ella pertenecía. La tenía donde deseaba, en mis brazos y conmigo para siempre. Aquí era donde Marie debía estar, yo era su dueño aunque ella no lo viera de esa forma pero así era. Marie solo necesitaba dejarme llevarla a la gloria, hacerla sentir bien, amarla cuidarla y lo único que quería de ella era que me amara como yo y que se entregara a mí para disfrutar todo lo que tenía que ofrecerme. Me dedicaré a esta mujer por el resto de mi vida. No tenía dudas al respecto de ningún tipo.

 Nana estaba en la cocina. Ella sonrió a Marie al momento que entré en la cocina con Marie en brazos. La senté en una de las sillas ahí y moví la mía para estar cerca de ella tanto como podía. Cada vez que estaba cerca de ella, era una bendición, y no quería perderme ni un segundo.

—Cómo te sientes; Marie. Espero que mi hijo se esté comportando. ¡Wow! Tú cabello es hermoso! —Dijo, y Marie sonrió.

—Gracias. Es grandote, pero muy dulce. No me puedo quejar. —Me gustó mucho su respuesta. Ella había estado llamándome nombres, muchacho grande, pervertido, gigante, secuestrador; eso me hacía sonreír. Marie era divertida, y era muy refrescante.

—Más le vale. ¿Tienes hambre? —Nana dijo sonriendo.

—Un poco. Tienes esa sopa que me hiciste el otro día, estaba tan sabrosa, si no te importa claro. —Marie le dijo a nana sonriendo.

—Por supuesto, mi muchacho me dijo que te encantó, y he hecho más, por si acaso. —Ya lo sabía y estaba agradecido por eso.

Nana dijo y nos sirvió un plato de sopa a cada uno. Ella lo hacía con todo tipo de carnes, verduras y su sazón era el mejor. Comimos en silencio, pero no dejaba de mirarla, era hermosa, incluso comiendo. Terminamos, Marie comió bastante bien. Ella necesitaba comer; las pastillas eran demasiado fuertes y no quería que tuviera malestar estomacal, ni de ningún tipo.

Después de que habíamos comido, le dí a Marie un recorrido por la casa. Ella estaba muy impresionada con mi gimnasio; le encantó. Otras mujeres en su lugar le hubieran gustado otra cosa sobre la casa, pero no Marie. Ella solo le gustó este simple lugar, y sabía por qué. Ella era humilde, y fue relajante, refrescante incluso y le gustaba bailar y hacer ejercicios. Se sentía diferente el ser querido por mí, como hombre y no por mi billetera. Incluso ella siendo millonaria; nunca mostró su riqueza. Su casa era hermosa pero simple, como ella. Esta mujer no dejaba de impresionarme cada día. Le mostré la piscina y como esperaba, a Marie le encantó. Nos sentamos en la piscina. Por supuesto, Marie estaba sentada en mis piernas. Le gustó este lugar de la casa, porque decía que era tranquilo allí. Era un buen sitio para conversar. Necesitaba que Marie se abriese conmigo, De esa forma podía hacer lo mejor que pudiese para arreglar lo que sea para que ella fuese feliz.

—Siento lo de ayer. A veces mi mente va demasiado rápido. —Hablaba sobre la charla en la oficina. Era un buen comienzo.

—No te preocupes por eso, yo comprendo. No voy a rendirme contigo, eso no va a suceder. Te amo, y es la verdad; no estoy inventando esto que siento por ti, es real. Sé que todo esto es demasiado nuevo para ti, pero no te estoy mintiendo. —Ella me miró y sonrió.

—Nunca pensé que encontraría este tipo de relación. Creí por tanto tiempo lo que Joe me dijo. Todavía lo hago algunas veces. Es difícil aprender algo y olvidarlo así de rápido. Está todavía en mi mente como una película de terror. —Volteó su mirada a la piscina.

 Apreté mi mandíbula. Estaba encabronado por todo lo que Marie tuvo que sufrir en las manos de ese psicópata pero debía tranquilizarme por Marie. ¡Diablos! Era difícil algunas veces. —¿Qué fue lo que te dijo? Digo, si está bien para que me cuentes. No quiero hacerte recordar nada y que eso te ponga triste. —Estaba bien conmigo, pero necesitaba saber. Necesitaba que confiara en mí. Debía tener una idea, de lo que le dijo el desgraciado para así hacerla olvidar.

Marie respiró profundamente y pude notar dolor en su mirada. —Me dijo que él me hacía eso porque era hermosa. Me dijo que era una puta; que estaba sucia. Que era mi culpa lo que él me hacía, que lo merecía y que por esa razón lo seguiría haciendo porque después de todo, a mí me gustaba más que a él. Que estaba ahí para complacerlo en sus necesidades de la manera que le gustaba. —¡Desgraciado!

Estaba furioso. ¡No podía creer esto!”¿Sabes que nada de eso es cierto, verdad? —Ella me miró. Sus ojos estaban llorosos. La traje a mis piernas, sentándola tipo tijeras, poniendo cuidadosamente su pie lesionado cómodo, encima de una toalla que tomé de una de las sillas que rodeaban la piscina. Yo quería que ella me mirara.

—No sé. Solía torturarme hasta que creyera lo que él me decía. Lo hice, tenía que hacerlo o era peor. —¡Mierda! Espero que esté ardiendo en el infierno.

—Baby, tú eras una niña en aquel momento. No fue tu culpa. Él era un violador y un hijo de puta. Tú no hicistes nada mal. No eres una puta, ni estas sucia como él te dijo. Eres una mujer hermosa, fuerte, increíble, que tuvo un pasado malo, eso es todo. Nada de eso debió haberte sucedido, pero aún así, te hizo más fuerte. Nadie te tratará de otra manera, que no sea de la que te mereces; yo no lo permitiré. Tú mereces ser atesorada, amada, cuidada, querida. Nadie te tocará o te tratará despectivamente, porque eres mía. Nadie se mete con lo que es mío. Solamente sobre mi cadáver. Ese capítulo de tu vida terminó y uno nuevo comienza. Uno que te mostraré para que veas como el amor puede realmente ser. —Estaba acariciando su rostro. Sabía que tenía que controlarme con ella, pero de la manera que me miraba mi boca, yo no pude aguantar más. Tenía que besarla y lo hice.

Su boca era cálida y acogedora. La besé suavemente para disfrutar del oasis de sabores que emanaba de ella. Quería saborearla, sentirla. Sus besos eran desesperados y embriagadores. Marie abrió la boca para poder disfrutarla mejor. Saborear lo que era mío solamente. Deseaba devorarle sus labios pero no podía, no ahora. Tenía que parar esto. Rompí el beso después de unos minutos. Yo no quería, pero tenía que hacerlo. Ella estaba enferma y necesitaba sanar primero.

—Lo sé Marcus, pero cuando tú escuchas lo mismo por años, llegas a creerlo. Es muy difícil para mí pensar diferente. —¡Carajo! Marie recostó su cabeza en mi pecho y sus brazos alrededor de mi cuello. La sostuve contra mi cuerpo. Se sentía increíble. Nos quedamos así por un largo rato. No quería moverme ni Marie tampoco. No podía creer que la tenía así, tan cerca, entre mis brazos. Daba gracias a Dios por esta oportunidad. Había sido difícil de conquistar, pero al final, la tenía solo para mí.

—¿Te gusta la casa? —Le dije para romper el silencio que había entre los dos. Ella me miró, siempre con una sonrisa en el rostro.

—Es hermosa. Me gusta la piscina y el gimnasio más. Me encanta hacer mucho ejercicio. No puedo hacerlo ahora, pero me gustaría cuando esté mejor. —Me gustó su respuesta porque Marie estaba pensando en el futuro conmigo y en mi casa.

—¿Te gusta tu habitación? —Me miró un poco reservada. Algo le molestaba y quería saber que era.

—No es mía. ¿Puedes responderme a una pregunta? —estaba intrigado ahora.

—Es tuya ahora. Nadie se ha quedado nunca allí, sólo tú. Tú puedes preguntarme cualquier cosa.

—¿De quién es toda la ropa que está en ese cuarto? —Le sonreí y le acaricié su bello rostro. Ahí estaba mi respuesta a su cambio repentino.

—¿Quieres la verdad? —Le pregunté.

—Siempre.

—Hace unos días atrás, sabía que te quedarías aquí. Llámalo una corazonada. Le dije a Nana y le pedí que comprara todo lo que ves en el. Tú le puedes preguntar, si no me crees. Fue preparado especialmente para ti, y con todo lo que ves en el interior. —Ella acariciaba mi cara ahora. Se sentía increíble sus pequeños dedos tocándome.

—Gracias. Te afeitaste, gracias para eso también. —Besé su cara.

—Cualquier cosa por ti, baby. —Era la pura verdad.

—Me gusta estar así contigo. Este lugar es muy tranquilo, perfecto.

La abracé fuertemente, trayéndola nuevamente a mi pecho. —Me gusta el sonido de eso. Vamos para la cama; necesitas descansar o ¿quieres quedarte más tiempo?

—No, está bien. Tienes razón. —Me paré con Marie en mis brazos. Marie era muy ligera, como una pluma. La llevé a su dormitorio nuevamente y la puso lentamente sobre la cama. Cubrí su cuerpo y puse su pie sobre la almohada. Su pie debe estar en alto para que se le bajara la inflamación de su tobillo.

—Duerme, baby. Yo estoy aquí. —Ella me sonrió.

—Bien. —Ella cerró los ojos y se quedó dormida. Me quedé allí, sólo mirándola.

 Nunca me cansaba de mirar su belleza angelical. Marie era perfecta en todos los sentidos. Tom tenía razón, Marie era dulce debajo de su fachada. Cuando estabas cerca de Marie, sentías paz. Ella te hacía olvidar todos los problemas que pudieses tener con solo una mirada de esos ojos azules o una simple sonrisa. Ella era un ángel, mi ángel. La amaba cada día más, y me aseguraré de que siga así. 

Me acosté junto a ella, no demasiado cerca. Estaba contento de dormir sólo con su presencia y su olor, era suficiente para mí porque sabía que pronto la haría mía. Marie se abrió un poco conmigo hoy. No me dijo mucho pero lo que me contó, fue suficiente para darme cuenta lo que ese miserable le había hecho. Joe no solo la violó, torturó, pero también la manejó psicológicamente de una forma destructiva. No me quería imaginar todo lo que tuvo que aguantar hasta que se convenciera de sus palabras. Mi empingue, enojo, ira, estaban al 100%. Jamás me gustó la violencia ni meterme en la vida ajena pero esto, lo que ese hijo de la gran puta le hizo a Marie, no tenía nombre. Lo único que lamentaba era que Joe estaba muerto porque de no ser así, juro por dios que lo mataba con mis propias manos. Volteé mi cabeza para mirar a Marie y ver si estaba dormida. Lo estaba. Cerré mis ojos entonces y me dormí soñando con ella y feliz de tenerla a solo pulgadas de mí, aún si no podía tocarla o sentirla de la manera que quisiera todavía.  Estaba seguro de que muy pronto, Marie se iba a entregar a mí y de la forma que me gustaba.
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~Capítulo Veintidós~

Marie

  Los días pasado, luego semanas desde que había llegado a la casa de Marcus. Ya podía caminar bien; mi pies estaba mucho mejor. Marcus continuaba siendo bueno, cariñoso y muy atento conmigo. Eso nunca cambió. Tuve que dejarlo verme desnuda. No tenía sentido preocuparme por eso. Marcus había sido paciente conmigo en ese aspecto y realmente era una odisea a la hora del baño. Ya no quise darle más problemas a Marcus. Él por tal de complacerme lo hacía todo pero ya me daba pena de incomodarlo con esa tontería. Cada vez que me veía desnuda, su pene se le paraba, pero Marcus no me dejaba hacer nada al respecto. Siempre me decía que había tiempo para eso. Me di cuenta durante todo este tiempo que pasé con el bajo el mismo techo, las diferencias entre él y mi pasado. Yo sabía que me deseaba, pero me gustaba que él no me presionara de ninguna forma. 

Marcus me hacía todo, me cepillaba los dientes, peinaba mi cabello, me vestía, me acostaba en la cama y dormía conmigo, pero separado de mi y nunca trató de tocarme de ninguna forma. Esta semana había sido una tortura para mí. Quería estar cerca de él todo el tiempo. Por la noche, quería más, pero nunca lo hizo. No le pregunté porque sabía que estaba haciendo eso, porque estaba enferma. Nosotros sólo nos besábamos a veces y rápido, nada largo o profundo como solía ser. 

Podía sentir mi cuerpo pidiendo más. No sabía lo que era, pero necesitaba su toque, sus caricias, su boca en mi piel, pero aún mucho más. Necesitaba la manera que él me hizo sentir cuando me hizo llegar al clímax en mi casa. Viéndolo sin camisa era una tortura, quería devorarlo y que me hiciera lo mismo. Yo lo deseaba de una manera que no entendía, pero este antojo por tenerlo, no se iba, al contrario, aumentaba cada segundo que pasaba a su lado. Una cosa estaba totalmente segura, yo estaba enamorada de Marcus, pero ninguna palabra salía de mi boca cuando estaba cerca de mí. Tenía miedo de decirle y romper el hechizo. Mi mente y todo mi cuerpo gritaban que me entregase a Marcus. Dormí por las últimas semanas mojada entre mis piernas y con deseos. Ya no podía aguantar más. Esta situación me estaba volviendo loca. Estaba desesperada por tener la experiencia de hacer el amor con un hombre, con uno de verdad, con Marcus.

Hoy tuvo que ir a trabajar a la oficina. Me sentía mucho mejor, ya podía caminar. Yo podía irme a casa pronto. Tom me visitaba todos los días, después de quedarme en casa de Marcus. Yo sabía que me extrañaba mucho. Hacía ya un meses que Marcus me había besado por primera vez y estas semanas lejos de Tom, sabía que me extrañaba mucho aunque no me lo dijera.

Me acostumbré a estar cerca de Marcus. Cada minuto que pasaba lo necesitaba más y cada dia que pasaba mi amor por el crecía considerablemente. Era una mujer independiente, pero esta era la única parte de mi vida me faltaba para sentirme completa; ahora que lo tenía al fin, que tenía a Marcus, no quería perderlo. Marcus me daba esperanzas que escasamente me imaginaba que podía tener. Hasta ahora me había demostrado lo mucho que me amaba, sin dejármelo saber un solo día. Me parecía estar viviendo en un sueño, el cual no quería despertar jamás.

Marcus y yo pasamos el tiempo en la piscina algunas veces, jugando dominó o viendo la televisión en otras cosas en estas dos semanas. Marcus siempre buscaba la manera de estar cerca de mí, cuando no estaba encima de él, estaba sentada en sus piernas casi todo el tiempo. Me hacía sentir amada, querida, adorada, protegida todo este tiempo que he estado en su casa. No había pasado un solo día que Marcus no me dejara saber lo hermosa que estaba y cuánto significaba para él. No podía estar más feliz con mi relación con él. Por cosas como esas eran las que me hicieron desaparecer las paredes que tenía puesta y dejarlo entrar en mi vida y especialmente en mi corazón. Mi único deseo era que este sueño no se volviese una pesadilla o una mala ilusión.

He hablado mucho con la Nana de Marcus, Linda. La quería como una madre. Cuando hablaba con ella era como si Nana llenaba esa parte de mi vida que ha estado vacía por un largo tiempo. Ella me daba esa confianza y sensación casera que añoraba. Me gustaba estar aquí mucho, y disfrutaba cada vez que estaba con ella. La iba a extrañar cuando volviese para mi casa, pero siempre la vendría a visitar. Claro que sí.

Fuí al armario y tomé un vestido. Marcus me compró todo esto, después que fuimos de compras la primera vez. Él me preparó este dormitorio para mí también; era como un sueño. Había una cama grande con velos de tul en la parte superior, que caían hasta el suelo por los cuatro postes que tenía la cama en cada esquina. Había una cómoda de ocho gavetas y dos mesitas de noche a cada lado de la cama. Todo era blanco con bordes dorados. Mi habitación tenía una alfombra persa frente a la cama, con diseño de una pantera en él. La habitación era hermosa. Tenía más de lo que necesitaba, pero me encantó la forma en que quería que me sintiera, feliz.

El vestido que elegí era blanco con tirantes delgados. No necesitaba usar un sostén con él. El vestido tenía flores incrustadas y era largo hasta la rodilla. Me tejí una trenza. Elegí un par de sandalias que pegaba con el vestido. Me miré en el espejo, y lucía hermosa. No me había bañado todavía, estaba esperando por Marcus. Sabía que le encantaba hacer eso y me gustaba complacerlo en todo lo que pudiera. Era lo menos que podía hacer, después de lo increíble que había sido conmigo durante todo este tiempo. Tal vez hoy todo cambiase entre nosotros. Estaba mejor de mi pie y estaba completamente segura de que Marcus me deseaba tanto como yo a él. Realmente estaba contando con eso.

Salí de la habitación y me fuí a la cocina. Eran casi las 5 de la tarde; Marcus estaría aquí pronto y yo estaba desesperada por verlo.

—Hola Nana. ¿Necesitas ayuda? —Nana todavía estaba atareada con la comida. Por el olor que tenía, sabía que estaría deliciosa.

—No, mija, siéntate. Parece que ya te sientes bien. Qué bueno. —Nana me dijo sonriéndome, pero continuó cocinando.

—Sí, creo que mañana puedo irme a casa. —Nana me miró desconcertada.

—Tan pronto. ¿No te gusta estar aquí? —Nana dijo y su voz sonaba triste.

—Sí Nana, me encanta estar aquí, pero tengo una casa y Tom está solo. Estoy segura de que me extraña mucho.

—Por qué sólo no esperas otra semana, por favor, me encanta tenerte aquí. Me siento sola a veces. —Dijo, y me sentí mal por ella.

—¿Por qué nunca te casaste? —No era mi problema hacerle tal pregunta a Nana pero sentía curiosidad.

—Nunca encontré al hombre adecuado, tú sabes. En mi tiempo era duro, y luego comencé a trabajar para los padres de Marcus. Esos niños llenaron mi vida y entonces yo era demasiado vieja para casarme.

—Lo siento, pero no eres vieja. Todavía luces muy bien y joven.

—Gracias, pero tengo 62 años.

—¡De veras! ¿Por qué no se jubila?

—¿Y hacer qué? No, no lo creo. Me siento bien aquí. Marcus es como un hijo para mí. Cuando él me pidió que viniera a vivir con él, no lo pensé dos veces. Sólo me encargo de la comida y me aseguro de que el resto del servicio haga su trabajo; no es malo.

—Si lo pones de esa manera, creo que tienes razón. 

—¿Quieres algo de beber?

—No Nana, estoy bien. ¿Cuántas mujeres Marcus ha traído aquí? —No sé por qué tuve que preguntarle eso, pero me dió curiosidad. Algunas veces esa otra parte de mí era la que no me dejaba confiar del todo.

—Ninguna, no que me haya dado cuenta. Eres la primera, y espero que la última. Eres realmente buena para él. Marcus te ama mucho te lo puedo decir y tú también lo amas. Nunca he visto a Marcus tan feliz como desde que está contigo —Sus palabras me hicieron sonreír. Ella tenía razón.

—Sí, Nana, pero no le digas. Yo se lo diré pero necesito más tiempo, eso es todo. —Le pedí.

—Tu secreto está seguro conmigo. No te preocupes.

—Gracias. Voy al patio trasero, la vista es hermosa, y me gustaría tomar algo de aire fresco.

—Está bien, pero ten cuidado, no camines demasiado. —Hice eso. Fui afuera, dejando en la cocina a Nana cocinando.

La vista era increíble. Esta casa era la única en todos los alrededores. Había un tejado cubierto con una bella carpa y debajo había una mesa con sillas. El pasto era muy verde; se sentía bien respirar aire puro aquí. Me senté en uno de los bancos y perdí la noción del tiempo, Marcus aún no había llegado. La tarde había casi desaparecido y llegaba la noche. Se podía ver el sol ocultándose en el extremo del horizonte. Sería increíble ver el amanecer del sol desde aquí. No estaba caliente, pero estaba un poco fresco; el clima era perfecto. Me quedé más tiempo para respirar aire puro. Luego de unas horas disfrutando de la belleza exterior, fuí a mi cuarto a buscar mi teléfono. Prendí mi teléfono y cuando vi la pantalla, tenía dos llamadas perdidas y un mensaje de texto, era de Marcus.

  —Baby, llegaré tarde, complicaciones con un nuevo cliente, estaré de vueltas tan pronto como pueda






    
    
    Desconocido
    
  




  

 XXX Marcus

Ya eran las ocho de la noche. No había nada que pudiera hacer, incluso no podía bailar todavía o hacer ejercicios bien. Tenía que esperar para eso. Decidí pararme en mi ventana del dormitorio, cuando escuché la puerta abrirse, era Marcus; incluso sin mirarlo, su colonia se esparció por mi habitación llenando mis entrañas con el delicioso aroma. Mi corazón comenzó a latir con fuerzas. Oh, Dios!

—Hola, baby, puedo ver que estás mucho mejor. —Marcus se acercó a mí y me besó en mi cabeza, poniendo sus fuertes manos en mis hombros. Me quedé en el mismo lugar, mirando hacia afuera para poder tranquilizar mis nervios.

—Sí, mucho mejor. ¿Resolviste el problema con el nuevo cliente? Siento no haber visto el mensaje y la llamada.

—No te preocupes por eso. Nana me dijo que saliste afuera.

—Sí, lo hice. Estaba hermoso afuera. —Él me abrazó por detrás, ¡Oh Cristo! Eso me hacía sentirme acalorada por todos lados.

—Sí, estaba hermoso hoy. Llegamos a un acuerdo más pronto de lo que esperaba. ¿Te bañaste? —Él caminó hacia atrás un paso, se quitó su camisa y corbata. Yo me volteé.

—No todavía. —Nunca me cansaba de admirar su hermoso y musculoso todo.

—Bien. Te baño primero, y luego tomo uno yo. ¿Cómo suena eso? —Dijo y lo miré.

—Perfecto. —Como él siempre hacía, me tomó de la mano, la besó, y me llevó al baño. Una vez allí comenzó a desnudarme y comencé a admirar a su figura perfecta mientras me lo hacía. Este hombre era realmente hermoso.

—¿Por qué no nos bañamos juntos? Me refiero a que este baño es muy grande para nosotros dos. —¿Cómo pude decir eso? Bueno, muy tarde. Ya lo había dicho. Mi sangre comenzó a hervir como agua caliente en el fogón. Le gustaba la idea porque sonrió.

—Estas segura, baby? —Dijo mirándome fijamente y sorprendido.

¡Claro que estaba segura¡ ¡Diablos! Pensé para mí. Me mordí mi labio inferior y estaba segura de que mi cara estaba más roja que un tomate. —Sí, estoy segura. —Nunca había visto un hombre desnudo, pero eso era lo que quería exactamente, verlo completamente. Para que esperar por lo inevitable.

Marcus me sonrió y sus ojos estaban brillando. —Está bien. —Accedió y pude ver regocijo en sus ojos.

Marcus se desvistió y yo no podía apartar mi vista de él. Se quitó sus pantalones, dejándose su calzoncillo puesto. El momento que se quitó la última prenda de vestir, estaba impactada. ¡Oh, Jesús! Me sorprendió; su virilidad era enorme y gruesa. Esa cosa estaba parada, dura y apuntando hacia mí. ¡Oh dios! Me cubrí mis senos pero no por pena sino por miedo a su pene inmenso.

—¡Jesús Cristo! —Pensé para mí misma pero sin querer pasó por mis labios.

—Mírame, baby. —Hice lo que me dijo. Aunque no estaba mirando para sus partes, la imagen estaba en mi cabeza. ¡Mierda!

—Lo siento… es qué… —Estaba babuseando.

—¿Nunca has visto a un hombre desnudo tampoco? —Lo miré. Su pregunta me sorprendió pero sabía a qué se refería.

—No. Eres el primero. Joe me hacía toda esas cosas cuando ya estaba boca abajo en una mesa, doblada y amarrada. —Marcus gruñó. No le había gustado lo que le había dicho pero era la verdad.

Volteé mi cabeza para un lado. No quería recordar esos momentos que tanto dolor me causaron y que todavía estaban en mi subconsciente. —No debí haberte preguntado eso. Lo siento. —Marcus se disculpó. Puso uno de sus dedos en mi barbilla, levantando mi cara y así poderlo mirar.

—Está bien. Eres inmenso. Digo, grandísimo. —Le dije asombrada.

—Cabrá cuando llegue el momento. No te preocupes por eso ahora. Ven, preciosa. Vamos a tomar una ducha. —¡Si, cómo no! ¡Un baño mi culo! Esa cosa estaba apuntando hacia mí, furiosa como diablos y todo mi cuerpo estaba gritando tenerlo. Mientras más trataba de voltear mi vista, mis ojos insistían en seguir mirándolo.

Recogí todo mi pelo hacia arriba. No quería que se me mojase pero por alguna razón sentí pena y volteé mi cabeza. Marcus tomó mi mano para entrar en la ducha. Mientras me bañaba, y sentir su mano por todo mi cuerpo era como un sueño. Mi sangre hervía a punto de combustión y mi corazón latía rápido. Cada vez que Marcus deslizaba la esponja por mi cuerpo, hacía un sonido con mi boca que no podía controlar. Mi cuerpo estaba caliente como nunca. Me sentía mojada entre mis piernas todo el tiempo para él y no tenía nada que ver el agua de la ducha. Mis pezones se me paraban y la picazón dentro de mi vagina me tenía como loca. Bañarnos desnudos esta vez, hacía todo diferente y más erótico. Marcus me pegaba de espaldas a él, a su musculoso pecho y eso me hacía sentir más deseos por él. Cuando me viraba, no podía dejar de mirar a su hermoso todo. Su pene estaba parado, apuntando hacia mí y se veía delicioso pero inquieto. Las venas alrededor del mismo estaban gordísimas y a cada rato palpitaba. Nunca en toda mi vida había visto un pene más grande que el de Marcus. Nunca ví el de Joe pero no era así. Podía sentir la respiración acelerada de Marcus en mi cuello. Haciéndome sentir más necesitada. Mi cuerpo estaba gritando saltar a sus brazos y devorarlo todo. Marcus terminó su tortura y salió de la ducha primero. Se secó y enrolló una toalla en su cintura, cubriendo sus buenos atributos. Yo me quedé allí, parada, observando su hermosos y musculoso cuerpo.  Después secó todo mi cuerpo pero suavemente y me cubrió con una toalla también. 

Marcus me llevó a la cama. Él peinó su pelo y el mío también. Era el mismo ritual todos los días. Estaba solo en una toalla todavía. Mis pezones estaban duros, y mis pechos dolían por ser tocados. Marcus se sentó cerca de mí. Lo sentí nervioso pero yo era la que estaba peor.

—¿Cómo te sientes, baby? —¡Madre mía! No le podía decir que estaba nerviosa. No era el momento de ser gallina.

—Bien. —Le dije tan segura como pude. Marcus movió algunos pelos hacia mi espalda. Ese simple gesto me hizo erizarme de pies a cabeza.

—Ven aquí. Quiero sentirte. Te extrañé mucho hoy. —Hice lo que me dijo pero esta vez, me senté en forma de tijeras. Pecho con pecho. Nuestros labios a solo pulgadas el uno del otro.

Lo miré a sus ojos azules que estaban haciendo lo mismo. —Te extrañé también. —Marcus me acarició mi rostro suavemente. Mi corazón estaba que se me quería salir del pecho.

—Quiero que duermas en mi cuarto a partir de hoy. ¿Te gustaría eso, baby? —Dijo como un susurro, muy cerca de mi boca. Podía sentir su delicioso y tentador aliento.

—Lo que digas. —Solamente le pude decir. Marcus bajó su cabeza y tomó mis labios en un ardiente y apasionado beso. Todo mi interior vibró de deseo. Esta era la forma en que me gustaba que Marcus me besase. Con deseo. Con pasión. Como reclamándome. Tomando lo que le pertenecía. Haciéndome someterme a él. Dejándome sin aliento.

—Como te he extrañado, baby. Estaba al punto de volverme loco al no tener tus labios. ‘Beso’. Tu olor. ‘Beso.’ La textura de tu piel. ‘Beso.’ El sonido que haces con mis besos. ‘Beso.’ Dijo mientras me besaba mi cuello, pero también me chupaba ahí, increíblemente. Volteé mi cara para darle mejor acceso a esa parte de mí y Marcus gimió. Era la primera vez que Marcus hacía un sonido como ese.

—Yo también. ¡Ahhhhh! —¿Acaso hice ese sonido? ¡Oh, Dios! Dejó de besarme, me miró y me dijo con una voz sensual:

—Déjame saborearte, baby. ¿Me puedes dejar hacer eso? No sexo, solo eso. —No estaba segura sobre la última opción, me sentía preparada para más; yo quería más. Sentía esta necesidad dentro de mí que no entendía, pero quería que Marcus me la quitara y él era el único que podría hacerlo. Estaba convencida.

—Sí. —Fue lo único que respondí mirando esos hermosos ojos azules que amaba tanto. Comenzó a besarme en la boca otra vez. Me cargó y me llevó fuera de mi habitación a otra sin dejar de besarme. Marcus entró y laqueó la puerta detrás de él. Este era su dormitorio. Mi mente estaba tan en blanco en ese momento que ni miré alrededor. Estaba tan perdida en sensaciones que lo único que me importaba era la manera en que Marcus estaba devorándome mi boca. Me puso en el centro de la cama, y él se acostó encima de mí, sosteniendo su peso con sus codos. No podía contener mi excitación. Iba a ser de Marcus por primera vez. No lo podía creerlo pero así era. Iba a suceder de verdad. Una electricidad se apoderó de todo mi cuerpo, sintiéndolo encima de mí. Todos esos músculos que dentro de poco me iban a devorar. Dominarme. Consumirme toda. Poseerme. Hacerme suya. Me besaba mi cara, boca y cuello. Se detuvo y me miró otra vez como asegurándose de que estaba bien y lo estaba.

—Baby, quiero escucharte. Tú puedes gritar todo lo que quieras; esta habitación es a prueba de sonido. Simplemente relájese y siente. No haré nada que no quieras hacer. Si en algún momento te hago algo y te sientes incómoda o no te gusta, déjamelo saber y pararé inmediatamente. Dime que entiendes. —Le sonreí. Era por todo esto que amaba a Marcus tanto. Siempre se preocupaba por mí.

—Yo entiendo, Marcus. Yo estoy bien. —Abrió mi toalla, alejándola de mi cuerpo. Estaba expuesta completa a él. Marcus continuó besando mi cuello, desesperándome. Tomó mis manos y las puso encima de mi cabeza, para mantenerme inmóvil. Aguantando la cabecera de la cama.

—Mantén tus manos ahí.¿ Puedes hacer eso por mí, preciosa? —Marcus dijo mirándome profundamente con sus bellos ojos azules.

—Si, si puedo. —Me sonrió. Marcus tomó un control y una canción comenzó a sonar pero no pude ver de dónde salía la canción y no me importaba tampoco. Era ‘Insaciable —(Insatiable)por Darren Hayes. ¿Cómo supo que me gustaba esa canción? Marcus me sonrió. Lo miré desconcertada.

—¿Cómo sabes que me gusta esa canción?

—Tú IPod. Es la música que has escuchado más veces. —Solamente le sonreí. ¡Wow! El ambiente perfecto para mi necesidad. Esta será la mejor experiencia de mi vida. Lo sentía.

Tomó mis senos con sus manos grandes y los apretó. Besó. Lamió. Se sentía increíble.  Los besaba suavemente por un rato, disfrutando cada centímetro de ellos. Se sentía maravilloso. Sentía que estaba volando. Amaba sus manos en mí, acariciándome y haciéndome sentir en la gloria. Marcus siguió besando cada parte de mis senos hasta que comenzó a mamar mis pezones. Cuando los chupó más duro, grité su nombre, me vine. No me demoré nada esta vez y era por el deseo tan grande que consumía todo mi cuerpo. Él no paró allí. Marcus comenzó a besarme por todo mi cuerpo, por mi estómago como un animal sediento. Necesitado. Desesperado. No podía pensar en nada. Mi mente estaba en blanco. Estaba haciendo lo que me dijo, sólo sentir y con la música de fondo, todo era mucho más erótico, perfecto y excitante. Me encantaba la manera en que estaba tratando mi cuerpo y haciéndome sentir. Me sentía en otra dimensión; estaba como borracha pero mucho mejor.

—Hueles tan bien, baby. Quiero probar mi vagina. ¿Puede abrir tus piernas para mí, preciosa? Prometo hacerte sentir bien. Dame esto, por favor. Estoy muriendo por probarte. —Sus palabras hacían que me sintiera aún más mojada de lo que ya estaba. Hice lo que me pidió, separé mis piernas lo más que pude. Haría lo que me pidiese porque era mi cuerpo el que le respondía de esta manera a Marcus.

—¿Así? —Le pregunté casi sin aliento y perdida en sensaciones.

—Si, baby. Tan perfecta. Tan hermosa. Tan mía.

—¡Ahhhhh! —Si sus labios eran peligrosos, su boca era aún peor, era una bomba que prendía todos mis fusibles por dentro.

Marcus se posicionó entre mis piernas abiertas y comenzó a besar mis murlos, mis piernas, pero quería más. Marcus me desesperaba y yo necesitaba mucho más. Abrí más mis piernas, invitándolo a darme lo que necesitaba. Marcus se dio cuenta, bajando su cabeza hacia mi desesperado portal. Abrió mi vagina con sus dedos y me besó allí, me olió primero y después me lamió. Yo no podía quedarme quieta. Mis piernas temblaban por tanta estimulación que él me estaba proporcionando. Estaba con unos deseos como nunca en mi vida. Dejé mi cuerpo explotar de una manera que no había sentido antes. Fue increíblemente sorprendente. Marcus lamiaba mi vagina como si fuese su helado favorito. Marcus se dió cuenta de que iba a venirme otra vez porque fue entonces cuando chupó duro mi clítoris, aguantando mi pequeño botón entre sus dientes y mordiéndolo suavemente pero de la forma correcta para hacerme explotar en un intenso orgasmo. Me vine violentamente diciendo su nombre una y otra vez. La sensación era única. Lo quería dentro de mí, o lo que él pudiera hacer para quitarme esta picazón que tenía dentro de mí. Era como si mi interior me estuviera diciendo y pidiendo lo que necesitaba. Esa música y Marcus me estaban llevando a un lugar donde no había regreso y eso era lo que exactamente estaba buscando. 

—Por favor, Marcus, necesito más. —Le dije y cuando Marcus me miró, su boca estaba embarrada con mi jugos y se veía hermoso.

—Estás segura baby, no tiene que ser hoy. Puedo estar ahí abajo y con eso sería suficiente. Sabes cómo la bebida de los dioses. Puedo esperar. Tú sabes eso. —¡Esperar! ¿Acaso estaba loco? No más espera. ¡Mierda. No podía dejar que eso pasara o la que se volvería loca iba a ser yo.

—Sí, Marcus estoy segura, por favor. Estoy lista. —Sabía que hoy era el día que oficialmente me entregaría a Marcus. La sensación era demasiada. Quiero sentir todo; lo necesitaba. Yo estaba 100% segura de este paso y sin ninguna duda al respecto. Mi mente estaba aquí con él, el único lugar que debía estar. Quería que Marcus fuera mi primero y mi último. Quería sentir su cuerpo increíble hacerme suya para siempre. Necesitaba que me hiciera sentir mucho mejor de lo que ya me había hecho sentir con solo su boca y manos. Quería sentir todo lo que me podía dar. Lo necesitaba para que mi cuerpo cantara de la única manera que él solo sabía lograr.

—Voy a intentar ser cuidadoso, baby. No tardará mucho. Quiero que te relajes y me dejes cuidar de ti. Te prometo hacerte sentir mejor después, pero será un poco doloroso al principio. —Dijo mirándome. Pude ver preocupación en sus facciones.

—Lo sé, Marcus. Confío en ti. Estoy lista. Te necesito. —Él me sonrió y me besó. Podía saborearme en su boca. Era sucio, pero muy erótico a la vez. Era dulce y me encantó. No hubiese perdido la oportunidad de hacerlo.

—No sabes lo feliz que me haces por dejarme saber que confías en mí. Eso es lo más importante en una relación como la nuestra, confianza. Gracias por dejarme ser tu primero y último. Quiero que estés segura, baby, porque cuando te coja, serás mía para siempre. Ningún otro hombre te tocará o tan siquiera podrá mirarte. Una vez que te haga mía, no habrá vuelta atrás. Serás mía para hacer con tu cuerpo lo que desee. Cuando quiera. Como quiera. En el lugar que decida. —Le sonreí. Marcus acariciaba mi cara y me besó esperando por mi respuesta.

Estaba más que lista para entregarme a él. Estaba agradecida por encontrar a este gran hombre en mi camino. Fue enviado a mí para hacerme la mujer más feliz del mundo. Este momento era el más importante de mi vida, y estaba segura de que Marcus sería digno para hacerme recordarlo para siempre. Sus palabras en vez de asustarme me dieron más deseos. No tenía dudas. Marcus era dominante como Tom me había dicho. Estaba más que preparada para comenzar este nuevo viaje con este hermoso y maravilloso hombre a mi lado. Estaba absolutamente segura de que sería una experiencia épica.

—Si, Marcus. Estoy segura. Hazme tuya.
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~Capítulo Veintitrés~

Marcus

  ¡Sí! Marie quería esto más que yo. Tenía miedo de me hubiese detenido, pero no lo hizo. Sabía delicioso entre sus piernas, como una bebida de los dioses y como supe que sería, pero aún mejor. Como la miel, pero más dulce. Me gustaría comer su vagina hasta que ella olvidase su nombre. Sabía que ella sabría dulce, pero esto fue aún mejor, fue el mejor néctar que haya bebido en toda mi vida. Su olor era embriagador, una adicción para mí que quería seguir haciéndolo. Quería mantenerme enterrado entre sus piernas todo el tiempo y no me bastaría. ¡ Diablos! Había llegado el momento de hacerla mía. Tanto como quisiese estar entre sus piernas, bebiendo sus jugos, la necesitaba más ahora. Mejor hacía esto bien para ella. Comencé a besarla. Necesitaba a Marie bien mojada para recibir mi enormidad. Puse mi pene en la entrada de su vagina y solamente le metí la cabeza. Solo eso. Hacia adentro. Hacia afuera. Suavemente. Sin apuro. Desesperándola de esta manera. Había tiempo. No había prisa alguna. Seguía haciendo lo mismo y Marie gemía más seguido. Más fuerte. Estaba funcionando.

 —¡Ahhhhh! —Marie gimió. Eso era lo que necesitaba. La quería desesperada, mojada para recibir mi intrución.

 —¿Te gusta esto, baby? —Le dije mientras le besaba su cuello y moviéndome de la misma manera.

 —Si, me encanta. —Adentro. Afuera. De la misma manera, solo la punta.

 —Tan lista para mí. Beso.

 —Tan mojada para mí. Beso

 —Tan tentadora para mí, Beso.

 —Marcus, por favor. —Marie me dijo desesperada.

 —Todo a su tiempo, baby. No hay apuro. —Marie comenzó a elevar sus caderas, buscando más. Tuve que sonreír a eso. Eso me dió la garantía que estaba buscando. Definitivamente Marie quería esto tanto como yo. Había estado pensando en como hacerlo pero solamente había una forma, duro y rápido.

—Baby, te va a doler un poco, pero voy a ir lento, Sólo ábrete bien para dejarme entrar. —Abrió más las piernas. No podía creer que estaba a punto de hacerla mía totalmente. Sentí mi corazón latiendo rápido. — Mírame, baby. Quiero esos ojos en mi todo el tiempo. —Era tan sensible. Marie estaba gimiendo solamente con mis besos y caricias. Tomé sus manos, aguantándolas sobre su cabeza bien fuerte con una de las mías, mientras con la otra la sostenía por su cintura, elevándola para el paso final. La necesitaba quieta para la parte que venía.

Comencé a besarla. Mi pene estaba duro que me dolía. Moví mi pene un poco más adentro de su vagina. Había una barrera que me impedía profundizar. Ella estaba mirándome con deseo. La necesitaba mucho más mojada que lo que ya estaba. Saqué mi pene y lo metí un poco de nuevo, desesperándola un poco. Despacio. Haciendo que me deseara mucho más. Abriéndola para que pudiera aceptar todo mi pene. La seguí besando, esperando el momento adecuado. Sentí que estaba suficiente mojada y desesperada por más. La seguí besando y Marie estaba gimiendo continuamente y todo su cuerpo era un frenesí de movimientos y sensaciones. Ahí fue cuando empujé mi pene completamente dentro de ella, hasta el final. Sentí que algo se había roto dentro de ella. Le había roto su himen. Marie era de verdad una virgen. ¡Mierda!

—MÍA. —Dije orgullosamente en un grito.

 Marie era verdaderamente virgen. Siempre le creí, pero una cosa era saberlo y otra muy diferente sentirlo. ¡Coño! La sensación de ser su primer hombre era única e inexplicable. ¡Ella gritó, mierda! La lastimé. Estaba tan jodidamente cerrada dentro de ella. Me mantuve sin moverme, pero seguía dentro de su apretada vagina. Marie estaba tratando de safarse, luchando contra mí, pero sin lograrlo. La sostuve más fuerte, sosteniéndola en su lugar.

—Estás bien, bebé? —Le pregunté mirando a sus grandes ojos, que me miraban intensamente; lágrimas fueron cayendo como cascada de sus ojos.

—Sí, estoy bien. ¡Dios! ¡Eres grande! —Dijo con una expresión de dolor, y le sonreí besándole sus lágrimas. Me quedé quieto por unos segundos. Necesitaba más que nunca de todo mi control ahora. Todavía no podía creer que había sido su primer hombre en todo. ¡Diablos! Eso se sentía del carajo. Me sentía orgulloso por primera vez en mi jodida vida. Jamás dejaré a esta mujer irse de mi lado, nunca. ¡MÍA! Su vagina me apretaba mi pene a tal punto que casi me hacía venirme, pero no podía terminar tan rápido. Necesitaba disfrutar a Marie tanto como mi cuerpo fuese capáz. 

—Lo sé, hermosa. ‘Beso,’ Ya terminó. ‘Beso.’ Yo espero. ‘Beso.’ Estoy aquí, contigo. ‘Beso.’ Le dije mientras la besaba por todo su rostro, barbilla, ojos. Luego bajé mi cabeza y la besé en sus labios. Con Pasión. Necesidad. Deseo. Quería que Marie se concentrase en otra cosa que no fuese el dolor. Estaba rompiéndola casi a la mitad con mi enorme pene. Sabía que era grande en esa área para su pequeña vagina pero no me pude aguantar, llenarla completamente con mi pene hasta el tronco, dejando solamente mis testículos fuera, pegados en sus nalgas.

Moví un poco y me detuve otra vez. Necesitaba darle tiempo para permitirle ajustarse a mi tamaño, a la intrución. Comencé a besarla. Quería alejar su mente del dolor. Ella hizo un sonido de placer y cuando escuché eso, empecé a moverme más rápido, pero no duro, lentamente dentro y fuera de ella. Era una tortura aguantarme las ganas de venirme. Su vagina era increíble. Me sentí perdido dentro de ella. Nunca había sentido esta sensación con otra mujer antes, como con Marie. Su vagina estaba caliente y apretada, las dos cosas al mismo tiempo eran como para volverse loco. La forma en que movía sus caderas era una tentación y era imposible evitar venirme.

—¡Dios! Tu vagina es tan cerrada bebé; se siente increíble. —Le dije y era la pura verdad. Se sentía tan bien, que casi me vengo del tiro, pero necesitaba que se viniera una vez más. Entre el sonido de mis palabras y mis gemidos, comenzó a moverse como si ella estuviese bailando. Se sentía diferente, increíble y sorprendente. Su vagina estaba mojada y me chupaba mi pene a la perfección como si lo poseyera y así mismo era. Mi pene se deslizaba dentro y fuera de ella como si hubiese hecha a la perfección para mí, solo para mí. ¡Mía! Me sentí completo como hombre, diferente pero de la mejor manera. Era como si me faltara una pieza de mi cuerpo y Marie era eso exactamente. No tenía ninguna duda de eso ahora. Su vagina estaba hecha para mí, a mi medida. Mis pulmones respiraban mejor que nunca y mi corazón saltaba de tanta felicidad dentro de mi pecho. Nunca me había sentido de esta forma en toda mi vida con ninguna otra mujer antes, solamente con Marie. Ella era mía ahora y para siempre. Bajé mi cabeza a su cuello, mi nariz hacia el, inhalando su intoxicante aroma. Le lamié su piel desnuda ahí, saboreándola. Llenándome de su carne expuesta para mi disfrute. Marie gimió más fuerte y sus llantos de placer eran seguidos al igual que el movimiento de sus caderas que me llevaron hasta lo máximo de mi control. Sus piernas comenzaron a temblar. Sus paredes interiores apretaban mi miembro. Marie estaba cerca de otro clímax. Le penetré mi pene de más de nueve pulgadas dentro de su estrecho canal. Duro. Dentro. Fuera. Sin parar. Dándole la necesaria fricción. Marie echó su cabeza hacia atrás, arqueando su espalda hermosamente y sus labios con una expresión igual que la O.

—Oh, Dios, Marcus… —Ella dijo con una voz sexy. Marie estaba en llamas. Sabía que ella sería así. Empezó a emparejar mis movimientos como si lo hiciese todo el tiempo. Marie se movía como aquel día en el bar, como si estuviera bailando para mí. Era lo más sensual que jamás hubiese visto antes. ¡Mierda! Esta mujer era mi milagro, mi paraíso. Estaba gimiendo y sudando como yo. Ella estaba cerca, lo sabía. Estaba tratando de aguantarlo lo más que pudiera. Tuve que hacer un esfuerzo para no venirme. Se sentía tan terriblemente bien, pero simplemente no podía más.

—Vente para mí de nuevo. Dámela bebé, a tu hombre, ¡Ahora! —Le ordené gritando y ella explotó como un cohete el cuatro de julio, ella era perfecta. Yo me vine duro después de ella, diciendo su nombre como un rugido. Sentí todo mi semen correr dentro de ella como un río. Era mucho lo que le estaba echando dentro de ella y sin parar. Era la primera vez que vaciaba todo me semen dentro de una mujer, sin usar protección. Por primera vez en mi vida, me sentía completo y satisfecho como hombre. Con esto la estaba marcando como MÍA.

—Eres mía, baby, solo mía. —Le dije mirando esos ojazos y bajando mi cabeza, tomando sus labios en un ardiente y fuerte beso. Necesitaba beberme todos sus gemidos y orgasmos. Lo quería todo de ella. Marie todavía estaba flotando, pero mantuvo sus ojos en mí todo el tiempo como le dije. 

Liberé sus manos, y ella las puso en mis hombros. Continué besándola hasta que sus labios estaban hinchados y ella estaba sin aliento. ¡Diablos! Me imaginaba que esto sería bueno con Maire, pero era mucho más allá de lo bueno, era maravillosos, increíble, grandioso. Cogiendo, singándome a Marie, selló su suerte. Ella era mía. Después de unos minutos esperando que volviese de este placentero viaje, saqué mi pene de su vagina. Tenía sangre en mi pene, prueba de su virginidad perdida. Ella hizo un gesto de dolor cuando saqué mi pene y me acosté a su lado, bien cerca de ella, aguantando mi peso con mi codo y tocándole su rostro con la otra mano libre. Limpiándole su sudor que corría por todo su rostro.

—¿Cómo te sientes, bebé? —Le pregunté. 

—Bien, pero estoy sangrando. —Dijo preocupada y cuando miré entre sus piernas, tenía razón. No era mucho, pero sabía que yo era grande y estaba inflamada. Un baño le vendría bien para aliviar su inflamación. Tomé el control y apagué la música.

—Espera aquí, déjeme llenar la bañera. No te muevas. —La besé en la punta de su nariz y me fui al baño a hacer eso. Vine por ella después de unos minutos y la llevé cargada a la bañera. Entré con ella, bajé mi cuerpo, llevándola conmigo en mis brazos. La senté con la espalda a mí y sobre mis piernas. Ella saltó un poco con el contacto del agua, era de esperarse. Esperé hasta que estuviese lista para sentarse, aguantándola por sus caderas. Después de unos segundos ya estaba sentada completamente sobre mí.

—¿Mejor? —Le dije besándole su hombro derecho.

—Sí, mucho mejor. —No podía verla, pero su respiración era rápida y sus pezones estaban duros otra vez.

 Esta era la parte que me preocupaba más con Marie, hablar después de su primera experiencia sexual. —¿Te gustó?¿ Hice algo que no te agradó? —Necesitaba saber si lo disfrutó todo como yo lo hice. Estaba esperando por su aprobación y si se sentía satisfecha como yo.

—Me ha gustado todo Marcus, nunca pensé que el sexo fuese así. Tuve miedo al principio, pero ahora es diferente. Siento que quiero más y más de esto; no sé, no puedo evitarlo. Es como si mi cuerpo no me perteneciese más. —Wow, esta mujer era una diosa, y ella no lo sabía. Me ha gustado eso.

—Lo que está diciendo es que quieres que te coja o te singue otra vez? —Ella volvió la cabeza para mirarme los ojos.

—Cuando hablas así, mi cuerpo se siente vivo y todo en mí se estremece. ¿Es eso malo? y sí, Marcus. Quiero más, mucho más. —Yo acaricié su rostro. Marie era el sueño de cualquier hombre; ella era mi sueño hecho realidad.

—Bueno saber eso, preciosa. No es malo en absoluto. Me gusta que seas así. Tus deseos son órdenes para mí. —Le besé uno de sus hombros nuevamente.

—Eres increíble Marcus. Nunca pensé que fueras así. —Marie me confesó y eso me llegó profundo.

—¿Es eso algo bueno o malo, baby? —Le dije en una forma juguetona, tomando la esponja y bañándola. Marie gemía cada vez que la pasaba por sus hermosos y perfectos senos. Me encantaban todas las reacciones que lograba de ella.

—Es bueno. —Toda su piel estaba erizada.

—¿Te gusta esto que te estoy haciendo. ¿Verdad? —Le dije susurrándole en su oído y besándole su cuello. Marie movió su cuello para un lado y así poder tener mejor acceso a el. Marie era tan sexy que mi pene estaba más duro que un hierro nuevamente y listo para rodar.

—Si, mucho. ¡Ahhhhh! —Eso fue suficiente para mí, la deseaba nuevamente. Marie quería sexo otra vez, y yo también. Mi cuerpo y mi pene estaban listo para seguir la fiesta. Terminé y la llevé a la cama nuevamente. La puse con cuidado sobre el suave colchón, con su espalda a el. Me coloqué encima de ella y le acaricié su cara mirándola a sus hermosos ojos azules.

—¿Quieres más, baby? —Sus pupilas estaban dilatadas y sus pezones rosados estaban parados como diamante, deseosos de ser tocados y atendidos por mí. Marie estaba excitada, pero quería estar seguro de que ella quería lo mismo que yo.

—Si —Eso era todo lo que necesitaba saber, pero ahora tomaré mi tiempo.

—¿Me dejarás disfrutar tu cuerpo como deseo, baby? —Le dije besando su cuello y tocándole uno de sus senos.

—Si, —Marie gimió.

—Quiero mamarte tus senos hasta que te vengas diciendo mi nombre. ‘Beso.’ Después tu sabrosa vagina hasta que pueda saciar un poco mi deseo y beberme todos tus jugos. ‘Beso.’ Te voy a hacer venir tantas veces, baby, que me rogarás para detenerme. ‘Beso.’ Voy a reclamarte. ‘Beso’. A poseerte. ‘Beso.’ Me darás todos tus orgasmos porque me pertenecen. ‘Beso.’ Todos. ‘Beso.’ Solamente para mí. ‘Beso.’ Solamente después de calmar mi sed, te voy a singar, coger tan duro con mi pene que estarás pidiéndome piedad a gritos. ‘Beso.’ ¿Me dejarás hacerlo y disfrutar mi vagina de la manera que me gusta, deseo y se me antoje, baby? ‘Beso. —Le iba diciendo con besos por todo su cuello y pecho. Marie estaba gimiendo constantemente ahora. Era interesante. Le excitaba cuando le hablaba sucio. ¡Diablos! Marie sabía tan bien. Tan encantadora. Tan perfecta. Tan seductora.

—¡Si, si! —Tuve que sonreír. Marie estaba sumergida en la sensación por completo. ¡Mierda! Marie era lo que necesitaba y mucho más. ¡¡¡Tan jodidamente perfecta. MÍA!!!

—Me tienes tan duro que lo único que deseo es empalarte hasta el cansancio. Reclamando una y otra vez lo que me pertenece. Solamente a ti, baby. —Marie estaba sudando, gimiendo y perdida en sensaciones. Cada llanto era como música para mis oídos y me hacía desearla aún más.

Le agarré sus dos senos con mis manos grandes, apretándolos fuertemente pero no al punto de causarle dolor, sino placer. Comencé a tocar sus pezones en forma circular con mi lengua. Sus senos eran suaves.

Tan firmes.






    
    
    Desconocido
    
  




  

Tan perfectos

Tan MÍOS.

Le hice lo mismo a ambos y Marie arqueaba su espalda, buscando más que lo que le estaba haciendo. Me di cuenta enseguida de lo que deseaba de mí. Mi chica no tenía que decirme nada, su cuerpo me decía claramente lo que ella necesitaba, alto y claro. Tomé sus pezones parados entre mis labios y los mamé fuertemente, Apretando sus senos con mis manos y lamiándolos también, todo a la vez. Eso fue suficiente para que Marie se viniese como una dentisca cayendo del cielo a rápida velocidad y diciendo mi nombre una y otra vez. No podía detenerme. Mis deseos por ella crecían a pasos agigantados. Mucho tiempo esperando para tenerla así, debajo de mí y gritando de placer que no me dejaba parar ahora. Era imposible controlar mi necesidad. ¡¡¡No PODÍA!!! Fui bajando lentamente todo su cuerpo hasta llegar a mi mayor objetivo, su vagina. Ahí estaba, frente a mí, toda mojada con sus propios jugos y haciéndome agua la boca.

—Abre tus piernas, baby. Enséñame tu bollo(Vagina) y así ver lo que me pertenece. —Marie hizo lo que le pedí. ¡Mierda! Estaba hermosa, un poco inflamada pero bien por ahora.

—¿Así? —Me preguntó en forma sensual. Puse una de mis manos en su vagina y la miré.

—Esta vagina es mía. De nadie más. Tú. Eres. Mía. Solamente yo puedo probarla. Hacerla llegar al orgasmo. Singarla. Reclamarla. Poseerla —Marie gimió más fuerte ahora, a mis palabras.

—Si, solamente tú, Marcus. ¡Ahhhhh! —Le sonreí. Dirijí mi mirada a su vagina, retirando la mano de ahí y bajando mi cabeza al premio que esperaba por mí para devorarlo a mi gusto y antojo.

Me posesioné entre sus piernas abiertas, alzando un poco su parte baja con mis manos en sus nalgas y así estuviese a nivel de mi boca. Para un mejor acceso. Le pasé mi lengua desde arriba hacia abajo por su vagina, bebiéndome la dulzura que salía de ahí por la excitación. Marie se quejó alto en éxtasis. ¡Diablos! Su bollo me volvía loco. Me obligaba a estar enterrado ahí. Comencé a lamerle todos su labios vaginales. Mientras más lo hacía, más alto Marie gritaba de placer. Le metí dos dedos dentro de su apretado canal, haciendo la necesaria fricción en su punto G. Marie se vino enseguida. ¡Coño! Lo bebí todo y era delicioso, adictivo y seguí mamando su bollo sin parar, pero dejando mis dedos dentro de ella por unos minutos más hasta que Marie llegó al clímax una vez más.

—¡Coño, baby! Eres tan sensitiva. Tan sexy. —Retiré mis dedos dentro de ella y lo reemplacé con mi lengua, Puse mi dedo gordo en su hinchado clítoris, haciendo la perfecta fricción al mismo. Deseaba que cuando Marie se viniese nuevamente, estar ahí, con mi lengua, esperando su néctar y bebérmelo todo, sin desperdiciar ni una sola gota. Marie lloró de placer en aprobación a lo que le estaba haciendo. Mi lengua singándosela, cogiéndosela. Dentro. Fuera. Constantemente. Presionando mi dedo en su sensible botón, y fue todo lo que necesitaba Marie para llegar al orgasmo otra vez y con mi nombre en sus labios.

¡ Diablos! Lucía tan hermosa viniéndose para mí. Todo su cuerpo estaba temblando y brillando por esa razón. —¡Ahhhhh! ¡Marcus! —Marie gritó de placer con su clímax. Todo su cuerpo estaba temblando de placer y sudando incontrolablemente.

Continué lamiando su bollo, o vagina como un animal sediento pero mirándola a la vez. No me quería perder ninguna reacción de ella. —Si, dámelo todo. Es mío. —Le dije mientras me bebía todo lo que salía dentro de ella para calmar mi sed. Mi pene estaba desesperado por estar dentro de ella. Duro como el acero.

Me senté arrodillado en la cama, entre sus piernas abiertas y traje su pequeño cuerpo hacia mí. Sostuve sus piernas, así, abiertas para mi intrusión. Ahora la iba a penetrar despacio. Disfrutando cada pulgada de su interior. Consumiendo su calor. Sintiendo como permitía penetrarla con mi pene fácilmente en su resbaloso canal. Su interior palpitaba en mi pene. ¡Diablos! Se sentía irreal pero era la más increíble sensación en todo el mundo.

—¡Carajo, baby! Eres tan cerrada. ¿Sientes lo duro que me pones? Tu bollo está hecho para mí. Solo para mí. Eres mía. —Estaba completamente dentro de ella, hasta el tronco y sin dejar nada afuera. Tuve que detenerme, sin moverme, esperando controlar las ganas de venirme.

—Si, tuya. Marcus, por favor. ¡Ahhhhh! —Estaba deseosa y me encantaba eso en ella.

—No te preocupes, preciosa. Te daré lo que necesitas. Te tengo. —Saqué mi pene de su vagina pero dejando solamente la cabeza dentro de ella y sin ella esperarlo, se la metí hasta el tronco en un solo empujón. Marie gritó pero de placer.

—¡Oh, Dios!¡Ahhhhh! —Marie gimió alto. Puse mis manos debajo de su espalda y la traje hacia mí, levantándola para sentarla encima de mis murlos y en mi pene. De esta forma me sentiría más profunda. Presioné sus senos a mi pecho, aguantándola fuertemente contra mí.

—Pon tus manos en mi cuello, baby. Te tengo. —Hizo lo que le dije. Subí una de mis manos a su cabeza, acercando su boca a la mía y besándola salvajemente mientras la sostenía con mi otra mano en su espalda. Tomándome todos su gemidos y llantos de placer. Comencé a singármela así, suave primero pero debía cambiar el paso. Esta necesidad. Este deseo. Este antojo por ella era demasiado para desperdiciar.

—¡Mierda! Estás tan mojada para mí. Te amo, chiquita. —Le susurré en su oído. Marie comenzó a moverse como una bestia en celo, buscando su satisfacción pero haciéndome perderme también.

—Ahhhhh! Marcus! —Todo su cuerpo estaba sudoroso como el mío. Marie gritó una y otra vez mi nombre. Rindiéndose a su clímax. Sometiéndose a mí hermosamente, completamente. No dejaba de singármela con fuerza. Moviéndome fuera y dentro de ella, reclamándola una vez más. Esta sensación y necesidad de singármela no se iban, al contrario, se intensificaban con cada penetración, con cada gemido. Así la tuve por más de una hora. Haciéndola venirse incontables veces y siempre con mi nombre en sus hermosos labios.

—Si, baby. Dámelo todo. ¿Ves lo que me haces? Solo tú. —Marie descansó su cabeza en uno de mis hombros. Estaba cansada. Lo podía ver. Ya era tiempo de terminar. Había sido su primera vez y ya la había hecho venirse tantas veces que había perdido la cuenta de cuántos orgasmos había tenido. Ya no sabía si podría aguantar más. Encontré su boca y la besé fuertemente para mantenerla despierta. Marie me respondió ferozmente, chupando mi labio inferior y moviendo sus caderas hermosamente. Arriba. Abajo. Derecha. Izquierda. Rápido. Fuertemente. Deslumbrante. La sensación era mucho para controlar.

—¡Diablos! Baby. ¡Siéntela! —Le vacié todo mi semen dentro de ella. Grité su nombre una y otra vez. Sintiendo su cuerpo desplomado, cansado pero satisfecho sobre el mío. ¡Cielos! Esta mujer me había dejado seco. Pero aun estando los dos agotados, mientras más la singaba, cogía, más la deseaba nuevamente. Estaba como un hombre sediento. Ahí fue cuando me di cuenta de que solamente no amaba a Marie, estaba locamente enamorado de ella. Ella era una ninfa en la cama. Su apetito sexual era más grande de lo que había imaginado. Me gustaba mucho más. Había estado desesperado por ella y por tanto tiempo que estar dentro de ella era mi único escape y alivio. Era lo que estuve buscando y mucho más también. Mañana estaba convencido de que tendrá molestias e hinchazón en su vagina. Marie me necesitará ahora para cuidarla y que se recuperase de esto lo más rápido posible. Sería mi placer hacerlo.

No me detuve de besarla, dejándole saber cuánto la amaba. Se veía agotada. Todo su cuerpo estaba sudoroso y ella descansaba su cabeza en mi hombro, casi sin aliento. Nos quedamos en la misma posición por unos minutos. Todavía estaba dentro de ella, aguantándola contra mí, limpiándole el sudor con mis manos. Ella no se movía y su corazón estaba latiendo rápido.

—¿Estás bien, baby? —Marie movió su cabeza, sentándose derecha y mirándome. Me sonrió pero pude ver que estaba soñolienta. ¡Lucía tan jodidamente hermosa! ¡Diablos! Amaba a esta mujer con locura.

—Si, lo estoy. ¡Wow! ¡Eso estuvo buenoooo! —Tuve que sonreír por la manera tan graciosa que lo dijo. No tenía ninguna duda. Marie estaba feliz, satisfecha y perfecta.

¿Fue mucho, preciosa? 

—No, fue perfecto. —Moví su cuerpo del mío, sacando mi pene dentro de ella. Marie hizo una mueca de dolor.

—¡Ouch! —Murmuró en dolor. ¡Mierda! Tenía dolor. La acosté en la cama suavemente.

¿Te duele mucho? —Marie cerró sus piernas impidiéndome ver.

—Si, —Me dijo sonrojada, Se veía hermosa cuando hacía eso.

 Me paré de la cama. Marie necesitaba comer algo. Tenía que atenderla. Después de este increíble sexo, debía tener hambre y estaba convencido de que no había cenado, ni tampoco yo. No la dejaría dormir con el estómago vacío.

—Quédate aquí. Necesitas comer algo. Vuelvo enseguida. —Me miró soñolienta, Era tan hermosa.

—Está bien pero tengo mucho sueño, Marcus. —Le sonreí.

Marie bostezó. —Solo mantente despierta hasta que regrese, baby. —Le dije mientras me ponía un pantalón e yendo a la cocina por algo de comer. Preparé dos sándwiches, algunas fresas embarradas de chocolate y un vaso de jugo. Sabía que le iba a gustar.

Me sentí increíblemente feliz. Tenía a Marie dónde quería. Nunca me hubiese imaginado que ella sería mía hoy. Me sorprendió cuando ella quería todo conmigo. Estaba más que lista para convertirse en mía totalmente que lo que hubiese imaginado. De ahora en adelante, cuidaré de ella; la amaré y la haré feliz. No más pasado para ella, solo presente y futuro conmigo, a mi lado. Estaba completamente seguro de que había encontrado mi otra mitad. Después de Marie haberse entregado a mí. Después de haberme sentido en el cielo por primera vez en mi puñetera vida, no tenía duda alguna.

Todavía tenía el dulce sabor de su vagina en mi boca. La dulzura de ella. La suave textura. La perfecta y deliciosa parte de su cuerpo. Sentía en mi cuerpo sus quejidos de placer, su olor, su ternura, su inocencia. Fue la sensación más increíble del mundo. De ahora en adelante, Marie estará conmigo. Ya no tendré una cama fría en la noche nunca más. Mi única esperanza era que ella se quedara conmigo, era lo único que faltaba e iba a rezar para que eso ocurriera pronto.

Marie era perfecta de la manera que era. No había nada malo en Marie. Ella era amorosa, tierna, un pedazo de cielo. Me di cuenta de que cuando estaba con ella; no me importaba lo que estábamos haciendo, con sólo mirar sus hermosos ojos azules era suficiente para sentir una profunda serenidad y paz interior. Ella era muy especial y única. Marie era esta clase de persona que era una rareza en el buen sentido de la palabra y difícil de encontrar. Yo era un bastardo afortunado por tener en mi cama, a la mujer más increíble en el mundo entero. Su reacción a mis caricias era perfecta, tal y como me gustaba. Marie era más lo que pensaba en la cama. Nunca dudé sobre su virginidad, y cuando me di cuenta de que era verdad, me sentí más enamorado de ella que nunca. Marie había sido la mejor experiencia sexual de mi vida.

 Fui su primer hombre y el último en todo. Dedicaré mi vida a ella solamente. No habría ninguna otra mujer para mí que no fuese Marie. Ella me entregó el regalo más preciado que una mujer podría darle a un hombre, a sí misma. Nunca lo olvidaré. Estaba seguro de que había valido la pena esperar, y no estaba equivocado. Haría cualquier cosa para hacerla feliz, y le mostraré a diario todo lo que sentía por ella.

Lo que Marie me hizo sentir hoy fue mucho más de lo que yo esperé y trataré de mantenerlo de esa forma. Ella era lo que necesitaba y deseaba, nada más. Su inocencia era conmovedora y nunca esperé que ella fuese una ninfa en la cama como lo fue hoy. Marie ha sido el mejor sexo que había tenido en toda mi vida y estaba absolutamente seguro de que me sorprendería mucho más. Algo me decía que Marie tenía más para entregarme y yo estaré esperando lo que fuese con los brazos abiertos. La protegeré de todo y de todos. Nunca permitiré un maltrato de ninguna manera hacia ella. Su pasado era lo único entre nosotros pero ya encontraré la manera de borrarlo completamente de su cerebro para que ella pudiese ser feliz conmigo a su lado.
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~Capítulo Veinticuatro~

Marie

  ¡Wow! Nunca hubiese imaginado que el sexo sería así. Me sentía agotada, pero feliz. Con Marcus era como un sueño. Me dí cuenta de que Joe era un pervertido hijo de perra. Lo que me hizo a mí no fue sexo, fue abuso, violación. Marcus tenía razón; Joe me abusó. Día a día me fuí dando cuenta, desde que comencé mi relación con Marcus, de las diferencias. Tenía que ser ciega para no verlas y lo que Marcus y yo acabábamos de hacer, era una de ellas. El sexo con Marcus fue más allá de bueno, fue increíble, maravilloso. Este hombre era un animal en la cama. Era algo fuera de este mundo y todavía más allá de lo imaginable. Aquí en su casa, en su dormitorio y yo todavía pensaba que estaba soñando y no quería despertar, nunca.

El cuerpo de Marcus era hermoso. Él era tan fuerte y sexy que me atraía de una forma inigualable. La forma de que sus músculos se contraían al hacerme sentir querida deseaba, era espectacular, grandioso. Me pregunto si sentía lo mismo, si yo era lo que él esperaba. No quería preguntar. Sentía miedo de que me dejara porque no era suficiente para él. Esperaba que yo era exactamente lo que estaba necesitando y buscando en una mujer, o sea, en mí. Parecía feliz; podría ser sólo mi imaginación.

 La forma que me trató y me cogió o singó, como él decía, fué increíble. Él gimió y gritó mi nombre cada vez que se venía; fue muy emocionante. La manera en que me hacía suya y todos sus músculos fuertes estaban expuestos para mi disfrute, era un sueño hecho realidad. Como su abdomen se contraía, mientras él se movía dentro de mí y la mirada en sus ojos, era algo que nunca pensé posible pero era verdad. Con sólo ver el cuerpazo de Marcus, era suficiente para excitarme mucho y sentirme en la gloria. Él era mayor que yo, pero mantenía su cuerpo en forma, para verse de esa manera. Tan macho. Tan perfecto. Tan tentador. Tan delicioso. Era una tentación como hombre en todos los sentidos. Su estamina era otra cosa increíble. Marcus me cogía o singaba por horas y todavía lucía como si nada. Su autocontrol era sorprendente y estimulante. Marcus no solamente me había singado pero me había reclamado como suya también.

Miré a mi alrededor, y su habitación era grande. Los muebles de su habitación eran más oscuros que los del mío. Había una enorme ventana a mi izquierda, cubierta por hermosas cortinas oscuras, evitando el reflejo exterior o la claridad en general. Había un sofá cerca de la ventana, este era blanco, muy cómodo al parecer. Había un estante a un lado de su habitación lleno de libros, pero este no hacía ningún sentido allí. Parecía como si fuera otra cosa, en vez de lo que aparentaba, raro. Había un pequeño bar en la esquina lleno de botellas con diferentes tipos de bebidas, y había algunas copas de vino en el bar. También Marcus tenía un pequeño frio en una esquina, cerca del bar. Debía almacenar algo de beber como agua o jugo en el. Sus sábanas eran azules y por lo menos de 4000 hilos. Se sentían muy bien en mi piel adolorida. Me dolía por todas partes, pero estaba feliz. Me encantaba este tipo de dolor, y deseaba continuar teniéndolos, porque era el mejor que jamás haya disfrutado en toda mi vida.

Se abrió la puerta de su dormitorio. Marcus llegó con una bandeja en sus manos. Cerró la puerta detrás de él. Marcus caminó hacia mí y puso la bandeja cerca de mí. Se sentó, besándome en uno de mis hombros desnudos. Había dos bocadillos, algunas fresas cubiertas de chocolate y jugo de naranja. Él sonreía y yo hice lo mismo. Me gustaba la manera que me trataba, siempre Marcus era igual conmigo. Jamás cambió. Nunca hubiera pensado que esto podría ser posible, pero lo era. Juro que he buscado algo mal en Marcus pero no había encontrado nada, todavía.

Marcus me sorprendía más. Siempre se preocupaba por mí y eso me gustaba mucho. —¡Wow! Se ve delicioso. Gracias, estoy muerta de hambre. —Le dije. Él me sonrió como siempre. Empezamos a comer; estaba bueno. No sabía que estaba tan hambrienta. Los bocadillos tenían jamón, queso suizo, tomate y mayonesa.

Marcus me miró y parecía feliz. —Te gusta? —Dijo después de devorar su merienda en tres mordidas. ¡Wow! Marcus comía rápido.

—¿Hicistes esto? Me refiero a que si lo preparaste. —Le pregunté sorprendida.

—Sí.¿ Está bueno? —Marcus expresó.

—Está riquísimo. No sabía que podías hacer esto. —Contesté impresionada.

—Puedo cocinar. No tan bueno como Nana, pero creo que mejor que Tom. —Empecé a reírme duro. Tenía razón. Tom era terrible, incluso preparando esto.

—Sí, mucho mejor. Lo único que Tom es bueno, es haciendo pasta, aparte de eso, no hay manera. —Nunca dejó de mirarme. Marcus siempre tenía una sonrisa para mí y eso además de calmarme, me gustaba muchísimo. 

Terminamos de comer. Marcus llevó la bandeja de vuelta a la cocina. Cuando regresó, se quitó los pantalones y se acostó, trayendo mi cuerpo al de él. Se sentía bien. Su cuerpo estaba caliente. Me cubrió con una manta y puse mi cabeza en su pecho. Marcus olía muy sabroso, como dulce y eso despertaba memorias de repostería pero sabrosa y sexy también. Podía sentir los latidos de su corazón, eran rápidos, como si estuviese muy feliz. Besó mi cabeza, mientras sus manos me sostenían firmemente a él.

—¿Estás cómoda ahí, baby? —Marcus me preguntó susurrando.

—Sí, mucho.

—Duerme, baby. Te tengo. —Marcus me dijo besándome en mi frente y abrazándome con sus fuertes brazos hacia él. Estaba tan cansada, agotadísima, que no pude mantener mis ojos abiertos por mucho rato. Cerré los ojos y me quedé dormida pensando en el tiempo maravilloso que había compartido con Marcus hoy. Tenía la esperanza de que no estuviese jugando conmigo. 

Cuando me desperté, estaba todavía oscuro. Tenía que ir al baño. Marcus estaba durmiendo profundamente y todavía me sostenía. Me aparté de él lentamente, no quería despertarlo, él también estaba cansado. Tranquilamente me fui a hacer mis necesidades. Sentí una sensación de ardor, estaba muy adolorida e inflamada. Volví a su cama y me acosté de la misma manera que antes. Estábamos ambos desnudos. Quería tocarlo, pero me daba miedo hacerlo. No sabía si le gustaría o no. Me acordé de que él sostuvo mis manos durante el sexo o me dijo que los mantuviera sobre mi cabeza. No pude evitarlo, quería tocarlo y a lo mejor como estaba tan dormido, no se daría cuenta. 

Yo nunca había tocado a un hombre antes de ninguna manera. Solamente había tocado a Marcus en su cara. Yo estaba rezando para que no se despertara. Toqué su cara y su boca. Sus labios eran tan gruesos y suaves a la vez. Puse mi mano en su pecho. Quería sentir su pelo del pecho en mis manos y se sentía increíble. Su piel estaba tan caliente y fuerte como para quedarse pegada a él por toda la eternidad. Estaba explorando a Marcus cuando abrió los ojos. Sentí miedo y retiré mi mano inmediatamente. Mi corazón latía rápido. No sé por qué reaccionaba de esta forma, como siempre, mi pasado vino a mi mente e interfería con mi presente.

—No pares bebé, me gusta que me toques mucho. —Dijo con su voz ronca, mirándome a los ojos y sonriendo. Me tranquilicé.

Levanté mi cabeza para mirarlo. —No estás bravo?

Marcus frunció su ceño. —No, ¿Por qué lo estaría? Se siente bien cuando me tocas. —Eso estaba mejor.

—Lo siento por haberte despertado, no era mi intención hacerlo. —Me disculpé.

—Baby, para de disculparte. No estás haciendo nada malo. ¿Por qué estás despierta por cierto? —Marcus me preguntó preocupado.

—Tenía que ir al baño, me duele ahí abajo. —Tenía toda su atención ahora porque Marcus se sentó en la cama rápidamente, moviendo mi cuerpo en posición de sentada al lado de él.

—Déjame ver. —Marcus sugirió.

—¿Estás loco? No, te quedas allí. —Me rehusé. Sentí mis mejillas enrojecerse.

—Baby, te he visto completa. Tuve tu vagina en mi boca y te cogí muchas veces. Abre para mí, ahora, tengo que cuidar de lo que es mío y eso es mío. Necesito verla y así tener una idea de cómo puedo ayudarte a sentirte mejor. —Dijo sentándose frente a mí ahora, y esperándome que hiciera lo que decía. Encendió la lámpara de al lado de la cama.

—Pero… —Traté de rehusarme nuevamente pero la mirada en los ojos de Marcus me hizo entender que no iba a detenerse hasta que hiciese lo que decía. ¡Diablos!

—Baby, estoy esperando. —Dijo serio, pero no enojado. Abrí mis piernas para él. Miró brevemente, se puso de pie, y fué al baño. Volvió con una crema en sus manos. Se sentó otra vez frente a mis piernas abiertas. Aplicó crema en mi vagina. Salté en el primer contacto, luego se sintió bien, frío y refrescante. Después que terminó, cerré mis piernas.

—Te sentirás mejor, estás realmente inflamada. Tuvimos demasiado sexo anoche para ser tu primera vez, fue mi culpa.

—No, está bien. Yo lo quería también. —Dije mirándolo a sus hermosos ojos. Marcus era muy bueno conmigo siempre y cuidaba de mí como nunca nadie lo hizo. Él me hacía sentir deseada, apreciada y protegida. Yo estaba feliz por primera vez en mi vida. Eran las 5:00 Am, y no tenía sueño en absoluto. Marcus se acostó a mi lado otra vez.

Estaba en la misma posición que antes, con mi cabeza descansando en su pecho y una de mis manos tambié. —Tengo que irme para mi casa. Ya me siento mejor. —Le dije y él inmediatamente me miró.

Levanté mi cabeza para mirarlo y Marcus apretó su quijada fuertemente. —No, eso no va a suceder. Me encanta que estés aquí. —Marcus me dijo secamente.

—Marcus, tengo una casa, tengo que estar allí. —Traté de justificar mi decisión. Marcus no se veía contento, apretando su quijada más fuerte.

—Sé que tienes una casa, pero ahora este es tu nuevo hogar. Te dije que te quedas aquí y así será. Fin de la conversación. Punto. —Marcus agregó, como si mi opinión no le importase en lo absoluto.¡ Qué! ¿Cree que puede mandarme así? Salté de la cama como un tigre. Él no tenía ningún derecho. Agarré una sábana de la cama y me cubrí mi cuerpo con ella.

—Escúchame bien, vamos a ser claros aquí. No eres mi dueño. ¡Sabes qué! Mejor me voy, no me presiones, Marcus. Nunca aceptaría este tipo de trato. ¡Me escuchas! ¡¡Eso nunca más!! —Salí de su cuarto como una bala. Me fui a mi dormitorio. 

Fuí hacia el armario para buscar que ponerme. Marcus ya estaba detrás de mí. Yo estaba realmente furiosa. Puso sus manos sobre mis hombros, y perdí el control. Yo no estaba pensando. Sólo pensaba en mi pasado por un breve segundo. Tomé sus manos de mí bruscamente.

—¡No me toques! —Le grité. Mi mente estaba allá, en ese momento de mi vida. En mi pasado. Dónde ese pervertido desgraciado cambió mi vida para siempre. Podía sentir su desagradable olor a ron y tabaco.

—Bebé, soy yo. Cálmate. Estás sobre reaccionando, por favor. —Marcus trató de explicar.

—Sobre reaccionando, y no me dejas ir a mi casa. Tú debes estar bromeando Marcus. Nadie me posee, nadie me dice lo que puedo o no hacer, menos cualquier hombre. ¡Mi vida es mía”! Estaba tan furiosa, que me vestí en un par de pantalones vaqueros, una camiseta y un par de zapatos tenis a la velocidad de un cohete. Sentí lágrimas correr por mis ojos.

—Baby, vamos a hablar. Es muy temprano. Por favor, sólo hablar, mírame. —El sonido de su voz me trajo de vuelta de donde estaba.

 Mi maldito pasado siempre aparecía cuando menos lo esperaba. Me volví para mirarlo como me había pedido y él parecía preocupado. Mi cuerpo se relajó inmediatamente. Mi respiración se estabilizó. Mi mente y mi lado oscuro siempre me hacía reaccionar de la peor manera. Dejé de vestir y me senté en el piso. Marcus se arrodilló frente a mí.

—Lo siento. Estoy tan destruida por dentro. Tú no mereces esto. Todo lo que haces es ser bueno conmigo y yo sólo veo rojo por todas partes. Mi lado oscuro me consume completa y puede más que mi voluntad. Sería mejor que te alejes de mí. No puedo ser lo que te mereces, Marcus. —Me sentía avergonzada de mi comportamiento.

—No, baby. Te entiendo más de lo que puedas saber. Pasará, ya verás; dame la oportunidad de mostrártelo, no es difícil. No quiero mandar en tu vida o controlarte. Lo que quise decir fue que te necesito en mi cama todas las noches, te amo, Marie. Ha sido realmente difícil para mí, tenerte aquí y no poder tocarte en todo este tiempo que has estado conmigo. Cambiaste mi mundo entero. No puedo dejar de pensar en ti ni un segundo. Estás en mi mente todos los días y las noches. Ahora que conseguí saborearte, de hacerte mía, será difícil para mí si no te tengo cerca. Al menos quédate una semana más, por favor. Te llevo a tu casa si quieres ahora, pero lo único que pido es una semana más. Podríamos dividir los días juntos, unos días aquí y otros en tu casa. No importa donde estemos si con eso puedo dormir contigo cada noche. Eso es todo. Por favor, bebé no te rindas, no me dejes. —Dijo, y sonaba bien. No quería estar lejos de él tampoco, y dijo que él me amaba. Yo sabía que debía decirle lo que sentía por él, pero no me salían las palabras de mi boca. ¿Cómo podría dejarlo, si él era lo más importante en mi vida?

—Tienes razón, yo me siento igual, pero estoy asustada Marcus. Tienes más experiencia que yo y tal vez yo no soy suficiente para ti. Yo no sé. —Le confesé mi inseguridad. Esa era la pura verdad.

—Mírame, mi vida. —Lo hice. Sus ojos estaban preocupados. Llevaba pantalones solamente y su pecho desnudo. Quería sentirlo otra vez, esa era la reacción que tenía cada vez que lo veía. Ya extrañaba su calor y cuerpo pegado al mío.

—Yo soy monógamo, eso significa que sólo estoy con una mujer. Eres más que suficiente para mí. Tú tienes un fuego que nunca había visto en una mujer antes. Eres sexy y sensible, siempre preparada para mí, no importa si es con un beso mío o una caricia pero siempre estas lista. Hoy fue un récord para mí también. Nunca me cogido a una misma mujer, tantas veces en un día, sólo tú. Me haces quererte, desearte más; eres solo tú. Nunca te dejaré ir o aburrirme de ti, eso nunca pasará, te lo aseguro. Encontré mi otra mitad, así que estás condenada a estar conmigo, baby. No te dejaré ir, así que patea, grita, pero aún será la misma respuesta, no. ¡DE ESO NADA! A menos que no quieras estar más conmigo.

Eso me hizo reír, era divertido. Me gustaba mucho la forma de Marcus. Me quería tanto como yo lo quería a él. Yo estaba feliz; me hacía sentir especial. Salté a sus brazos musculosos y lo besé. Él me abrazó fuertemente y sentí que su cuerpo se relajó. Era como si tuviese miedo de perderme.

—Nunca dejaré de desearte, Marcus. —Esa era la verdad. No sería capáz de resistirlo porque lo amaba.

—Ese es el espíritu, hermosa. Ahora si estamos hablando. Arriba, a mi cama. —Dijo besándome toda mi cara. Él me llevó a su habitación otra vez cargada. Marcus me puso de pie para estar frente a él y me desnudó otra vez; él hizo lo mismo y después me acostó en la cama.

—Cama y ahora serás castigada por tu mal comportamiento, y han sido muchos. —Lo miré asustada y enseguida me puse en alerta. 

—¿Qué quieres decir con eso? —Le pregunté nerviosa, pero en realidad me sentía mojada entre mis piernas, lo que dijo fue tan dulce, sexy, aterrador y nuevo al mismo tiempo. 

—Que has sido una chica mala y las chicas malas son castigadas por eso. —Marcus se sentó encima de mí y comenzó a hacerme cosquillas en la barriga. Comencé a reír; no podía moverme, nadie me había hecho esto antes; incluso estaba llorando por eso.

—¿Vas a comportarte, baby? —No pude responder inmediatamente porque mi estómago me dolía de la risa.

—Sí, lo prometo, para, por favor o me voy a orinar en tu cama. ¡Dios! Necesito ir al baño. —Se detuvo inmediatamente y me llevó al baño. ¡Mierda! Que ardor sentía. Se arrodilló frente a mí, y puse mis manos sobre sus hombros, a esperar que el ardor pasara.

—Todavía te arde, verdad. Lo siento baby, pasará. El sexo está fuera de circulación hasta que te sientas mejor. —Yo lo miraba. Vi que su pene estaba parado como una roca.

—Pero y tú. Enséñame cómo ayudarte, me prometiste que me mostrarías. —Me miró sorprendido.

—No tienes que hacer eso. Estoy más que satisfecho. —Lo miré. Está así por ti, es cada vez que te veo. Solo eso.

—Quiero. Muéstrame, por favor. —Le supliqué. Deseaba hacer esto por él. Él lo hizo y me hizo sentir en la gloria.

—¿Está segura? —Marcus me estaba mirando intensamente.

—Sí, estoy segura. —Marcus me llevó a la habitación nuevamente y me puso de pie delante de él. Marcus me miraba fijamente, buscando una pizca de inconformidad.

—Arrodíllate delante de mí, baby. —Lo hice inmediatamente y lo miré. Marcus continuó hablándome. —Saca mi pene del pantalón. —Lo hice. Era grande; se veía delicioso. Estaba muy cerca de su enorme miembro, y olía increíble. Quería hacer esto más que nada. El deseo me hizo mojar mis labios con mi lengua.

—Ahora haz lo que sientas. —Sólo eso dijo.

Tomé su pene en mis manos, puse la punta en mis labios y lamié la cabeza con mi lengua. Había un líquido saliendo de la cabeza de su pene, lamié un poco de semen que tenía ahí y me gustó el sabor que tenía. ¡Mmmm! Delicioso. Coloqué su pene en mi boca todo lo más que pude después. Él gemía mucho, alto y eso me dió la seguridad para continuar. Marcus estaba disfrutando lo que estaba haciendo y me sentí orgullosa de mí misma. Era la primera vez que le hacía esto a un hombre, y me sentía segura de seguir. Ésta era la manera que Marcus me hacía sentir, por la forma que él estaba reaccionando a mis caricias. Mientras más le mamaba, chupaba, más fuertes eran sus gemidos y más loco se volvía. Cada vez se convertían más fuertes y estaba sudando muchísimo. Todo su cuerpo temblaba de placer a lo que le estaba haciendo. Lo mamé más duro y eso le hacía gemir más fuerte, más alto, como un rugido que me excitaba increíblemente. Así pude darme cuenta de que esta era la forma que le gustaba y excitaba más; así que de esa forma continué.

—¡Dios, baby!! Eres buena en esto. Tú boca se siente bien chupándome. Eso es, chupa tan duro como te sea posible. —Me dijo sin aliento y sentí que mis pezones se ponían duros, mis partes privadas estaban húmedas. Lo deseaba de nuevo. No me importaba ya el dolor. Lo único que quería era sentir a Marcus, otra vez dentro de mí, una vez más. Lo mamé fuertemente, de la manera que a él le complacía. Era hermoso ver a este hombre tan fuerte desarmándose con mis caricias. No moví mis ojos de su rostro. Mirándolo. Observando y escuchando sus fuertes quejidos de placer. El movimiento de sus caderas. Singándome mi boca. Era una excitación, Marcus era muy gritón en el sexo. Sus gemidos y llantos de placer era agudos, fuertes.

Tan excitante.

Tan sexy.

Tan erótico.

Tan perfecto.

¡MÍO!

Marcus comenzó a moverse más duro. Ahora era él quién estaba como singándome la boca pero no duro, alándome mi pelo pero no al punto de dolor. Todo su cuerpo estaba contrayéndose y temblando, especialmente sus piernas. ¡Madre mía! Se veía magnífico así y yo no podía dejar de mamarle pero mirándolo a la misma vez.

—Baby, no me puedo aguantar. Para o me voy a venir en tu boca. —Él me dijo, pero fue cuando más fuerte lo chupé. De ninguna manera iba a desperdiciar esta oportunidad de sentir y probar su semen. 

—Baby, cógela toda. ¡Santo Cristo! Marie…

Marcus se vino gritando mi nombre una y otra vez, con una voz ronca, fuerte y excitante. Sentí como su leche caía por mi garganta con fuerza. Sabía bien, entre salada y dulce; me encantó. Me la tragué toda, cada gota y le pasé la lengua despacio para dejarlo limpio cuando terminó. Ví que las piernas de Marcus se tambalearon al venirse, extraño, pero sexy. Mi primera mamada y lo disfruté completamente. Fue la mejor experiencia de mi vida. Marcus me ayudó a levantarme del suelo y me abrazó contra su pecho fuertemente como si su vida dependiese de ello. —Te amo, chiquita. —Marcus agregó sin aliento. Todavía inmerso en el fuerte orgasmo que le hice tener con solamente mi boca.

—¿Te gustó? ¿Lo hice bien? —Le pregunté porque quería saber. Él me llevó a la cama y me acostó allí. Estaba encima de mí mirándome a los ojos y sonriendo.

—Baby, eso fue increíble, y no hicistes ningún gesto de asqueada. No parecía que era tu primera vez aunque yo sé que sí. Lo hicistes como una experta. Tú me sorprendes a cada paso, chiquita. ¿Te excitas haciéndome eso? Si te hace sentirte mejor, no todas las mujeres maman a un hombre o tragan el semen. Eres sensacional, muy buena en eso, una diosa y solo mía. Creo que te debo un orgasmo, pero no de esa manera. Abre tus piernas para mí, bebé; tendré cuidado. —Marcus me ordenó, arrodillado entre mis piernas, esperando por mí a que le obedeciese.

Abrí mis piernas bien amplias para él. Quería sentir su boca en mí otra vez. Quería sentir su boca caliente sobre mi cuerpo como lo hizo antes. Marcus me besó toda. Comenzó desde mis labios, mi pecho, mi vientre, hasta que llegó a mi vagina. Primero me besó mis muslos, cerca de mi vagina. 

—Me encanta tu olor aquí, la textura de tu piel, porque en esta área es mucho más suave. Más delicada, como tú. Tu aroma me vuelve loco. —Marcus me decía mientras me besaba todos mis entremurlos, menos en mi vagina, ahí solo sentía cuando me olía y eso me excitaba mucho más de lo que ya estaba.

—Me encanta cuando me hablas así. Ahhhhh! Eres increíble. Tu boca, tus manos, tu olor, todo en ti me excita de una manera que no puedo explicar. Por favor, dame más. —Le dije suplicando y me importaba un carajo si sonaba desesperada porque en realidad lo estaba.

—Dime que quieres mi amor. Pídeme lo que deseas y yo lo hago, solo a ti. —Dios, sus palabras me quitaban todas las inhibiciones por completo.

—Quiero sentir tu boca en mí, tus manos acariciándome de la única forma que tú sabes, Marcus, por favor. Te deseo mucho y te necesito con locura. —Le confesé.

—Lo que tú ordenes, amor. Ábrete para mí, preciosa y así poderte dar lo que tanto me pides y que con gusto te daré. Muéstrame lo que es mío para disfrutar como desee. —Hice lo que me dijo inmediatamente. Marcus me quería desesperada y así era como estaba. Cada beso que me daba, mi vagina se mojaba mucho más y mi interior vibraba de deseos por él. Marcus me abrió con sus manos gruesas, toscas pero suave a la vez. Me besó mi vagina completa sin dejar un solo lugar sin que yo sintiera sus increíbles labios en mí. Lo hacía como si fuese su sabor favorito. Sentía dentro de mí como Marcus disfrutaba lo que me estaba haciendo. Me chupó mi clítoris; y lo lamió lentamente. Sentía como me probaba, me olía toda mi vagina, tomándose su tiempo. Me perdí en las sensaciones. Yo estaba casi allí. Él chupó mi clítoris duro y me vine como un volcán en erupción, diciendo su nombre una y otra vez. 

—Dios, eres bueno con tu boca. —Le dije sin aliento. Sentí otra vez una sensación de ardor. Suficiente para mí por ahora.

—Nunca mejor que tú bebé. Eres tan sexual que no puedo evitar desearte más. ¿Necesita más? Puedo hacer que te venga más veces, me encanta todo lo que viene de tu vagina. Es una delicia. —Marcus pasó su lengua por sus labios. Saboreándose. ¡ Mierda! Eso fue sexy. Lo miré. Ya había regresado del viaje que Marcus me había llevado. Cerré mis piernas. Me ardía.

—Sólo pon esa cosa y tu boca lejos de mí. Son un peligro. —Comenzamos a reírnos.

 Estaba tan cansada que vagamente podía mantener mis ojos abiertos. Marcus se separó, acostándose a mi lado y trayéndome hacia él, para que pusiera mi cabeza en su pecho. Podía sentir los latidos de su corazón, latía muy rápido. Su pecho parecía un sueño, duro, fuerte y cálido; se sentía bien. Él puso sus manos alrededor de mí y me cubrió con una sábana. Podía sentir todo su cuerpo contra el mío.

 Yo estaba casi encima de él y con una pierna entrelazando una de las suyas. Parecía pequeña en comparación con Marcus. Lo que me hacía sentir era increíble y difícil de explicar. Los hombres tenían un cuerpo perfecto, eran una máquina impresionante, completos y mucho más el de Marcus. Disfruté por primera vez estar con un hombre, pero no cualquier hombre, Marcus. El único hombre que estaba completamente segura, de que lo querría para el resto de mi vida. No pasó mucho tiempo para caer de sueño. Entre el calor de su cuerpo, su olor, y el agotamiento por el sexo, me quedé dormida inmediatamente y como siempre soñando con Marcus durante toda la noche.
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~Capítulo Veinticinco~

Marcus

¡Dios Santo! Esa fue la mejor mamada que me habían dado en toda mi vida. Sentí mi cuerpo ligero; casi me caí de rodillas después que me vine estando de pie. Marie me hizo sentir débil, a tal punto que casi me caigo al suelo. Marie me completaba como hombre en todas las maneras inimaginables. Sus toques tiernos, su inocencia, todo en ella era increíble. Chupó mi pene con placer, deseo, gusto; todo lo que me hacía, lo disfrutaba al cien por ciento, sin dejar nada afuera. Ella era natural, no había una gota de falsedad en ella. Ella era simple y la amaba con todo lo que tenía.  Todo lo que hacíamos lo disfrutábamos al máximo y me hacía amarla mucho más que dolía.

Yo esperaba que cuando la introdujera a mi estilo de vida, ella no se espantara o se enojara conmigo. Tenía que tener cuidado cuando ese momento llegase, debido a su pasado y porque no quería perderla. Marie estaba confiando en mí, y eso era lo más importante en este tipo de relación, no podía decepcionarla.

Sentir a Marie en mi pecho, sus pechos presionados en el mío, se sentía perfectamente increíble. Necesitaba convencerla para que se mudara a vivir conmigo. Sabía era demasiado pronto, pero me encantaba tenerla aquí, junto a mí y todas las noches. Me gustaba sostenerla en mi brazos y despertar juntos cada mañana. Nunca había hecho esto con ninguna mujer y no deseaba que se terminara. Sabía que ella tenía problemas y demonios que luchar de su pasado, pero todo eso desaparecería con el tiempo. Sólo necesitaba amarla más, eso era lo que Marie buscaba, lo que ella necesitaba y pedía a gritos, amor. Estaba dispuesto a darle eso y mucho más. Me di cuenta qué era muy dulce cuando la tratabas de la misma manera y su otro lado oscuro se iba. Eso era lo que tenía que hacer en todo momento.

Nunca había estado con una virgen antes y fue una experiencia grandiosa. Nunca hubiera pensado que podía hacerlo de la manera que ella merecía, pero lo hice. Ella era muy sensual para ser su primera vez y estaba hambrienta de más. Marie se vino varias veces y cada vez que lo hacía era con mi nombre en sus labios. Me encantó la forma en que respondió a mis toques y caricias todo el tiempo que estuvimos conectados. Ser el responsable de todos sus orgasmos, me hacían sentir diez pies de altura. Mi ego de hombre estaba intacto y mucho mejor que antes. 

Marie me hacía querer ser un mejor amante solo para ella. Mi necesidad por Marie era más fuerte cada día; incluso de mirarla, mi corazón latía con fuerza y mi deseo por ella aumentaba sin poder controlarlo. Ella era como un ángel, tan dispuesta y perfecta en todos los sentidos para mí. Marie era mía ahora para proteger, amar, apreciar, querer. Ella no será de nadie más, únicamente mía. Yo era el único que podría hacerla venir y abrirse como una flor en primavera con mis caricias y besos. Su cuerpo era mío para devorar, disfrutar y hacer lo que apeteciese con él. Solamente yo era el que podía hacerla estremecer de placer. Yo dormía tan tranquilo y bien como nunca a su lado que lo único que deseaba era seguir haciendo lo mismo.

Cuando me desperté, Marie estaba todavía durmiendo. No podía saciarme lo suficientemente de ella. Me encantaba observarla mientras dormía, era hermosa, y toda mía. Era muy afortunado al tenerla a mi lado. Marie era muy preciosa y valiosa para mí. A veces no podía creer que estaba aquí a mi lado. Esta necesidad que tenía de estar cerca de ella era más fuerte que yo. Era la primera vez que me sentía de esta manera con alguna mujer y era porque estaba locamente enamorado de Marie.

Comencé a tocar sus labios suavemente, sólo recordando cómo que mi pene estuvo ahí hacía unas horas atrás. Ella abrió sus bellos ojos azules, me miró y sonrió. Con eso era suficiente para que mi corazón brincara de felicidad y mis pulmones se llenaran de aire fresco y puro. Marie era bella aún acabada de despertar. Se veía muy cansada, y sabía que sería así. Era su primera vez después de todo y estuvimos conectados, singando casi toda la noche.

—Buenos días, preciosa. —Le dije acariciando su bello rostro con la yema de mis dedos, despacio.

—¡Buenos días, Vaquero! —Me reí. No esperaba eso. Ella pensaba que yo era guapo, y era bueno saberlo. Me gustaba mucho de todas las formas que me llamaba. Marie estaba siempre de buen humor, siempre con una sonrisa en sus suaves y tiernos labios que hacían más iluminados mis días. Ella me hacía reír como ninguna otra mujer antes lo había hecho y me hacía relajarme de una forma como nadie antes también.

—¿De veras? ¡Vaquero! —Repetí.

—Sí, eres perfecto, muy guapo, un sueño de hombre. —¡Wow!

Le acaricié su hermoso rostro suavemente, solamente con la yema de mis dedos. —¿Soy todo eso?

—Para mí, sí. Necesito ir al baño. —Hizo un intento para levantarse pero no la dejé. La detuve.

—No bebé; yo te llevo. —Ella me miró y esperó.

 La llevé cargada al baño y la senté en el inodoro. Me arrodillé frente a ella; sabía que todavía le dolía, pude verlo en su rostro hermoso. Tomé su cabello largo y lo moví a su espalda con mis dedos. ¡Era increíble la forma en que su pelo complementaba su belleza, de una manera que era difícil de describir. Marie era el paquete completo. Tierna. Inocente a pesar de su pasado. Cariñosa. Amable. Fiel. Sexy. Toda un ángel. Solamente mía. Daba gracias a dios por habérmela puesto en mi camino.

Cuando terminó, la senté en el lavamanos y la dejé que se cepillara los dientes ésta vez. Mientras que ella lo hacía y recogía todo su pelo en un moño, yo iba llenando la bañera con agua tibia. Un baño con agua tibia le ayudaría con su ardor e inflamación en sus partes. Debía cuidarla y encargarme de minimizar su incomodidad tanto como pudiera.

La tomé en mis brazos, pero esta vez que me le senté en mis piernas dentro de la bañera. Su cuerpo estaba sentado arriba de mí en forma de tijeras, cada pierna al lado de mi cintura y su pecho frente al mío. Quería ver su rostro y sus grandes, firmes y perfectos pechos.

Marie me miró con una sonrisa a medias. —Puedo preguntarte algo? —Ella dijo.

—Por supuesto, bebé, lo que desees. —Le dije acariciando sus hombros y brazos.

—¿Por qué me haces todo esto? ¿Hacías esto a todas las mujeres con las que has estado antes?  —Estaba asombrado con su pregunta.

—¿Qué quieres decir? —Sabía lo decía, pero necesitaba que se abriera más conmigo. 

—Nunca me dejas caminar, bañarme, me cepillas mis dientes, me vistes, todo eso. —Le sonreí y acaricié su cara despacio. Me encantaba la textura suave de su piel.

—No, baby, sólo contigo. ¿No te gusta? —Estaba esperando una respuesta positiva. Esta era la manera que me gustaba estar con Marie y me complacería mucho si ella sintiese lo mismo.

—Me gusta, pero se siente raro, eso es todo. Me siento como una muñeca. ¿Harás siempre esto a mí, o es sólo por un tiempo? —Su curiosidad estaba en aumento y me gustaba. Esto significaba que Marie estaba pensando en una relación de larga duración conmigo y eso era exactamente lo que deseaba.

—No, todo el tiempo. Te dije, soy un DOM y es mi trabajo asegurarme de que estés cuidada y atendida por mí. No todos los Dom hacen esto, pero me gusta hacerlo contigo. —Traté de explicarle tan simple como pude.

—¿Esto es como un trabajo para ti? —Marie me preguntó preocupada.

—No, tú eres quién me hace hacer todo esto para tí. Es una necesidad que siento, de acariciarte, de amarte, de cuidar de ti. ¿Entiendes?

—Sí, entiendo. Soy tu sumisa entonces? —¡Wow! Me sorprendió. ¿Quién le dijo sobre eso?

—¿Quién te dijo eso, baby? —Traté de mantener mi voz calmada.

—Tom. Una noche estaba hablando con él acerca de tí, y me dijo lo que eso significaba, no me gustó. —Eso fue impactante pero al menos Marie habló sobre mí.

—¿Qué fué lo que no te gustó bebé?

—Esa palabra, me hace sentir inferior, no sé. —Mi niña hermosa. Le sonreí, moviendo mi cabeza para ambos lados. Esto sucedía cuando no explicábamos este tipo de relación a nuestra pareja. Ya era hora que lo hiciera. Si antes no lo hice fue porque ella era virgen y no entendería nada al respecto.

—No, preciosa. No significa eso. En este tipo de relación, quiero que te sometas a mí solamente en el sexo. Lo que significa, es que te entregues a mí completamente sin discusión o pretexto. Hay otras personas que son diferentes, otros Dom, quiero decir. Conmigo, tú eres libre de hacer cualquier cosa que desees fuera de este dormitorio, pero cuando estamos aquí, quiero que te entregues a mí completamente, que me des todo el poder sobre tu cuerpo. Si el deseo nos da en otro lugar, será igual. Yo siempre llevaré el control en la relación. Haciendo esto, te voy a dar un placer desconocido para ti, como anoche, pero al final, la que tiene todo el poder, eres tú en todo momento. Si dices no, eso es suficiente para mí. Si lo miras de otro punto de vista, soy yo tú esclavo, porque soy yo el que tiene que hacer lo posible por darte todo el placer posible y hacer que te sientas bien estando conmigo. Quisiera saber dónde estás todo el tiempo, por supuesto. Estoy seguro de que desearías lo mismo de mí. Esto funciona de ambas partes. Solo necesito saber que estás bien. Es por mi tranquilidad. 

—¿De veras?

—Sí. Vamos a salir de aquí. Tenemos que hablar de esto. Es hora de que te diga todo. —La besé en su cara, y la llevé a la cama después de secar su cuerpo. Senté a Marie en el medio de la cama y busqué la crema para aplicársela en su inflamada vagina. Con esto se recuperará en tiempo récord y eso era lo que yo deseaba. Odiaba verla con dolor. Eso era prueba de que había sido yo el que había estado ahí, singándomela hasta el cansancio y que fui yo el que tomó su virginidad. Me sentía orgulloso de mí mismo por esa razón.

—Abre para mí, corazón. —Esta vez lo hizo inmediatamente. Estaba muy inflamada, inmensamente, pero esta crema la ayudará a sentirse mejor. Terminé y me senté en frente de ella. 

—Entonces. ¿Tienes más preguntas? —Era hora de responder y aclarar todas sus dudas y preguntas. Estaba contento porque al menos Marie quería saber sobre el tema.

—¿Me ordenarás entonces? —Me preguntó rápidamente.

—Sí, pero sólo cuando estás aquí, en esta habitación y solo en el sexo.

—Haz dicho castigo anoche.¿ Puedes elaborar sobre esto?

—Baby, quise decir lo que dije. A veces serán nalgadas, pero será para tu placer y el mío, lo disfrutarás. —Ella abrió los ojos grandes.

—¿Me torturarás? —Me preguntó en un suspiro. ¡Qué diablos!

—Qué!!, no, por supuesto no! Ven, quiero mostrarte algo, pero no para hoy. Prométeme que te vas a relajar y confiar en mí. No quiero que tengas miedo. Te dije un día, que nunca te mentiría y no quiero ocultarte nada tampoco. —Ella miró desconcertada.

—Voy a tratar, pero confío en ti, Marcus. —Me encantaba oír eso. Tomé su mano y fui al librero que tenía en mi cuarto. Tenía mi cuarto de juegos sexuales detrás de ese armario. Apreté uno de los libros allí y la puerta se abrió. Dejó que Marie entrara primero. Ella estaba paralizada y abrió los ojos grandes como jamás había visto antes y era evidente que e estaba pensando en su pasado por la expresión en su rostro. Encendí la luz ahí.

¿Qué es esto? Tengo miedo Marcus. —Marie temblaba. No la quería así. Fui donde ella y la abrasé, acariciando su espalda con mis manos, intentando relajarla un poco.

—No, mi amor, no tengas miedo. Nunca he usado este lugar con nadie más, eres la primera mujer que traigo aquí y todo esto sólo es para el placer, nada más. Te lo prometo. —Ella se relajó un poco y se movió lejos de mí después de unos minutos. 

—Está bien. —Ella sonrió y caminó para ver todos los bastones, fustas, esposas que tenía colgados en la pared, a un costado de la habitación. Ella fue al banquillo de azotes y se volvió para mirarme. Cuando la miré, tenía lágrimas en sus ojos. ¡Maldición! Creo que fue un error traerla aquí después de todo.

—Joe solía ponerme en este tipo de cosas, pero era de metal. ¿Quieres ver algo Marcus? —Ella dijo llorando fuertemente. Marie tomó todo su cabello y lo movió hacia el frente y giró su cuerpo para mostrarme su espalda. ¡Dios! No podía creer lo que estaba viendo. De sus hombros hasta abajo de sus nalgas, ella había abusada con un látigo, quemada y mucho más. Eran como pequeñas marcas, pero yo sabía muy bien lo que eran. Mi pecho dolía al verle su hermosa piel de esa forma. Incluso las marcas estaban casi desaparecidas, se podía ver todo y el dolor en su cuerpo diminuto reflejado en el. Fui a ella y le toqué su espalda suavemente, donde estaban las marcas. Marie brincó al sentir mi contacto y empecé a besar toda su espalda, despacio, delicadamente; después giré se cuerpo para que estuviera de pie frente a mí y besé sus lágrimas. 

—¿Quieres hablar sobre eso? —Le dije acariciando su rostro suavemente.

—Lo único que te puedo decir es que hizo mi vida un infierno por años. ¡Perdí la cuenta de las veces que oré para que parara y no me torturara más, pero nunca pasó. En principio era más doloroso, pero luego aprendí a dejar mi mente en blanco, para poder soportar tanto dolor. Aun así fue un infierno todo lo que viví por su culpa por tres años. Por mucho que quiera olvidar, ahí está, con mi lado oscuro, esperando el momento para consumirme completamente. Hay mucho más que no desearía hablar. Mucho más. Cosas que no podrías ni tan siquiera pensar o imaginar. —Deseaba golpear algo. Lo que fuese. ¡Carajo! Apreté mi mandíbula duro, al punto de dolor para evitar que se diese cuenta de mi rabia. Todo su dolor estaba reflejado en su rostro. Sus ojos miraban fijos, pensando en ese momento de su vida que tanto pesar le trajo.

—¿Quién te ayudó con las cicatrices? No se ven claramente.

—Una enfermera en el hospital aplicó una crema en mi espalda cada día. No tenía que hacerlo, pero ella insistió y la dejé. Estuve en el hospital por más de cuatro meses. Cuando salí de ese lugar para vivir con Bob, no me apliqué la crema nunca más. Ella me dió la crema para llevar a casa, pero no podía soportar que nadie me tocara después de eso. No podía resistir el contacto de nadie con mi piel. Sólo después que te conocí, eso cambió, ni tan siquiera Tom. —Estaba rabioso, empingado por todo lo que pasó y sufrió todos esos años. ¡Mierda!

—Siento mucho por todo lo que tuviste que soportar y pasar a una corta edad. Eso no es de lo que esto se trata, baby. No sabes cuánto me duele verte así, temerosa y llorando. Si hubiese sabido que este lugar te iba a hacer sentir de esa manera o te iba a dar incluso una pequeña memoria de lo que has sufrido, nunca te hubiese traído aquí. No necesito este lugar para ser feliz contigo o sentir placer. Si no quieres, no lo haré jamás. No necesito de esta habitación para sentirme satisfecho contigo. —Ella me miró. Estaba acariciando su hermoso rostro con mis manos, intentando que se relajara. No me gustaba verla asustada.

—Este lugar es diferente Marcus, es hermoso, podría decir. Sólo necesito que seas paciente conmigo. Estoy diciendo la verdad cuando te dije que confiaba en ti. No me duele ya y mis cicatrices están dentro de mí, aunque no puedo olvidar tan fácilmente todo lo que me pasó. Desde que estoy contigo, no pienso en mi pasado. Eres lo único que tengo en mi mente y no sabes lo bien que se siente; me haces tener paz y me das deseos de vivir. Cobré vida desde que te conocí. Te amo tanto que me asusta. No te lo dije antes porque tenía miedo de romper el hechizo o que no me creyeras. Sé que suena tonto, pero lo que siento por ti, es más grande que yo. De la forma que eres conmigo fue lo me hizo creer en ti, porque todo lo que me dijiste fué verdad desde el principio. Tú nunca me mentiste, ni me ocultaste esta parte de ti, en ningún momento. Me encanta eso de ti, eres completamente diferente a lo que sabía y me lo demuestras cada segundo que estás conmigo. Cada beso, cada caricia, cada cosa que te pido, me hace ver la diferencia completamente. —Ella también me amaba. Mi corazón comenzó a latir rápido que sentía mi pecho moverse constantemente y con fuerza. La sostuve firmemente contra mi pecho en un abrazo. Marie me hacía el hombre más feliz del mundo con su declaración de amor. Ella me sorprendía una vez más, como de costumbre, pero esta era la mejor de todas.

—Te amo demasiado también, preciosa. Me haces el hombre más feliz del mundo al dejarme saber de la forma que te sientes sobre mí. Nunca te decepcionaré, te lo prometo. Sólo deseo que seas feliz. Eso es lo único que deseo y haré todo lo posible para lograrlo y mantenerlo de esa manera. —Marie me sonrió y la besé fuertemente.  Nuestras lenguas se unieron a un intenso beso, saboreando cada parte de su deliciosa boca. Le acariciaba la espalda con mis manos suavemente, trayéndola hacia mí, contra mi cuerpo, para sentir su calor. Ella rompió el beso y comenzó a mirar alrededor de la habitación. Me preguntó para qué se usaban cada una de las cosas ahí. Le expliqué con detalles cada una de ellas. Cuando terminé, ella me miró y sonrió.

—Me gustaría tratar Marcus, pero no hoy. Realmente me duele entre las piernas. Cuando tú lo decidas, voy a hacerlo. Te prometí que me gustaría probar y yo siempre cumplo lo que prometo. Si te hace feliz, entonces estoy bien con eso. Si es contigo, por supuesto que me gustaría intentarlo. Sé perfectamente que serías incapaz de hacerme daño de ninguna manera y que estar contigo en este lugar, será una experiencia increíble. —Marie era perfecta. Ella nunca dejaba de sorprenderme. Yo era un bastardo afortunado después de todo. Le mostraré en el momento adecuado el verdadero propósito de este lugar. Marie se dará cuenta de la diferencia con el tiempo, me aseguraré de que así sea.

—Gracias, baby, pero hay una cosa más. —Marie me miró intrigada.

—¿Qué es?

—Necesitas una palabra de seguridad, cualquier palabra que te guste. Esa que tú elijas te ayudará a detener cualquier cosa que te esté haciendo, pero que no te guste o sea demasiado para tí. Cuando digas esa palabra, pararé inmediatamente sin preguntas ni nada.

—Me parece bien. ¿Qué ta. —danza?

—Danza será. No puedes olvidarla. Te lo recordaré siempre antes de hacer nada de todos modos, sólo para ayudarte a recordarla.

—Está bien, lo haré. 

—¿Tienes más preguntas sobre esto? —Le pregunté, mostrándole con mis ojos el cuarto.

—No.

—Perfecto entonces. —Tomé su mano y la besé. La saqué de allí cerrando la puerta detrás de mí y la llevé al dormitorio.

Marie se sentó en la cama y me arrodillé en una pierna delante de ella. Dios, ella era tan hermosa que dolía solo de mirarla y la deseaba como carajos. Marie ha sido lo mejor que me había pasado y tenía miedo de perderla. Ella estaba dispuesta a jugar conmigo en mi cuarto e incluso después de todo lo que ella había pasado desde que era joven en manos de ese desgraciado. Mujeres más expertas que Marie siempre se quejaban tan siquiera si las quería atar, pero no Marie. Marie siempre estaba curiosa, deseosa y lista, pero más que todo para complacerme, aún si ella no se diera cuenta de que era por eso. Puse ambas manos en sus caderas y la miré sonriendo.

—Bebé, necesito hablar contigo acerca de Tom. Tengo toda la información acerca de su novio, Louis, y tenías razón todo el tiempo. —Ella me miró preocupada. Me senté al lado de ella.

¿Por qué no me dijiste antes?

—Estabas enferma; no podías hacer nada al respecto de todos modos en las condiciones que estabas.

—Entonces dime, por favor. ¿De qué te enteraste? —Le dije todo lo que John había averiguado de ese bastardo. Su rostro cambió inmediatamente. Marie estaba furiosa, enojada y no era para menos.

—Lo sabía! Voy a matar a ese bastardo! —Marie dijo encabronada.

—No harás tal cosa. Necesitas hablar con Tom, pero ten cuidado; no sabes cómo él lo pueda reaccionar. Matar al hombre no es la solución. —Le sugerí.

—Sí, tienes razón, pobre Tom. Él no merece esto. ¿Puedo ir a mi casa, por favor? Volveré, lo prometo. Él me necesita ahora. —Le sonreí y acaricié su rostro.

—Por supuesto, preciosa. No hay problema. Tómate tu tiempo con él. Voy a recogerlos a los dos a las 7 Pm. Voy a hacer una reservación para comer en un restaurante. Quiero que conozcas a mi hermano. ¿Te gustaría eso? —Toda su cara se iluminó como una mañana de navidad y me sonrió, mostrándome sus blancos dientes y su hermosa sonrisa.

—¡De veras! Me encantaría. Me refiero a conocer a tu hermano. No sabía que tenías otro hermano. Pensé que sólo tenías una hermana.

—Somos tres. Él es el más joven. Tú no estás sola ya mi vida. Ahora tienes una gran familia. Ya conociste a mi hermana, Helen. Quiero que conozcas a mis padres también, pero eso sería más adelante. —Le gustó esa posibilidad porque sus ojos estaban felices.

—Gracias. ¿Cómo se llama tu hermano?

—Félix.

—¿Dónde están tus padres?

—Viajan mucho. Viven en Italia la mayoría del tiempo. Mi padre tiene negocios allí, pero estamos en contacto de vez en cuando.

—Nunca he tenido la oportunidad de viajar a ningún lugar y por falta de dinero nunca fue, si me entiendes lo que quiero decir. —Lo entendía.

  —Te comprendo perfectamente. Te llevaré a cualquier lugar que quieras, preciosa. Solo tienes que decirme, y lo hago realidad para ti. Yo te llevo dónde tú desees.

—Gracias, está bien. Si estoy contigo, no necesito nada más. —Era una bendición. Marie era muy humilde hasta los huesos, pero tenía que mostrarle el mundo. Ella merecía eso y mucho más. Le haría mucho bien viajar y conocer el mundo.

—Eres perfecta y toda mía. Vamos a tu dormitorio. Tengo que vestirte y llevarte a tu casa. ¿Cómo suena eso para ti? —Le dije a Marie, trayendo su cuerpo contra el mío y besándola en la cara. Ella estaba feliz, y me encantaba verla así.

—Suena celestial. —Saltó sobre mí, poniendo sus piernas en mis caderas. Se sentía bien encima de mí, adoraba tenerla así. Quería cogerla, singármela hasta el cansancio una y otra vez como anoche, pero sabía que no podía, al menos por ahora. Marie estaba adolorida e inflamada. ¡Mierda!

La llevé a su cuarto. Marie se peinó, poniendo su pelo en un moño. Su pelo largo la hacía más hermosa de lo que en realidad ya estaba y nunca me cansaba de mirarla porque a veces no me creía que la tenía conmigo completamente al fin. La vestí con un vestido que abrazaba su cuerpo como un guante, mostrando todas sus curvas perfectamente. Lucía bella como siempre. Yo me vestí en un traje azul oscuro de tres piezas.

Dijimos nuestro adiós a nana, después de desayunar. Marie estaba comiendo bien y lo mejor de todo era que lo disfrutaba como el sexo, era tan reconfortante y nuevo, disfrutaba mucho de su compañía, sin importar donde estuviéramos. Amaba eso en ella entre otras cosas.

Llegamos a su casa. Saludé a Tom y él parecía feliz de ver a Marie. La besé y la dejé allí; solo esperaba que todo fuera bien con Tom. Ellos tenían mucho de qué hablar solos. Quería quedarme, pero sabía que no podía. Marie tenía mucho que explicarle a Tom y era mejor para ellos hacerlo sin la presencia de nadie que no fuesen ellos. 

Necesitaba hacer una llamada a mi hermano para hacerle saber sobre Marie. Félix mejor se comportaba, o le pateaba el culo. Él era un mujeriego y mi chica estaba fuera del mercado, ella era mía. Nunca había tenido ningún problema con Félix sobre este tema pero uno nunca sabía. Me consideraba un hombre celoso y con Marie lo era mucho más.

Habían pasado sólo unos minutos desde que salí de casa de Marie y ya la echaba de menos.¡ Diablos! Ella se estaba convirtiendo en una adicción para mí, la amaba cada día más. Marie me había dado mucho en este corto tiempo y sobre todo me había dado paz y felicidad. Marie era una mujer que te hacía relajar completamente, sólo con hablar con ella, con sólo escuchar su voz. Ella era como un ángel, inocente y pura de corazón. Me sentía feliz, relajado, amado, cuidado y más cosas que yo no podía describir con palabras porque no sería suficiente, sólo con estar con ella. Ella me miraba, me tocaba y en la forma que me hablaba era increíblemente sorprendente y único. Nunca me había sentido así antes con otra mujer. Marie era la que hacía posible de la forma que era con ella, como la quería, deseaba, amaba y cuidaba de ella. 

Tomé mi teléfono y le marqué a Félix. Debía advertirle sobre Marie, de la misma forma que le había hecho con Helen. No estaba seguro si Marie todavía reaccionaría de la misma manera cuando alguien la tocaba. Era mejor evitar eso a toda costa y sabía que mis hermanos entenderían. Félix respondió inmediatamente.

—Hola hermano. —Dijo Félix tratando de molestarme pero yo tenía una para é y que siempre funcionaba.

—Hola, hermanito. —Le dije, y sabía cuánto odiaba cuando lo llamaba así.

—Vete para el carajo, abuelo. —Dijo, y me reí. Me encantaba joderlo, molestarlo.

—Necesito una mesa para esta noche. —Le dije. El restaurante era uno de los tantos que pertenecían a nuestra familia, entre otros negocios. Este particular restaurante era el que más me gustaba, y la oficina principal de mi hermano estaba allí. Marie me había mencionado que le gustaba la comida italiana y este era el menú allí principalmente, entre otras cosas.

—¿Un grande o una pequeña? —Dijo.

—Para tres personas. —Estaba seguro de que esto sacaría su curiosidad a la superficie.

—Otra modelo o son dos esta vez. —Era muy gracioso, pero ya le quitaré esa sonrisa de su cara.

—Es para mí, mi novia y su hermano.¡Toma esto comemierda! Pensé para mí mismo sonriendo.

—¿Escuché bien? —Dijo y aprecié un poco de preocupación en el tono de su voz pero celo también.

—Sí, completamente. —Le repetí.

—Es verdad entonces. Helen me dijo que habías ido a su tienda con una bella mujer y nada que ver con tu tipo habitual. Me sorprendes, hermano. ¿Estás perdiendo tu cabeza? —Me reí.

—Por Marie, sí, absolutamente. Es por eso por lo que te llamo, porque ella es diferente y créeme que no quieres meterte con ésta. Ella es mía, así que te comportas. —Comenzó a reírse. Fue divertido; no sabía que estaba más preocupado por la reacción de Marie que la mía. Y por él también más que nada. Félix no sabía el genio que tenía Marie.

—No te preocupes, no me gusta las posesiones de la familia. Me alegro por tí. Estás loco como para perder tu libertad, pero si ese es tu deseo de muerte, bien, lo siento por ti. —Dijo riendo y en forma de broma.

—Bueno, no quiero que ella se sienta incómoda y no intentes tocarla bajo ningún concepto, ni tan siquiera un apretón de manos. Yo sé por qué te lo digo. Verás cuando la conozcas. —Quería cerciorarme de que Félix entendiese.

—Si, ya Helen me dijo eso, no te preocupes. Hombre, estás enamorado y estás loco, hermano. ¡Estás jodido! —Sonreí a su declaración.

—Sí, lo estoy. Deberías hacer lo mismo y encontrar a alguien también. —Le dije pero ya conocía la respuesta. Félix era una causa perdida.

—¡Nah! Yo estoy bien así. Me gusta mi libertad demasiado. ¿Qué puedo decir? Me gustan todas las mujeres en general. Yo no podría estar con una sola, demasiado aburrido, mi herma; yo paso. —Oh, Hermano. Ya caerás. Lo verás —Pensé para mí mismo. Yo jamás pensé que esto me pudiese pasar y mírame ahora.

—Necesito la mesa para las siete de la noche hoy. —Le recordé.

—No hay problema y vamos a conocer a esta increíble y hermosa mujer que hizo que mi hermana y mi hermano la amen tanto. —Me reí.

—Ya verás hermano. Debo irme. Necesito hacer muchas cosas. Nos vemos a las siete.

—¡Nos vemos a las siete. No te preocupes; tendrán una buena cena. —Estaba contando con eso.

—Adiós.

—Nos vemos.

Colgué. Félix no se imaginaba qué clase de mujer era Marie. Sabía que mi hermana había quedado impresionada con Marie y por eso llamó a Félix. Estaba bastante seguro de que a esta hora, mis padres conocían de la existencia de mi reina. Era perfecto de esa manera, porque así no tenía que llamarlos tan pronto. Ya habrá tiempo para eso. Llegó el momento de prepararse para buscar a mi tesoro. Tenía la esperanza de que todo haya salido bien con Tom. Sabía que tipo ese de problemas no eran fáciles de digerir.

Me vestí en un traje de tres piezas azul oscuro. Me eché un poco de perfume. Quería oler bien para mi chica. Revisé mi barba y me aseguré de que no tenía que afeitarme, como a ella le gustaba. Estaba nervioso como en mi primera cita. Debería, porque era la primera vez que Marie y yo salíamos juntos en público como pareja. Siempre me sentía de esta manera cuando estaba a punto de verla. Yo quería hacerla feliz, y por eso tenía miedo de hacer algo malo que ocasionara eso. No quería perderla. Esa no era una opción para mí.

Quería darle el mundo y todo lo que quisiera con tal que se quedara a mi lado para siempre. Aún recordaba la manera en que Marie se había entregado mí, todo fue maravillosos y perfecto. Me gustó la forma en que me confesó lo que sentía por mí, al igual que yo. Realmente me había sorprendido porque no lo esperé. Marie no sabía lo que me hizo sentir, sabiendo que ella me amaba de la misma manera que yo. Eso era lo único que yo deseaba y lo había conseguido también. Marie no se imaginaba lo que sus palabras significaban para mí.

Estaba listo para recogerla y pasar una buena noche con ella. Esperaba que todo haya ido bien con Tom. Me di cuenta de la unión que tenían, y por eso, sabía que todo estaría muy bien entre ellos. Marie era muy perceptiva, y se daba cuenta cuando algo estaba mal. Me sentía satisfecho de haber sido yo el que pudo ayudarla a investigar la verdad sobre ese hombre, Louis y darle un poco de tranquilidad tanto a ella como a Tom. Luego de calientes textos con Marie, era hora de ir a buscarla. Todavía no podía creer lo que me había dicho en ellos. Pronto lo iba a saber. ¡Mierda! Realmente me tomó desprevenido.

La limosina me estaba esperando fuera de mi casa. Llegó el momento de ver a mi chica. La extrañaba muchísimo. La vida era impredecible porque nunca pensé que podía sentirme de esta manera. Solía jugar mucho con las mujeres, y ahora estaba enamorado como un perro de la más hermosa entre todas y la más joven también. Estaba loco por una sola mujer, y por primera vez, me sentía bien. No lamento amar a Marie, o de cuanto tuve que esperar para hacerla mía. Marie fué difícil de conseguir, pero dulce para tomar al final.
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~Capítulo Veintiséis~

Marie

Me encantaba todo acerca de Marcus. Me sentía muy emocionada por su sala de juegos. Me asustó al principio, no lo podía negar, pero luego, cuando me explicó todo y para que eran cada uno de ellos; yo estaba emocionada y hasta podría decir que excitada. Me sentí mojada entre mis piernas, y me encantaría probarlo pero solamente con Marcus porque muy en lo profundo sabía que él nunca me lastimaría. Eso era lo que más me gustaba de Marcus. Nunca me ocultó nada de su estilo de vida, aun sabiendo mi pasado. Eso decía mucho de él. Marcus no lo sabía pero esta noche me demostró eso después de haberme hecho el amor. La manera en que Marcus se preocupó después, por mi inflamación, fue lo que me tocó profundamente, y mi confianza en él creció más fuerte que nunca.

Era la mujer más afortunada del mundo por tener a este hombre tan macho, tan viril y tan sensual a mi lado. Su olor, sus besos, la forma en que me hacía suya, sí, todo en él era asombroso, Marcus me hacía sentir deseada y amada. Nunca pensé que esto fuese posible, pero me equivoqué. Había perdido el tiempo en mi vida, pero ahora veía lo bueno de vivir con él. Tal vez sin saberlo, estaba esperando por la persona adecuada, y ese era Marcus. Marcus era mi destino; no había ninguna duda al respecto. Desde que lo ví la primera vez en esa cafetería más de seis meses atrás, supe que él tenía algo que me ponía nerviosa y ahora sabía el porqué de eso. Me enamoré de Marcus desde la primera vez que lo ví. Fue amor a primera vista. Solamente esperaba que Marcus fuese mi futuro también, si es que realmente tenía alguno. Una cosa si iba a recordar por el resto de mi vida y era que Marcus me dio la primera mejor experiencia de mi vida. Marcus lo hizo memorable para mí y conservaré ese regalo por siempre.

Me dejó en mi casa, y ya lo extrañaba. Marcus sentía lo mismo, él me dijo eso anoche y yo reaccioné de la manera inadecuada. Ahora lo entendía completamente; lo necesitaba demasiado. Tenía razón acerca de vivir con él, pero necesitaba tiempo, era demasiado pronto para ese paso. Al menos podía estar con él por un tiempo, una semana más y ver cómo iban las cosas. Me gustaba dormir a su lado, más que eso, lo anhelaba y deseaba.

—Tom —Le llamé entrando a la casa. Extrañaba a mi querido amigo. Solo esperaba que estuviese aquí. Vino de su cuarto todo vestido.

—Hola ángel, te ves hermosa. —Dijo, viniendo a la sala de su cuarto y por primera vez, lo abracé.

—¡Dios mío chica! Me encanta Marcus ahora más. Mira lo que logrado. —Dijo y le sonreí. Yo sabía a lo que se refería. Nunca dejé ni que él me tocara de ninguna forma y ahora no lo veía como algo malo.

—Necesito hablar contigo.

—Por supuesto, necesito que me digas todo. Por la mirada en tu cara, me doy cuenta de que ese hombre es realmente bueno en la cama; te lo puedo decir. —Tuve que reír. Tom siempre lo hacía de una u otra forma. Lo extrañé mucho todo este tiempo que había estado lejos, en casa de Marcus.

—Sí, ya te contaré, pero necesito hablar contigo sobre algo más. Pero primero debes prometerme que no vas a enojarte conmigo. Sabes que te amo como mi hermano. ¿Verdad? —Temía su reacción.

—Por dios ángel me estás asustando. ¿Qué pasa? Te lo prometo. ¡Suéltalo ya! —Nos sentamos en el sofá en la sala de estar. Le dije todo lo que Marcus había descubierto sobre Louis.

—Lo siento mucho, Tom. —Estaba mirándome, como pensando, procesando las noticias sobre Louis, pero él no parecía enojado, al menos no conmigo.

—¡Te juro que voy a matar a ese desgraciado”! Me dijo loco y se puso de pie, pasando sus manos por su cabeza.

—No harás tal cosa. Tú necesitas tener cuidado de como manejas esto, recuerda a su esposa. Él podría desquitársela con ella. Este tipo de hombres son cobardes y siempre van para los más débiles. Lo siento Tom, de veras. —Tom vino donde estaba sentada nuevamente y se sentó a mi lado.

—Oye, todo está bien. Eres una verdadera hermana. Debí haber hablado contigo cuando estaba pensando lo mismo que tú; Simplemente no pude hacerlo. Siempre estabas tan triste y no quería darte otra razón para preocuparte. Agradezco lo que hicistes por mí. Puedo mirar hacia adelante y encontrar a la persona adecuada a partir de hoy, gracias. —Dijo, y me sentí más aliviada. Amaba tanto a Tom, y me gustaría verlo feliz también.

—Encontrarás al indicado, vas a ver. Yo lo encontré, y eso sucedió gracias a tí. Tenías razón en todo, Tom. Marcus es tan bueno conmigo, no tengo quejas de él. Me hace feliz. —Le conté todo, desde el principio.

—Wow, baby, estoy celoso, pero en el buen sentido. Te lo mereces, Marie. Estoy tan feliz por ti, de verdad que sí. —Sus sonrisa era genuina. Tom estaba feliz por mí.

—Sí, yo sé. Marcus viene a las 7 Pm. Vamos a conocer a su hermano, y tú vienes también. Estamos invitados a comer afuera hoy. —Tom se asombró.

—¡De verdad! Es decir, necesitas estar a solas con él.

—No, él fue quién me lo dijo, así que te aguantas y vienes con nosotros. —Tom me sonrió. Le gustó la idea y estaba complacida de salir con mis dos hombres favoritos en todo el mundo.

—Bien entonces, tengo tiempo para resolver ese pequeño problema. No te preocupes, va a estar todo bien. —Dijo mirando su reloj.

—Prométeme que no te meterás en problemas. —Lo miré preocupada.

—Te lo prometo. Solo voy a terminar con él y hacerle saber que ya no lo veré nunca más. Tienes razón. Si digo algo, él podría tomar su ira en esa pobre mujer. Desgraciado. Odio a los hombres que se hacen los muy hombres y son maricones. Que no aceptan quienes son en realidad, con temor a salir del closet. Ahora entiendo muchas cosas.

—Si, así mismo. Ten cuidado.

—Lo haré. Mejor me voy ahora. Quiero estar aquí para esta noche. Te amo ángel y gracias por todo. —Lo abracé otra vez. Él olía bien. Tom salió de la casa. Yo esperaba que todo se resolviera de la mejor manera. Fui a mi dormitorio y mi teléfono sonó. Era Marcus. Me mandó un mensaje y sonreí.

—Te extraño mucho, bebé. ¿Cómo van las cosas? Estoy preocupado.

 Te amo M XXXX

  Mi corazón saltó con sus palabras, sonriendo contesté nuevamente.

  —Todo ha ido bien, no hay necesidad de que te preocupes. Te extraño mucho, y te amo.

 Tuya Marie XXXXXXX

 

Él estaba escribiendo. Estaba entusiasmada con esta nueva manera de saber de nosotros, de enviar mensajes de texto; Me gustaba mucho.

  —Me gustó la última parte, sí eres mía y siempre me preocuparé por ti, en la mejor manera. Ponte bien linda para mí. Escoge uno de los vestidos de noche, sorpréndeme. TE AMO.

 Sólo tuyo Marcus XXXX

Dios mío, era increíble. Sentía mariposas en mi estómago cada vez que recibía un texto de él. Mi teléfono sonó otra vez.

—Cómo está mi vagina, la echo de menos. Quiero besarla. Echo mucho de menos tenerla en mi boca. ¿Está mejor?

 Te amo Marcus XXX

¡Dios! Con esas palabras, estaba ya mojada. Vamos a empezar este juego, y ver lo que sucedía. Marcus era malo, pero yo podría ser peor. Él no jugaba justo. Nunca había hecho esto antes, pero por alguna razón, quería seguirlo.

 —Muy, muy, muy mojada. Mi vagina te extraña tanto que duele. Echa de menos tu boca, tus manos, tus caricias. Lo haces tan BIEN. Mis senos se sienten pesados y mis pezones están tan duros que duelen también. Necesito tocarlos. Lo estoy haciendo ahora mismo, ¡AHHHH!

 Tuya Marie XXXXXX

  Esto era muy divertido, coge Marcus, dos pueden jugar a este juego. Por supuesto, no podría tocarme yo misma porque no sabía cómo de todos modos, pero él no tenía idea de eso. Él escribió inmediatamente. Me estaba riendo fuertemente. Se lo creyó.

  —¡PON TUS MANOS LEJOS DE LO QUE ES MÍO! Eso hizo que se me parara mi pene. ¡ERES MALA! Casi me has hecho venir. Nana me está mirando raro. Prepárate; tendrás que pagar por esto. Mi pene está tan duro, que no hay forma que se quiera bajar. Me sorprendiste, preciosa, y me encantó. ¿ De verdad te estés tocando tú misma?

 Te amo Marcus XXX

No podía parar de reírme. Quería jugar un poco más. 

—Ahhhhh! Se siente bien. Es tan rico. ¡Wow…!

M XXXXXXX


Él escribió inmediatamente. Estaba llorando de tanta risa.

—¡ALTO! Marie, te lo advierto. Pon las manos lejos de ahí, baby. Esa vagina es sólo mía para tocar y complacer.

M


¡Realmente! Yo quería hacerle sufrir un poco más.

  —Estoy tocando mi vagina. Se siente increíble Ahhhhh! Marcus!

M


No envié besos ésta vez, él tampoco lo hizo en el texto anterior. Esto era divertido. Estaba mojada. ¡Mierda! Él escribió más rápido.

—Carajo, baby. No me hagas esto a mí. Quita tus manos de ahí. ¿Quieres vaya para allá? Puedo ir ahora mismo. ¿No hay besos?

M XXXXXXXX


  Pobre Marcus. Necesitaba parar. ¿ Le importaba tanto esto a él? 

  —Me detuve. De todos modos me vine duro. ¡Wow! Fue increíble. Te amo. ¡Dios, fue grandioso!

 M XXXXXXXXXXX Tuya.

Escribió nuevamente, sin demorar nada:

  —Tendrás que pagar por eso. Me encantó aunque fuese la última parte. Tú. Eres. Mia.

 M XXX Tuyo también.

  Me podía imaginar su rostro frente a Nana. Me estaba riendo muchísimo sola. Dejé de enviarle mensajes de texto a Marcus. Fui al baño, me miré en el espejo y me veía bien, me sentía bien. Echaba de menos mi música. Hacía ya unas semanas que no bailaba o hacía ejercicios, desde que tuve ese accidente. Me vestí en una falda pequeña y un tope. Me recogí mi pelo en un rabo de mula y me puse las zapatillas de bailarina.

Fui al gimnasio a hacer lo que me encantaba, bailar. Eran solamente las 4 Pm, tenía tiempo suficiente hasta que tuviera que arreglarme para salir. Se sentía bien hacer lo que amaba después de tanto tiempo. Bajé al sótano donde tenía todo lo necesario para ejercitarme y bailar un poco. Ahí tenía reproductora de música para esto.

 Presioné el botón de empezar en el equipo de música y comencé a moverme al ritmo de ella. Era una canción hermosa, suave, y romántica llamada, ‘Quédate conmigo’ por Goran Karan. Amaba esta canción, me hacía relajarme, soñar y ahora sobre Marcus. Todo lo que había pasado esta semana, no lo podía poner en palabras pero si con mi cuerpo, a través del baile. Podía traer hacia a fuera todo mi dolor y felicidad. Esta vez no había dolor, solamente satisfacción. Estaba escuchando la música mientras movía mi cuerpo tanto haciendo ejercicios como bailando y Marcus estaba en mi mente, como siempre. La manera en la que él me hizo sentir con sus toques y caricias, fueron increíbles. Nunca pensé que yo pudiera encontrar a alguien que me hiciera sentir tan bien y feliz a la vez. Entregarme a Marcus fue la mejor decisión que he tomado y nunca me arrepentiré de haberlo hecho. Estaba colgando de las sogas en el techo, abriendo mis piernas en una forma sensual cuando sentí que alguien me miraba luego de un largo rato bailando, y cuando me volteé, era Marcus. Lo miré y le sonreí; él hizo lo mismo. Llevaba un traje azul de tres piezas. Ya estaba bañado y afeitado. Se veía muy guapo. Me bajé de las cuerdas.

—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —Le pregunté sonriéndole.

—Lo suficientemente, baby. Eres increíble Podría pasar horas mirándote hacer ejercicios y nunca me aburriría. ¿Se te olvidó la cena? —Marcus me preguntó mirándome, descansando su hermoso cuerpo contra la puerta y con sus manos cruzadas en su pecho.

—¿Qué hora es?

—Las 6 pm, pero no te preocupes; tienes tiempo. Después de esos mensajes, yo no podía concentrarme en nada. Tuve que tomar una ducha fría y resolver un pequeño problema que mi novia había dejado en mi mente. —Marcus dijo, y comencé a reír. Él vino a mí, me abrazó y me besó; se sentía bien sentir sus fuertes brazos pegados a mí. Dijo que era su novia y me ha gustado mucho.

—Siento oír eso, pero fuiste tú el que empezaste con la boca sucia. —Le dije tratando de justificarme.

—¿Realmente te tocaste tú misma y te viniste? —Era increíble la expresión de su cara.

—¡No! Claro que no. Sólo estaba jugando, bromeando. No sé cómo hacer eso de todos modos. —Me miró satisfecho de lo que acababa de decirle.

—Tenemos que trabajar en eso. Me calentaste con esos mensajes, sabes. Tuve que dejar la cocina, escupí mi café y Nana me miró preocupada. —Me eché a reír de nuevo. Querido Jesús, nunca me había reído de esta manera.

—Ríete todo lo que quieras. Tendrás que pagar por eso más adelante. —Tuve que sentarme. No me importaba si pagase por eso, pero esto era divertido. No podía parar de reír por su comentario. Hubiera querido ver la cara de nana cuando le sucedió eso con el café. Marcus tuvo que reír también. Después de unos minutos, me detuve y lo miré.

—Lo siento. No me había reído tanto en mi vida. Eres divertido. Fuiste quien empezó con el juego, sólo te seguí. —Él me sonrió y me dió una mano para ayudarme a levantarme de donde estaba sentada.

—Lo sé. Debo ser más cuidadoso. He creado un monstruo. ¿Has terminado de ejercitarte, baby? Necesito bañarte. —Debe estar loco si pensaba que le iba a permitir tocarme, ¡Por supuesto que no! Era mucha tentación.

—Ni tan siquiera lo pienses, grandulón. Estas muy bien vestido para eso y además te ves muy guapo. Aleja tus manotas de mí. Ve y espérame en la sala de estar; Tom debe estar allí ya. —Moví su cuerpo para sacarlo del sótano.

—Puedo desnudarme y hacerte venir como sé que te gusta. —Marcus me dijo cerca de mi oído y besándome mi mejilla. Dios! Su boca era increíble en la forma que hablaba del sexo, me encantaba y siempre me hacía sentir de una manera increíble.

—Mejor pones tu boca y el resto de ti lejos por ahora. Vamos. Eres un peligro para mi cordura. —Comenzó a reírse. 

—Está bien, al menos lo intenté. —Se alejó de mi riéndose.

Fue a la sala de estar, mientras yo tomaba una ducha y realmente lo echaba de menos al bañarme. Desde hacía tiempo, Marcus era el que lo hacía y me había acostumbrado a eso. Nunca pensé que extrañaría este simple gesto de Marcus. Tom estaba en lo correcto cuando me dijo que esto pasaría. Marcus no me dejaba mover un dedo cuando estaba con él. Era raro, pero al tener un guapo, fuerte y un Adonis en el sexo y en mi vida, haciendo todo eso y más, se sentía como estar en el paraíso.

Cuando terminé de bañarme, fui al closet a buscar un vestido. Esta vez, escogí uno rojo, este era muy largo hasta mis tobillos y de tirantes finos, éste era el perfecto para hacer Marcus volverse loco. El vestido me quedaba como un guante, pegado a mi cuerpo en los lugares perfectos, mostrando mis curvas a la perfección, pero no demasiado excéntrico, de la mejor manera. Elegí a un par de tacones altos, como de 6 pulgadas, negros y brillosos. Incluso con estos zapatos, que no era tan alta como Marcus; ni tan siquiera me acercaba a su considerable estatura, pero me hacía lucir muy bien y esbelta. Escogí un conjunto de pendientes, con un collar en forma de pequeñas flores, y los aretes eran del mismo diseño. Me apliqué un poco de brillo en los labios. Nunca necesitaba maquillaje; mi rostro parecía como si lo estuviera. Dejé mi pelo suelto, cubriendo mi espalda desnuda. Cuando terminé, me miré en el espejo, y no podía creer que era yo la que estaba frente a el. Hacía más de un mes que solía vestir como una mendiga y ahora, con este vestuario, me veía diferente, elegante y bonita. Me dí cuenta en ese momento lo que Tom me había dicho durante muchos años.

 Estaba equivocada, porque incluso en esas ropas que usualmente usaba para ocultarme de todos, Marcus se había fijado en mí. No más pasado, yo debía mirar hacia el futuro, y mi futuro era Marcus. Había decidido no llevar nada debajo del vestido, estaba sin ropa interior y eso me hacía sonreír. Quería ver la cara de Marcus, cuando le dijera. Marcus me hacía ser tan audaz y confidente en todo. En realidad me estaba comenzando a gustar esta nueva yo. Estaba emocionada por esta noche. Era mi primera cita con un hombre, la primera con Marcus. Iba a ser la primera vez que iba a estar en público de la mano de un hombre, y con el que tenía una relación sentimental.

Fui a la sala de estar, y allí estaban, los dos amores de mi vida, Tom y Marcus. Hablaban junto a la chimenea y tuve que sonreír porque se veían bien juntos. Mis dos más valiosas personas en todo el mundo, esperando por mí, hablando como buenos amigos. No demoré mucho tiempo mirándolos, se dieron vuelta y abrieron los ojos grandes. Los ojos de Marcus estaban llenos de amor y deseo; como siempre.

—Baby, estás hermosa. —Marcus dijo y vino hacia donde estaba. Tres pasos fue todo lo que le tomó a Marcus para pararse delante de mí. Agarró mis manos, besándolas en el proceso. Eso fue suficiente para enviar toneladas de olas de deseo a todo mi cuerpo. ¡Mierda! Lo deseaba.

—¡Ángel, Dios! Estas hermosísima. Mejor voy a buscar una pistola. —Empezamos a reír. Tom era muy divertido y fácil de llevarse con él. Él era el único que había hecho mi vida más tolerable antes de Marcus. 

—¿Esta lista, preciosa? —Marcus dijo dándome besos en mis mejillas y acariciando mi cara. Me encantaba cada vez que lo hacía. Con solo sus caricias, hacia mi cuerpo relajarse increíblemente y toda mi piel se erizaba de pies a cabeza.

—Sí, estoy lista. Necesito decirte algo. —Me miró perplejo. Tom se alejó de nosotros y salió, dándonos espacio para hablar.

—¿Qué es, bebé? —Me acerqué a su oído.

—No llevo nada debajo de este vestido. —Su rostro era increíble.

—Están bromeando, ¿verdad? —Le sonreí con cara de inocente. ¡Lo sorprendí!

—No. —Marcus metió la mano por debajo de mi vestido, y cuando se dió cuenta que le estaba diciendo la verdad, maldijo en voz baja. ¡Mierda! Él murmuró pero podía oírlo. Me alejé de Marcus y caminé sola hasta la puerta, dejándolo solo, aún con la boca abierta.

—No hagas eso, preciosa. —Dijo. Sabía que estaba hablando de que no saliera sin ropa interior, pero le sonreí.

—Lo siento. —No, no lo sentía. ¡Para nada!

—Vas que pagar por eso más tarde. Eres mala.

—Esa es la idea. Vamos. No quiero llegar tarde, y estoy Realmente… muy…muy…. Pero muy hambrienta. —Acentúe cada palabra, pero no estaba refiriéndose a los alimentos, sino a otra cosa y Marcus lo sabía. Me miró con ojos hambrientos, y pude ver que ya estaba excitado por el bulto en sus pantalones. Marcus me miró con brillo en sus ojos, pero de deseo.

—Voy a cogerte cuando volvamos de comer, con o sin inflamación. Te aseguro que vas a pagar tanto por todo lo que me has hecho desde los mensajes, que me vas a pedir piedad. Prepárate. —Él estaba sonriendo. Por lo menos no estaba bravo por mi atrevimiento, y me realmente me encantaba jugar así con Marcus.

—Esa es la idea, Goliat. —Le guiñé un ojo y le tiré un beso. Empezó a reír, y lo hice también. Él se acercó a mi lentamente, mirándome mientras movía todo ese cuerpo musculoso y hermoso. Cuando llego a mí, me puso un mano en mi espalda baja. Ahora venía el Jake mate.

—¿Pero qué carajos, baby? —Comencé a reírme. Tenía mi espalda desnuda. Marcus me volteó para verme mejor, moviendo mi larga cabellera para un lado.

—¿Te gusta? —Le dije inocentemente. ¡Si, como no! Marcus gruñó.

—¿Acaso me quieres loco, baby? Si esa era la idea, lo lograste. —Le sonreí.

—Pues sí, eso exactamente.

—Te ves hermosa con ese vestido, baby. Te amo. Me sorprendiste, como siempre. No sé si podré esperar demasiado tiempo para cogerte. Verte así, tan hermosa, sabiendo que no llevas nada ahí abajo, con ganas de tenerte, no sé si podré comer tan siquiera. —Toqué lentamente con mis dedos su rostro y labios.

—Necesitas comer para que tengas algo de fuerza para más adelante y también te amo. —Se rió.

—Me gusta mucho eso. Vamos a ver sobre la fuerza más adelante. Por mi madre que te voy a singar tan duro y por tantas horas que me vas a suplicar que me detenga pero solamente en tus sueños pasaría. Te vez hermosa, por cierto. —Me elogió nuevamente.

—Gracias y tú te ves muy guapo. Ahh! Buena suerte con lo de la súplica y todo lo demás. Estaré esperando. —Se rió otra vez.

Salimos de la casa cerrando la puerta detrás de mí. La limosina nos esperaba fuera. Marcus se sentó a mi lado, como siempre y Tom se sentó frente a nosotros. Tom estaba vestido con un traje azul también, al igual que Marcus, ambos se veían impresionantes. Marcus y Tom eran los dos amores de mi vida. Mi vida era completa y feliz gracias a ellos.

Cuando llegamos al restaurante, estaba lleno. El lugar era muy elegante, y las personas que ahí estaban, nos comenzaron a mirarnos desde que llegamos. Marcus tenía una mano en mi espalda baja y Tom estaba a mi otro lado. Una mesera nos recibió y nos mostró a nuestra mesa. Marcus movió la silla para poder sentarme, como siempre, no dejaba de preocuparse del más mínimo detalle. La mesera era muy bonita, y no le quitaba los ojos de encima a Marcus. Eso no me gustó en lo más absoluto, pero no dije nada. Todas las mujeres aquí nos estaban mirando especialmente a Marcus y a Tom.

—¿Cuál es su problema? —Les pregunté a mis dos hermosos galanes brava.

—No te preocupes baby, son sólo celos. —Marcus dijo sonriéndome mientras Tom me miraba con cara de asustado.

—Relajarse Ángel, te conozco. —Dijo Tom sonriendo y mirándome con esos ojos de burlón que conocía muy bien.

—¿Qué quieres decir con eso, Tom? —Marcus le preguntó mirando a Tom un poco preocupado.

—Este ángel, es un demonio cuando ella no se siente, digamos que segura. Una vez en la Universidad, fuimos a un bar cerca del allí. Había un tipo, y era un dolor en el culo esa noche. Esta chica aquí limpió el piso con él fácilmente. Él estaba molestando a Marie demasiado para su gusto y reaccionó de la única forma que ella sabe. En verdad el tipo se lo merecía. A partir de ese día, ningun otro hombre la volvió a molestar a no ser que quisiera ser pateado y abochornado delante de todos. El hombre era como tú, Marcus, pero un poco más alto, solo digo. —Tom levanto las manos al finalizar se pequeña historia y eso me hizo sonreír. Tenía razón en todo, esa noche fue muy divertida después de todo.

—Se lo merecía por idiota. —Dije orgullosa y lo estaba.

—Tienes razón, baby. Hiciste bien, pero por favor, conserva la calma, sólo están mirando. —Dijo Marcus, y tenía razón. Necesitaba adaptarme a que la gente le gustaba mirar mucho. El mesero vino a tomar nuestros pedidos, y el hermano de Marcus, Félix, apareció. Era tan alto como Marcus, las mismas facciones físicas, pero no tan guapo como Marcus. Sus ojos eran verdes, no azules como mi hombre. Él era guapo en cierta manera, pero no tanto como Marcus.

—Hola, tú debes ser Marie, la novia de mi hermano. —Dijo sonriendo.

—Sí, yo soy. —Le dije tajantemente, sin sonreír pero mirándolo fijamente.

—Mucho gusto en conocerte. —Dijo extendiendo su mano. Miré a Marcus que me estaba mirando atentamente, esperando que iba a hacer. Le dí mi mano en saludo, pero la retiré inmediatamente. Todavía no me sentía bien con esta situación de permitir que otros me tocaran y sabía que me iba a tomar algún tiempo adaptarme a eso. Sólo con Marcus, me sentía segura de hacerlo.

—Lo mismo. —Solamente le contesté. Miré a Tom y el muy bastardo sonreía, pero como cuando solo sabes que lo que deseas es reírte, pero se aguantaba, pues como eso. El muy desgraciado me iba a hacer reír. Lo mejor que pude hacer fue cambiar mi vista.

—Así que, ¿Cómo estás hermano? —Dijo Félix, el hermano de Marcus, pero con un tono malicioso, como de broma.

—Bien, como puedes ver. —Dijo Marcus mirándome y sonriéndome. Tomó una de mis manos y la besó diciendo eso. Yo le sonreí.

—Es bueno verte feliz hermano. —Félix me miró y dijo.. —Pero si, por casualidad quiere cambiar por un hombre mucho más apuesto que mi hermano aquí, me avisas, estoy disponible. —Félix dijo mirándome. Sabía que él estaba bromeando, pero debía parar su arrogancia ahora mismo.

—Solo en tus sueños y sobre lo de hombre más guapo, no, gracias, mejor paso. Marcus es mucho mejor que tú y quiero decir en todos los sentidos. Marcus es el sueño de cualquier mujer, tú, solo una pesadilla. Quizás sirvas para el próximo siglo, o nunca. No estoy, ni estaré interesada jamás en tí, sin ánimo de ofender, por supuesto. —Cuando terminé de decirle eso a Félix, Marcus se echó a reír, después Tom.

—Ella me agrada. Chica, eres dura, realmente me heriste. —Dijo poniendo una mano en su pecho como de dolor y continuó—. Estaba bromeando, por cierto. Veo ahora lo que mi hermano y mi hermana encontraron en ti, eres única. Sólo estaba jugando, de veras. La novia de mi hermano siempre es y será, como una hermana para mí. Él eligió bien esta vez. ¡Bien hecho hermano mayor! —Félix dijo, y sus palabras me tranquilizaron. Sólo estuvo por unos pocos minutos y después nos dijo adiós, invitándonos a su casa a pasarlo en familia. Se fue y nos quedamos pasando un buen rato, y yo con los dos hombres más increíbles en mi vida. Me gustaba mucho que se llevaran bien, todo era perfecto.

El lugar era agradable y espacioso. Había candelabros colgando del techo y en forma de lágrimas. Los ventanales eran grandes, dándole una perfecta vista al exterior. Las mesas tenían un florero de rosas rojas en el centro y los manteles eran blancos, con las servilletas en rojo, del mismo color de las rosas; la combinación era sorprendente. Había un bar en la esquina cerca de la entrada donde podías sentarte a beber y a comer si lo deseabas. Este restaurante tenía un segundo piso. Las escaleras estaban toda alfombrada. Se veía claramente que este era un restaurante caro. Lo supe desde que entré al lugar, mis padres solían llevarme a lugares como este cuando era una niña.

La comida era deliciosa. El pescado estaba fresco y jugoso. Venía acompañado con puré de papas, vino tinto y de postre, una rebanada de pastel de chocolate. Este pastel era una combinación entre queso y chocolate; estaba delicioso. La presentación de la comida era impresionante y el trato era increíble. El ambiente en este lugar era tranquilo y relajante. Mucho más con la música de fondo que salía de unas bocinas en cada esquina del techo. Era música suave, pero en el perfecto tono. 

Luego de un rato, me levanté para ir al baño, necesitaba orinar. 

—Quieres que vaya contigo, baby? —Marcus me preguntó, poniéndose de pie al momento que yo lo hacía.

—No, quédate aquí hablando con Tom. No me tardo. —Le dije sonriendo.

—Está bien pero no te demores. —Marcus me dijo y no le contesté, fui al baño.

Al entrar al cuarto de baño, estaba solitario, no había más nadie allí.  Eso era bueno. Me puse a hacer lo que necesitaba y estando allí, sentí dos mujeres entrando al baño, pero estas estaban hablando de mí. Me quedé tranquila para escuchar mejor lo que estaban diciendo.

—La vistes, ella es hermosa, Dios, su pelo es precioso, pero es una lástima que este con Marcus, él es un mujeriego. Ella debe ser el nuevo sabor de la semana. Él se cansará de ella pronto. Marcus es un hombre como su hermano; ellos no tienen vergüenza. —Dijo una de las mujeres. 

La otra mujer comenzó a hablar también.

—No lo creo. ¿Has visto en la manera que él la mira? Parece que Marcus la ama, de todos modos, es una lástima. Lo extrañaré mucho. ¡Él era tan bueno en la cama, Dios mío! Diera lo que fuera por una noche loca con él nuevamente. —La otra bruja le contestó.

—Podría ser, pero no creo. Marcus es un descarado. Él se cansará de ella pronto. Nunca se mantiene con la misma mujer durante demasiado tiempo. Ella es sólo una aventura. Verás, él estará libre en cualquier momento y ambas tendremos la oportunidad otra vez. —La otra contestó.

— Yo también. Sí, tienes razón. Es una pena para esa chica. Marcus acostumbra a hacer eso. Él te hace que lo necesites, lo desees para luego dejarte como basura. Pobre muchacha. Pero oye, eso es bueno para nosotras. Que disfrute de Marcus mientras ella pueda, porque voy a estar esperando la mínima oportunidad para tenerlo otra vez. Amar. ¡Si, como no! Marcus no es el tipo de hombre que cae por una mujer. Él es como una araña. Cuando tiene lo que quiere de ti, unos días después y ya terminó, saltando a la próxima vagina. Ella es muy joven para Marcus de toda forma. Ella no tiene lo que se necesita para estar con un hombre como él. Ya nos buscará. Lo verás. Ella es tan estúpida. —Dijo la otra riéndose y as salieron del baño.

No podía creer lo que estaba escuchando. ¿Era Marcus un mujeriego como ellas afirmaban? Tenían razón; quizás él se cansará pronto de mí. Yo era muy joven para Marcus y además no tenía ninguna experiencia en el sexo como ellas. Ambas mujeres se fueron y lo que más me molestó fue de la forma en que lo hicieron, riéndose y llamándome estúpida.

 Joe solía hacerme lo mismo después que terminaba todo lo que su perversa cabeza pensara. ‘Él se reía de mí’. No era solamente lo que me hacía, pero la humillación que me hacía sentir después de terminar conmigo. Me llamaba Puta. —Estúpida —Ese era mi punto débil y mi límite. No podía soportarlo. Mi cerebro fue a ese lado oscuro en mí y me estaba consumiendo completamente como un virus sin que pudiese detenerlo. Muchos años pasé sin sentirme de esta manera y solamente una burla fue suficiente para sacar esa oscuridad dentro de mi a la superficie. No tenía idea de cómo controlarla cuando había estado encerrada por doce largos años. Me sentía avergonzada, traicionada y muchas cosas que yo no podía explicar por lo que escuché. Lo peor de todo era que no estaba enfadada sino furiosa. Este estado de ánimo lo conocía perfectamente, porque así era como me sentí, durante muchos años, desde que tenía 10. Todas las memorias de mi pasado volvieron como una película de horror a mi cabeza. Sabía que era muy bueno para ser verdad. ¡Carajo! Lo dejé burlarse de mí como Joe lo hizo diariamente, hasta que mató a mi familia. Podía todavía escuchar su burla y la de Joe también. Me tapé mis oídos pero podía escucharlas. ¡Carajo!

Salí asegurándose de que no había alguien más en el baño. Estaba sola, mirándome en el espejo. Mi pecho me dolía mucho. Cerré mis ojos y respiré profundamente. Esto era lo que sucedía cuando confiabas en alguien. Lo mismo le ocurrió a mi pobre madre, pero definitivamente nunca permitiré que me pase a mí. Me sentía mucho mejor y no me dolía más; No podía dejar que Marcus me hiriera de esa forma. Era mejor así ahora que después. Necesitaba cerrar mis pensamientos y mi mente e irme de este lugar lo más pronto posible y estar sola. Podría quedárselo si eso era lo que ellas querían. Mi sangre ardía dentro de mí. Quería golpear a algo o a alguien; no me importaba; me sentía más furiosa que nunca. Marcus me estaba haciendo confiar en él, necesitarlo y desearlo para después botarme como nada, así como esas mujeres decían. Tenían razón sobre eso, pero yo no iba a darle la oportunidad de hacérmelo; seré yo quien lo haga esta vez. Fue mi culpa por creer en un cuento de hadas cuando era bastante evidente de que no existía, y estaba enojada conmigo misma por eso, por ser tan comemierda.

Miré en el espejo y sonreí un poco. No quería que la gente supiera que me sentía como basura, especialmente las mujeres que se fueron riéndose de mí. Todavía las podía escuchar y a Joe también. ¡Mierda! Salí del cuarto de baño, y fui a la mesa directamente. Todos los hombres me estaban mirando con hambre, pero no me importaba. No les presté atención. Tom sabía que no estaba bien, que él me conocía perfectamente, no necesitábamos hablar. Sólo teníamos que mirarnos el uno al otro, y eso era todo lo que hacía falta.

—¿Podemos irnos, por favor? —Dije cuando llegué a la mesa, pero me mantuve de pie. Esas burlas estaban todavía en mi cabeza. ¡Deténganse! Pensé para mí misma.

—¿Pasa algo, baby? —Marcus dijo poniéndose de pie, en forma de preocupación, pero yo no podía mirarlo. Tom reaccionó inmediatamente.

—Sí Ángel, vamos a salir, necesitas aire. —Marcus me puso su mano detrás de mi espalda; lo dejé hacerlo. Yo no iba a dar un espectáculo aquí. No era el momento o el lugar para liberar la cheetah dentro de mí. 

Marcus me ayudó a entrar en el coche, abriendo la puerta de este. Me senté en el mismo lugar, pero mirando por la ventana. No dije una palabra en todo el camino de regreso, no estaba de humor para hablar. Quería estar sola, eso era todo. Necesitaba pensar a fondo en todo esto, pero para poder hacerlo, Marcus debía irse. Las voces en mi cabeza me estaban matando y haciéndome sentir más furiosa de lo que ya estaba.

Llegamos a mi casa, Tom abrió la puerta y fué a su cuarto, dejándome sola con Marcus en la sala. Marcus estaba realmente preocupado, pero que no podía hacer nada por ahora, necesitaba estar sola. Cuando estaba así, nunca escuchaba razón alguna, y lo mejor era, estar lo más lejos de mí que se pudiera.

—¿Que está sucediendo, baby? ¿Qué pasó en el baño? —Marcus dijo y aún su voz me tranquilizaba en el pasado, ahora era todo lo contrario, me enojaba más. 

—Marcus, necesito estar sola ahora; ¿Puedes hacer eso por mí? —Dijo tan tranquila como pude, incluso sabiendo que lo que más deseaba era golpear algo.

—Sabes que haría cualquier cosa por ti, pero al menos dime por qué. ¿Hice algo mal? ¿Qué pasó allí? —Marcus sonaba preocupado pero yo solo veía una actuación, un juego. Eso era para él.

—Por favor, solo vete. —Le dije, pero su cara cambio inmediatamente, Marcus estaba mirándome enojado.

Los músculos de su rostro se pusieron tensos. —No sé qué diablos está pasando contigo. Una relación no funciona de esta manera. Sabes, si no hablas conmigo. —Levanté mis manos para detenerlo de decir lo que quería. ¿Él está terminando la relación? Bien, dos podrían jugar a este juego, no más control de mi ira. La bestia dentro de mí tenía que salir; ahora estaba libre y sin control. Todo lo que había escuchado en el cuarto de baño era verdad después de todo. Yo solo fui el sabor nuevo del mes o la semana en este caso, pero ahora me importaba un carajo todo. Todo lo que veía delante de mi era mi pasado, Joe.

Lo miré furiosa, mirándolo fijamente como si quisiera matarlo. —Como desees. Sabes dónde está la puerta. Adiós Marcus, de ahora en adelante aléjate de mí; será mejor así. Yo sabía que todos los hombres eran iguales. Tú y el resto de tu clase pueden irse al infierno, me importa un carajo. No me hagas repetírtelo otra vez y vete al infierno y no te atrevas a volver. ¡Lárgate de mi casa! Nunca debí confiar en un hombre como tú pero gracias a dios que me dí cuenta del error a tiempo. Nadie más se reirá de mí nuevamente, ni tan siquiera tú. Otra cosa, renuncio. Me iré por un largo tiempo de toda esta mierda. Es tiempo para mí de desaparecer fuera de esta ciudad para siempre. No te atrevas a buscarme, porque donde voy, no me encontrarás, de eso puedes estar seguro. Yo sabía que esto podría ocurrir en cualquier momento; era demasiado bueno para ser verdad de todos modos. Puedo ver que esto es lo que te gusta realmente, burlarte de las mujeres como si fuésemos basura.  Lárgate de mi casa y no te atrevas a poner un pie en ella nunca más, o te juro por dios que no respondo. —Con eso, fuí a mi dormitorio sin mirar hacia atrás donde Marcus estaba. 

Le pasé el seguro a la puerta de mi cuarto, así nadie vendría aquí. Me desnudé, sintiéndome vacía otra vez. Qué estúpida había sido. Me puse un pijama y fui a la cama. La vida continuaba con o sin Marcus. Sería difícil para mí por un tiempo, pero no había ninguna otra manera. Iba a ser un problema si seguía siendo su PA, era por eso por lo que era necesario dejar de trabajar en su empresa. Yo sabía que no podría estar cerca de él, no podría soportarlo. Yo intentaría olvidarlo, nunca habría ningún otro hombre para mí. Marcus fue mi primer y mi último hombre en mi vida. 

Algunas cosas no estaban destinadas a ser, y no éramos la excepción. Quería creer que Marcus me amaba, pero ahora, que lo vi, me era muy difícil para mí creerle, después de todo lo que había escuchado en aquel baño del restaurante. Echaba de menos su 